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    HONOR Y LUJURIA.


     


     


    Prólogo.


    


    Casi cada país en este mundo posee su propio ejército para defender sus fronteras y sus recursos, pero sobre todo, para defender a su gente, es lo que llamamos la patria…patria, una palabra que lo encierra todo, una palabra que quiere decir padre y madre al mismo tiempo, una palabra que se le metió entre pecho y espalda a Alejandro, un joven que decidió dejarlo todo por dos años para prestar el servicio militar a su país; sería su ofrenda, su pedacito de sacrificio por su país. También era una cuestión de honor ser soldado, ya que su padre y sus abuelos, por generaciones habían sido militares de carrera y algunos de ellos solo prestaron el servicio militar.


    Este muchacho de tan solo dieciocho años de edad, no veía la hora de portar el uniforme verde oliva del Ejército Venezolano Forjador de Libertades. A solo un mes por alistarse, Alejandro no paraba de entrenar casi cada día, de hecho llevaba seis meses en una dura preparación física, había escuchado hablar a su padre y a su abuelo cuan duro eran los entrenamientos militares, así que él no se iba a permitir llegar al cuartel en un estado escuálido. Su espalda y pecho se habían ensanchado de manera admirable, sus piernas y brazos cada vez se definían más, al igual que su abdomen, aunque él realmente no era tan consciente de cuanto había cambiado o estaba cambiando físicamente, más le importaba su fuerza y resistencia aeróbica que la estética de su cuerpo. Había rechazado entrar a la universidad para prestar el servicio militar, sería solo una pausa de dos años, pero también sería una experiencia que jamás olvidaría por el resto de su vida. Esta es la historia de Alejandro.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo I. Las duchas.


     


    Los baños de la Compañía de seguridad del Batallón Miranda de Ciudad Bolívar son un amplio salón con duchas interconectadas entre si, no tenían separadores en ellas, ni puertas ni nada, cuarenta soldados se bañaban al mismo tiempo después del toque de diana. Y allí estaba Alejandro, bañándose a la velocidad de un rayo mientras el cabo primero García gritaba a todo gañote a los aspirantes a soldado para que se bañaran en tan solo dos minutos, no había tiempo de enjabonar todo el cuerpo, la mayoría aseguraban enjabonar los genitales, el ano, el entre piernas, las axilas y la cabeza.


    El pudor se perdía rápidamente, Alejandro atrapaba las miradas de sus compañeros, era inevitable no ver su animal, un pene blanco, largo y de un grosor promedio, aunque su compañero el alistado Guerra, le superaba bastante en los centímetros, sus compañeros le llamaban Negroporno. Alejandro en cambio  parecía más bien un actor de telenovelas, sus facciones agradables y sus ojos grandes marrón claro lo hacían muy atractivo. Aunque realmente nadie luce atractivo cuando se es un recién alistado en el ejército. El cabello rapado y la pérdida muy acelerada de peso por el alto nivel de actividad física que no está a la par de la ingesta calórica, hace que cualquier soldado se vea como un militar en plena Segunda Guerra Mundial.


    —Cuento cinco en esta mierda y todos están afuera del baño—gritó el cabo García al cumplirse los dos minutos.


    Todos los alistados salieron de las duchas, tomaron sus toallas y empezaron a secarse el agua de sus cuerpos. García no paraba de contarles, que si en cinco segundos y están vestido, que si cinco segundos y las camas están arregladas, que si cinco esto y cinco lo otro. Parecía que todo tenían que hacerlo en cinco segundos. Entre tanto apuro, Negroporno iba corriendo con su larga manguera que bailoteaba de aquí para allá. Los alistados no tenían tiempo de pensar en nada, solo pensaban en estar listos exactamente a las 6:00 am, parado y formados correctamente frente al comedor, ni un minuto más, ni uno menos.


    Cuando todos estuvieron listos, García se acercó a Alejandro, quien era el más alto de todos con 1,91 metros exactos de estatura.


    — ¡Maldito nuevo de mierda, entiérrate de cabeza, te tengo “arrechera” (odiar en argot venezolano) maldito!


    Alejandro se enterró de cabeza, una difícil y peligrosa posición que consiste en apoyar casi todo el peso del cuerpo sobre la cabeza contra el piso, el cuerpo queda en forma de arco donde el resto del peso se apoya en las piernas; y las manos se colocan detrás de la espalda. La mayoría de la sangre va hacia la cabeza, el cráneo sufre una gran tensión. 


    Todos los alistados sufren atropellos como éste, es como si muchos de los superiores padecieran de una especie de sadismo; pero en el caso de Alejandro era peor, sufría todo el rigor de los entrenamientos, el hambre, la tortura sádica de algunos de sus superiores, y en especial, la persecución que le infligía el cabo García por orden directa del capitán Herrera, comandante de la Compañía de Seguridad del Batallón Miranda. Nadie sabía porque el capitán le tenía un odio verdadero a Alejandro o mejor dicho el alistado GÓMEZ Alejandro. Muchos alegaban que se debía a un sentimiento de envidia, pero eso era absurdo, ya que el capitán Herrera era un oficial de carrera, un hombre muy talentoso en el deporte y en el combate, además era ingeniero civil como segunda profesión.


    Alejandro ya llevaba un minuto enterrado de cabeza, su cara estaba roja, el peso de sus 1,91 metros de estatura empezaba a afectarle y, mientras él continuaba en esa posición, el cabo García dirigía una breve charla a los alistados en formación quienes estaban listos para ir al comedor a fin de tomar su desayuno.


    —Señores, hoy estamos retardados un minuto, nos hemos retrasados un minuto, y yo no puedo permitir la indisciplina en ustedes—expresó García a los alistados, y mientras continuaba hablando caminaba frente al pelotón de alistados de un extremo a otro, sin parar, sus manos las tenía colocada atrás, su mirada siempre se dirigía al piso. Parecía que solo hablaba para dar más tiempo a que Alejandro estuviese enterrado de cabeza.


    Gómez seguía enterrado de cabeza, estaba por cumplir casi tres minutos en esa posición, su cabeza temblaba, la presión aumentó sobremanera en su cabeza, el sudor empezó a correr por su frente. Parecía que perdía el equilibrio.


    — ¡Firme, maldito nuevo, firme!—ordenó García. Gómez se levantó rápido, pero algo desorientado, García se acercó al rostro de Gómez, le vio hacia arriba ya que Gómez era doce centímetros más alto que él. —Te tengo arrechera maldito nuevo de mierda.


    Gómez miraba hacia el firmamento cómo si no hubiese pasado nada. Realmente le importaba más comer, tomar su desayuno, era como si todo su cuerpo le empujaba a comer descontroladamente. 


    Los alistados se dirigieron hacia el comedor, el desayuno de ese día sería arepa asada, mantequilla, sardinas fritas, queso blanco rayado, café , jugo de guayaba y atol de avena; todo ello de manera racionada, casi nunca era abundante la comida.


    En el gran comedor, que tenía espacio para 250 soldados, los alistados se preparaban para decir la oración antes de desayunar. Un soldado antiguo dirigió el rezo, al final se escuchó un gran AMÉN de manera unísona. Finalmente Gómez Alejandro comería; pero se escuchó un “¡Cesar!”, una voz de mando del ejército cuando se está sobre la mesa, lo que equivale a un “Firmes” cuando se está de pie, todos los presente se quedaron sentados pegando los talones, empuñando las manos y quedando inmóviles. García salió corriendo hacia la puerta del comedor, fue el quien gritó “Cesar”. Quien estaba en la puerta era el capitán Herrera, García le daba parte de la Compañía con su correspondiente marcialidad. Herrera solo asentía con su cabeza mientras escuchaba el parte del cabo, luego, el capitán pareció susurrarle algo a García, y éste asintió con su cabeza. Al instante se escuchó un gran “¡Continuar!”. Los soldados y alistados empezaron a comer, por norma tenían que empezar con el atol, en este caso era atol de avena como se dijo antes.


    La avena no estaba muy endulzada, su aspecto era feo, una deprimente pasta, pero aun así era un manjar para Alejandro. 


    —Tú Gómez—dijo García. — ¡Cesar!—Gómez se paralizó. — ¿Ta rica la avena, nuevo perro?


    — ¡Cierto mi cabo!—respondió Gómez.


    —Bueno, mira ve, dame la arepita, la mantequilla y el queso.


    — ¡Entendido mi cabo!—contestó Gómez, pero maldiciendo para sus adentros.


    Alejandro ofreció lo solicitado, García lo tomó y lo puso en su menaje. El alistado continuó comiendo, disfrutando de su avena y lamentándose para sí mismo por perder su arepa asada.


    —Gómez, ¡cesar!—volvió a ordenar García


    “Nojodas maldito, qué quieres ahora”, pensó el alistado. García se acercó a Gómez mientras este estaba paralizado, tomó las sardinas y la puso dentro de la avena, al igual que el café y el jugo de guayaba, agarró la cucharilla y revolvió todo.


    —Ahora sí, nuevo perro, ya puedes comer. Pero solo tienes treinta segundos para hacerlo, comenzó el tiempo. Si vomitas te comes tu mierda.


    Alejandro se atragantó todo aquello, tenía tanta hambre que no le importó, además, no era la primera vez que comía así, antes de los treinta segundos se había comido todo y por tal razón fue el primero en comer, pero por ser el primero se le ordenó que esperase afuera del comedor, pero dando vueltas al trote alrededor del mismo. 


    Así eran los días de Alejandro, casi nunca comía su ración completa de alimentos, siempre estaba en una ruda actividad física o en algún tipo de tortura. En las noches tranquilas solía llorar en silencio, lamentando haberse alistado en el ejército. En un mes y medio, de 98 kilos pasó a pesar 78 kilos, en el centro de su cabeza tenía una costra de tanto estar enterrado de cabeza, los músculos de sus piernas siempre estaban temblorosos por la excesiva sentadillas que le mandaba García a él sólo. Su moral era una mierda, estaba por el piso, pensó seriamente en desertar, tal vez no aguantaría dos años bajo toda esa presión, no comprendía porque el capitán Herrera le odiaba. 


    “Tal vez es una prueba de la vida”, era lo que solía pensar, una etapa para hacerle más fuerte; pero al verse en el espejo, solo veía a un muchacho destruido, sus pómulos eran protuberantes, tenía unas pronunciadas y horribles ojeras por la pérdida de sueño. Alejandro iba dejando der ser aquel muchacho atractivo, ya no parecía un actor de telenovelas.


    Después de casi tres meses ya no pesaba 78 kilos, iba por 72 kilos, casi 30 kilos en tres meses. Sin embargo, una jugada del destino empezaría a soplar el viento a su favor; ya que el capitán Herrera fue cambiado de emergencia hacia la frontera colombo-venezolana, le necesitaban para dictar un curso de Fuerzas Especiales. Con respecto al cabo García, él estaba por irse de baja, solo dos semanas separaban a García de la vida civil con la vida militar y, en solo dos semanas Alejandro tendría una vida normal de soldado, normal dentro de lo que cabe, ya que aun así la vida de un soldado siempre será dura, después de todo se está entrenando para la guerra y no para un concurso de modelaje.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo II.


     


    —Nuevo Gómez, me voy, me voy de esta pinga—expresó García, viendo directamente a los ojos del soldado Gómez Alejandro, quien ya no era alistado, sino soldado raso, el primer rango luego de terminar el curso básico y juramentarse como integrante del Ejército.


    Gómez vio un leve destello en la mirada de García, como si en el fondo le admiraba, como si le extrañaría al irse de baja. “¡Vete pa´ la mierda, maldito!” pensó Gómez.


    —Cierto mi cabo, le falta miseria para irse a la calle—dijo Alejandro de manera hipócrita, a pesar de lo poco que le faltaba a su “inquisidor” para irse seguía teniendo poder sobre él, así que tenía que tener cuidado en sus palabras.


    Por la mente de Alejandro pasaron los días que el cabo no le dejó dormir en noches enteras, el robo de su comida o en el mejor de los casos, toda la comida revuelta en la sopa o en el atol. Las dos horas casi diarias que lo dejaba parado frente al sol, de una de la tarde hasta las tres de la tarde y las interminables sentadillas y flexiones hasta desfallecer.


    —Nuevo, sé que me tienes arrechera, yo cumplía órdenes del capitán, era la única forma de salir de permiso que tenía. Pero aun así, nuevo maldito, ¿sabes qué?


    — ¿Qué mi cabo? 


    —Eres mi obra maestra, eres y te has convertido en un maldito soldado de acero, tu carácter será arrecho, tus subalternos te tendrán miedo y te has ganado el respeto de tus superiores.


    Luego de escuchar eso, Alejandro por primera vez cambió de opinión acerca de García. Parecía que él mismo extrañaría a su verdugo, o mejor dicho, la mano ejecutora de su verdugo real, el capitán Herrera. García solo era el dedo que apretaba el gatillo.


    Quedó un silencio en el ambiente, Alejandro no hallaba que decir. García se separó de Alejandro, no sé metió con él en los pocos días que le quedaban de servicio militar. Ya nadie se metía con el soldado Gómez, su mirada había perdido el miedo, era como si más nada le importaba, ya estaba curado ante tanta mierda, ponerlo a padecer más, sería una pérdida de tiempo para cualquier superior, excepto claro está, el capitán Herrera, para él no sería una pérdida de tiempo; pero ya no estaba presente, al menos por ahora.


    Cuando por fin terminaron los días del cabo García en el cuartel, Alejandro empezó a comer en abundancia, porque su mejor amigo el soldado Guerra, mejor conocido con el apodo de Negroporno —por su enorme pene que rosaba los 26 centímetros cuando estaba parado, era lo que decía él mismo—lo habían colocado en la cocina, así que Alejandro se escapaba muchas veces de madrugada o a media noche con Guerra para la cocina, allí ellos preparaban arepas descomunales con impresionantes rellenos de jamón, queso amarillo, huevos y cualquier otra cosa que pudiera ser sabrosa para ellos. Luego de comer a escondidas, Negroporno y Alejandro se quedaban detrás del dormitorio para fumar cigarrillos o masticar chimó (derivado del tabaco). Algunas noches conseguían revistas de mujeres desnudas y se masturbaban detrás del mismo dormitorio, en la parte de afuera. Alejandro constató los 26 centímetros de la verga erecta de Negroporno, era algo increíble. El pene de Alejandro medía 19 centímetros, era grande, sin duda, pero aun así, sentía una especie de envidia y admiración por su amigo. Solían bromear de convertirse ambos en actores porno.


    —Te imaginas Guerra, tú y yo ganándonos la vida solamente singando—comentó Alejandro, quien estaba totalmente relajado por terminar de comer, masturbarse y disfrutando de un cigarrillo fuerte en nicotina. 


    —Curso, sería genial. Podemos hacerlo, yo tengo una buena verga y tú, una maldita cara bonita—contestó Guerra. —Pero déjate de pendejadas, tú ni siquiera has metido el güevo en una cuca, la única cuca que conoces es tu mano derecha. 


    — ¡Ja, ja, ja! Tienes razón, maldito negro, es verdad, es verdad.


    —Cuando lo metas, en el primer movimiento te vas a ir en leche.


    Así solían ser las conversaciones de Guerra y Alejandro. Alejandro como dije antes, medía 1,91 era blanco, de ojos marrón claro y de un rostro hermoso. Él empezaba a recuperar peso, ya iba por los 78 kilos, su cuerpo estaba marcado en fibra debido a todo el excesivo entrenamiento que sufrió, sus profundas ojeras empezaron a borrarse, estaba más risueño. Guerra en cambio medía 1,82 metros, no era gordo pero tampoco flaco, era un muchacho robusto, daba la impresión que tenía una fuerza descomunal, no se le marcaba fibra en su cuerpo, pero aun así su cuerpo era admirable. Había noches, sobre todo los sábados, que Guerra y Gómez, conseguían una botella de ron de manera clandestina y tomaban hasta altas horas. Hubo una vez que fueron descubiertos, debido a su fuerte aliento etílico, ambos fueron arrestados. El arresto consistió en casi dos meses sin salir de permiso, era eso o pasar una semana en el calabozo y ser degradados. 


    En eso dos meses, Guerra se masturbó como nunca, su novia, una rubia de ojos verdes y de cuerpo vultuoso venía a visitarle cada dos semanas, a veces corría con suerte y le visitaba una vez por semana. Las visitas eran los sábados y los domingos. Ella era una mujer insaciable, le llevaba ocho años de diferencia a su novio, Guerra solo tenía veinte años de edad. Si su novia no le hubiese visitado en su periodo de arresto, quizás este soldado moreno hubiese desertado. No era permitido hacer el amor en el cuartel, eso era un hecho, y de hacerlo y ser descubierto, le podría costar otros dos meses sin salir de permiso, más la degradación.


    Uno de eso sábados de visitas, dónde hay muchos familiares de los soldados presentes  en el cuartel, y se hace difícil hasta besar una novia, Alejandro y Guerra idearon un plan. Valeria, la novia de Guerra, fue la primera en llegar de todas las personas. Alejandro había dibujado un cartel que decía “Baño dañado” para colocarlo en uno de los sanitarios de las visitas, allí se metieron Valeria y Guerra. Alejandro estaría por detrás del baño, para avisarle a su amigo si venía un sargento o un oficial. El baño tenía una pequeña ventana superior, por donde cabía  a duras penas una persona, y mucho más el soldado Guerra. De venir un superior, Guerra escaparía por la ventana, y la chica saldría normalmente del baño. El riesgo se corrió.


     


    Valeria entró con su amigo. Lo primero que hizo ella fue arrodillarse, desabrochar el pantalón verde oliva militar y sacar la enorme verga gruesa que estaba enrollada como una boa constrictora. La mitad del pene de Guerra quedó en la boca de ella. Ella se deleitaba con el enorme glande color morado y el flujo que salía. Su mano derecha agarraba la otra mitad para masturbar el pene de su novio.


    Mientras tanto, dos sargentos se dirigían hacia el salón de las visitas.


    — ¡Guerra! Vienen—exclamó Alejandro por la ventana.


    Guerra guardó su gran verga a la velocidad de la luz, Valeria hizo un ademán de molestia. El negro se encaramó como pudo por la ventanita, se introdujo y cayó a los platanazos. Los dos jóvenes soldados dieron la vuelta por el lugar de visitas y fueron a parar en el taller de mantenimiento mecánico del Batallón Miranda. Los dos Sargentos terminaron de llegar al lugar, el cual ya estaba lleno de familiares. La robusta rubia salió del baño y quitó el letrero que decía “Baño dañado”. Su respiración estaba agitada, había puesto un poco de rubor en su rostro y hacía un gran esfuerzo por controlar su excitación.


    — ¡Mierda Curso, casi nos atrapan!—comentó Guerra, y al mismo tiempo acomodaba su “guerrera” (parte superior del uniforme militar de campaña).


    — ¡Carajo, sí! De vaina y nos meten dos meses más de arresto en esta mierda.


    El soldado Guerra se terminaba de arreglar para recibir oficialmente a su visita, su enorme pene ya estaba flácido y lleno de flujo. Se quedaría así, al menos que se diera otra oportunidad, lo cual sería muy difícil.


    Alejandro decidió irse al dormitorio, a pesar de que su amigo le solicitó con ahínco que le acompañase porque podría presentarse otra oportunidad.


    —No, Negro, tú estás loco, hazte la paja cuando ella se vaya. Ni loco lo vuelvo a intentar.


    Guerra no insistió, decidió escuchar a su compañero y curso, más sin embargo abrigó la esperanza de otra oportunidad. Quería penetrar a su gordita, verle el coño, sentirla.


    Gómez Alejandro no recibiría visita de nadie ese día, no tenía novia y su familia no iría ese fin de semana. Decidió irse a tomar una siesta y mientras iba de camino hacia la cuadra (dormitorio) una mujer elegante salía de la comandancia, llevaba una falda gris de lino y una blusa de seda color rojo, su piel era como la canela, su cabello era negro y lacio. Él pasó cerca de ella, la mujer se dirigía hacia el estacionamiento. Llevaba tacones medios y unos lentes de sol grandes de color marrón. Alejandro sintió dos perfumes a la vez, el de su cabello por el champú que usaba y una suave y agradable fragancia que venía de su piel. Aquella bella mujer aparentaba tener treinta o un poco más años de edad.


    —Buenos días, soldado. ¿Usted ha visto al coronel Gutiérrez?—saludó y preguntó la hermosa y elegante mujer. Su voz parecía de otro mundo, una voz que se queda bordada en los oídos por un buen rato.


    Alejandro se sintió intimidado por la belleza de la mujer y por su agradable y educada forma de hablar.


    —Mi-mi-mi Coronel debe estar en la proveeduría.


    — ¿Y dónde queda eso?


    —Bueno, eso que usted ve allá, es el batallón Páez, cuando llegue allí, donde está la estatua de Bolívar, agarra para la izquierda, como que si va para la prevención principal. Allí va a pasar por un puentecito. Bueno al final del puentecito, el único edificio que está allí.


    — ¡Queeeé!—expresó la mujer. —No te entendí nada. Mejor me acompañas ¿Sí?


    “¡Mierda!”, expresó para sus adentros el joven y alto soldado. La invitación de mujer lo abrumó.


    —Sí claro, vamos—respondió Alejandro, y empezó a caminar hacia el lugar descrito.


    —No soldado, a pie no voy yo para allá. Vamos en mi carro.


    “¡Carajo!”, pensó Gómez Alejandro, doble sorpresa para él. No tuvo más remedio que acompañarla.


    Ambos abordaron el carro de ella, un elegante vehículo de cuatro puertas color negro, que encajaba perfectamente con la personalidad de la mujer. Ella encendió el carro, Alejandro se fijó en las piernas de la mujer, la falda de lino se subió hasta la mitad de los muslos. La piel tenía unos finitos bellos arriba, como si nunca se los hubiese rasurado, su piel canela era más clara en esa parte por encima de la rodilla. Ella volteó hacia Alejandro y él miró al frente rápidamente. 


    — ¿Entonces voy derecho hacia el Batallón Bolívar?—preguntó la elegante mujer sin mirar a su interlocutor porque iba atenta al frente.


    —Sí, derecho.


    Alejandro no cargaba puesta su guerrera, sino su franelilla o almilla color verde oliva, pero un tono más claro que él pantalón debido a tanto lavarla. La franelilla estaba ajustada a su cuerpo, sus brazos eran musculosos y su torso se marcaba por encima de la tela.


    — ¿Haces mucho ejercicio aquí?—le preguntó la mujer.


    —Mmmm, siií…bastante… mucho diría yo.


    —Se nota, ¿Eres atleta o algo así?


    —Juego Beisbol, no soy un “grandes ligas”, pero me defiendo muy bien.


    —Pareces una persona modesta… ¿Tú nombre es…?


    —Gómez, soldado Gómez Alejandro.


    —Mi nombre es Cecilia, un placer.


    Cecilia extendió su mano derecha sin soltar el volante, y por un breve instante vio a Alejandro.


    —Eres un soldado muy apuesto, Gómez. Disculpa pero nunca he visto un soldado como tú.


    Alejandro se ruborizó, no lo pudo disimular y ella se percató de eso.


    —Debes tener muchas novias—continuó Cecilia.


    —Ojalá señora.


    —Dime Cecilia…Ce-ci-lia. Lo de señora es para cuando tenga más de cincuenta, tengo 34 años, así que todavía estoy joven.


    —Está bien Cecilia… usted es muy bella…


    Cecilia no se esperó aquella frase, no al menos en el tono en que lo dijo el joven soldado que, apenas cumplía diecinueve años de edad. Aquella forma en que se lo dijo  “Usted es muy bella” salió del alma del muchacho


    Alejandro por su parte tenía una especie de excitación diferente, no era como cuando veía una revista porno, era algo diferente. Su pene estaba semi erecto, él lo podía sentir, los perfumes de la elegante mujer se le metían hasta los tuétanos. Sentía deseo de olerla de cerca, de acariciar su cabello. De pronto un pensamiento se le cruzó por su mente: “soy un simple soldado raso, no se fijará en mí”


    El vehículo empezó a pasar el pequeño puente, ya casi llegaban a la proveeduría.


    —Bueno, aquí es—dijo Alejandro, una vez que el carro se paró frente a la proveeduría.


    —Eso parece, ojalá esté el coronel aquí.


    Alejandro y Cecilia se bajaron del vehículo. El soldado volvió hacia su Compañía luego de despedirse, iba cabizbajo. La mujer se percató de aquello, no entendió por qué.


    — ¡Gómez!—gritó Cecilia cuando ya Alejandro iba a unos casi treinta metros alejado de ella.


     Alejandro volteó.


    — ¡Se te quedó esto, soldado!


    Gómez Alejandro no comprendió que se le pudo haber quedado en el carro, pero al acercarse a ella, la mujer le extendió un papelito. Él lo tomó, ella se le quedó mirando con ternura a los ojos. 


    —Bueno, me voy, el coronel me espera.


    La mujer dio la vuelta y se marchó, al igual que él. Alejandro iba intrigado con aquel papel, se moría de ganas por saber que había escrito allí. Cuando se alejó a una distancia prudencial, abrió el papel que estaba doblado en cuatro partes, había una nota que rezaba lo siguiente:


    “Me gustas, te volveré a ver…Alejandro.”


    Alejandro le invadió una gran felicidad y otra vez volvió a él esa misteriosa excitación. Pero sobre todo sentía…felicidad.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo III. Capitán Herrera.


     


    San Juan de Colón, estado Táchira. Febrero del 2001. 


    


    —Hoy comeremos carne cruda, mañana también. No podemos darnos el lujo de cocinar en pleno monte, y menos con el enemigo mordiendo nuestros talones—dijo Herrara frente a dos pelotones de “sargentos segundos” que estaban haciendo el curso de Cazadores, los mismos que llevan boinas verdes en Venezuela.


    Herrera desollaba un ovejo frente a los dos pelotones luego de degollarlo y dejar que toda la sangre cayera en una olla de aluminio. El animal estaba amarrado en sus patas traseras y colgaba de la rama de un árbol. El cuchillo de Herrera era una pieza admirable, tan afilado como una catana y resistente como el titanio. 


    Luego de desollar el animal, cortó una de las patas delanteras del ovejo, la llevó a su boca y con sus dientes desgarró el músculo. Los sargentos no daban crédito a lo que veían, y para colmo, luego de verle desgarrar a dientes la pata del ovejo, tomó la olla de aluminio y dio un gran trago a la sangre depositada allí. 


    —Sí yo, que soy capitán, comí de esta mierda, ustedes más rápido—comunicó Herrera. Su boca alrededor estaba llena de sangre. —Desayunen, que hoy el camino es largo.


    Los sargentos segundos, que estaban recién graduados se acercaron hasta el ovejo y con sus cuchillos cortaron trozos de la carne del animal, comieron y luego tomaron sangre de la olla. Si alguien vomitaba, o al menos tuviese una leve arcada por comer carne cruda, se podía dar por despedido del curso de Fuerzas Especiales.


    Herrera sabía de los beneficios de comer carne cruda, en primer lugar evitaría la emisión de humo al ambiente, lo que delataría la posición frente al enemigo, y por otra parte, al comer la carne cruda se recibía todas las vitaminas presentes en el animal, que al estar cocido era imposible recibirlas y una dieta pobre en vitaminas se convertiría rápidamente en debilidad, también se prevenía de padecer la enfermedad escorbuto que es causada por el déficit de vitamina c. Esto lo supieron casi siempre los esquimales, ya que en sus tierras de frío extremo, es imposible la siembra, por eso ellos comen crudo gran parte de los animales cazados, siendo su pieza favorita el hígado crudo que está repleto de vitaminas y minerales. 


    Herrera odiaba estar encerrado en un cuartel, prefería el monte, las montañas y la selva; pero tenía que estar donde le asignaran. Los domingos y algunos sábados, cuando no estaba dictando en curso de Fuerza Espaciales, se iba a pernotar al pueblo de San Juan de Colón. Le encantaba las putas después del alcohol y de la marihuana; era un adicto a las mujeres que cobraban por sus servicios sexuales. Nunca se conformaba con una, sino que, tenía que hacerlo con tres a la vez como mínimo. Casi no tocaba el dinero de su sueldo, ya que a través de negocios ilícitos conseguía para mantener todos sus vicios. La patria le importaba un carajo y todo lo que representaba el honor de portar el uniforme del Ejército. Pero le gustaba su trabajo, quizás porque también era adicto a la adrenalina; si no fuese militar, de seguro sería un mercenario, un paramilitar. Sin embargo, no era pendejo, prefería estar del lado “bueno”, así podía tener el amparo de otros corruptos como él que estaban arriba.


    Cuando llegó el sábado de esa semana, se fue al bar “Maravilla”, un antro del más barato, donde la cerveza y el ron rodaban dentro de sus paredes como las aguas del Orinoco, y las putas abundaban de igual manera. Allí en San Juan de Colón, las mujeres prostitutas son de rostros bellos y facciones delicadas, su piel es blanca como la de las europeas, como casi todas las mujeres andinas.


    Ya Herrera estaba en compañía de tres mujeres. Con él estaba un teniente, un sargento y un cabo primero. La mesa donde estaban parecía un bosque de botellas marrones de 350 ml. Casi no había espacio para poner las colillas de los cigarros. Herrera era quien brindaba las cervezas.


    —Mi reina, tráete una botella de ron—ordenó Herrera a una de las camareras.


    — ¿De cuántos litros, papi?


    —De mil litros, mi amor—respondió el capitán.


    Dónde ellos estaban, era un salón apartado del bar, un pequeño cuarto con solo dos mesas redondas, tenía apenas dos ventanitas por donde el humo de cigarro se escapaba a duras penas. 


    Herrera ya empezaba a embriagarse por  mezclar cerveza y ron.


    — ¡Cabo! ¡Sácate el güevo!—gritó Herrera golpeando la mesa.


    —Mi capitán…pero—respondió el cabo, que parecía extrañado por lo que le exigían.


    El teniente presente intervino:


    —Soldado, no escuchaste a mi capitán. El brinda todo en esta verga, la caña, las mujeres y toda vaina que salga. Cumpla la orden.


    El cabo se levantó, se bajó los pantalones y sacó su pene, el cual estaba completamente flácido.


    — ¡Tú, puta! Mámale la pinga a ese soldado. Quiero ver como bota la leche—ordenó Herrera.


    La mujer que estaba al lado del cabo se arrodilló, empezó a mamarle el pene. El cabo estaba tan intimidado que no se le paraba. El teniente se acercó al muchacho y le dio un vaso lleno de ron; y le dijo lo siguiente:


    —Toma, para que te baje la sangre. 


    Pero nada… no ocurría nada. 


    —Sargento, sácate la pinga tú, y enséñale a este marisquito—dijo Herrera


    El Sargento se acercó a la mujer y sacó su miembro que ya estaba casi parado. La prostituta empezó a mamárselo, su verga se puso dura. Herrera parecía excitarse, su pequeña verga de 13 centímetros se paró. —“Mámelo”—le dijo el capitán a una de las tres mujeres que estaban con él, la cual se metió debajo de la mesa para empezar a hacerle una felación a su pequeño pene. Las otras dos mujeres quedaron a sus costados, una a la derecha y la otra a la izquierda.


    —Mami, quítame todo este verguero de la mesa—le ordenó el capitán a la camarera, quien vino y quitó todo el bosque de botellas vacías de cerveza, dejando solo la botella de ron. —Sargento, vente pa acá. Móntate aquí con ella—indicó Herrera, señalando la mesa y dando un sorbo de ron a pico de botella. 


    El Sargento se montó encima de la mesa con la mujer que le estaba chupando el pene. El Sargento ya estaba parado encima de la mesa, la muchacha estaba arrodillada chupando el pene del sargento con maestría. El capitán se excitó más. Las mujeres a su lado  le chupaban las orejas y le besaban las mejillas.


    —Ponte en cuatro— le ordenó el capitán a la mujer encima de la mesa. —Yépez (el sargento), métele el dedo en el culo con saliva. Como me gusta.


    Herrera tomó la botella de ron, dio otro trago, luego le pasó la botella a las mujeres y al resto de los presentes. Finalmente el cabo perdió la timidez, el alcohol empezaba a inhibir sus temores, empezaba a excitarse, su pene estaba parado y se estaba tocando. Herrera se percató de ello.


    — ¡Vaya, mira al recluta éste, se le paró el güevo!—exclamó el capitán—vente para acá cabo. Súbete a la mesa también, esa mierda aguanta hasta cuatro personas encima singando toda la noche.


    El cabo se subió a la mesa. Aquello se había convertido en un trío, el Sargento Yépez masturbaba el ano de la mujer, el cual estaba dilatado como si fuese una vagina, y la mujer a la vez se lo mamaba al cabo. El teniente, cuyo apellido es Figuera, se besaba con dos mujeres a la vez, estaba sentado cerca de la mesa, pero no estaba pendiente de lo que acontecía allí.


    De pronto la mesa se vino abajo, causando un gran estruendo. Todos se paralizaron por un momento y no emitieron ni una sola palabra. El trío sobre la mesa estaba algo adolorido.


    De repente, un coro de carcajadas inundó el ambiente.


    — ¡Yo pago esa mierda!—gritó Herrera refiriéndose a la mesa que estaba desplomada, luego se levantó de la silla y ordenó traer dos colchonetas para ponerla sobre el piso. Su pequeña verga estaba dura como un hasta.


     El sargento y el cabo siguieron cogiendo con la prostituta. El Teniente se apartó un poco de la escena y pidió una colchoneta para él, dedicándose a hacerlo con las dos mujeres que le acompañaban.


    — ¡Acaba soldado, acabale en la cara!—pidió Herrera.


    El soldado estaba a punto de venirse, la mujer se lo chupaba con energía y destreza. Yépez seguía cogiendo a la mujer, pero tenía tanto alcohol en su cabeza que le resultaba difícil terminar. El cabo se vino en el rostro de la mujer, Herrera se acercó al rostro de la mujer para detallar todo el semen en su cara. Luego empezó a masturbarse frente a ella, quería poner más semen en el rostro de la prostituta. Luego de dos minutos acabó, su semen salió disparado, el rostro de la chica estaba inundado en espeso semen blanco. 


    —Trágatelo—le exigió Herrera a la mujer, que tenía el rostro bañado en esperma. Ella conocía los gustos del capitán, lo que pagaba él, representaba tres días de arduo trabajo para ella. Así que hizo caso, como siempre. Ella con sus dedos se untaba de semen y lo llevaba a su boca para luego tragarlo.


    La noche continúo, la orgía comandada por el capitán seguía su rumbo hasta que los cuerpos ya no podían más. La marihuana hizo su acto de presencia, grandes porros se prepararon. Se habían alquilado tres habitaciones, la cuales olían a sudor rancio. Pero las mujeres y los militares de tanto alcohol y droga no se percataron de ello. Herrera pasaba otra noche más de excesos, le importaba un carajo. En el cuartel y en su hogar aparentaba ser un hombre íntegro, un hombre de honor; pero detrás de las cámaras, detrás del telón había otro ser, había un corrupto, un amante de la bebida y de las drogas, al igual que de las trabajadoras del sexo.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo VI. Segundo encuentro.


     


    Gómez y Guerra masticaban chimó detrás del dormitorio, como siempre lo solían hacer, al final se tenían a ellos mismos, una amistad que cada vez crecía más. Eran amigos en las penurias en las buenas y en las penurias.


    —Negro, te digo que esa mujer es bella, su voz… su voz la tengo metida en mi cabeza, y su perfume, su perfume—dijo Gómez Alejandro y al mismo tiempo olía el papel que le había dejado Cecilia, el papel conservaba fielmente el perfume de aquella elegante mujer.


    —Curso, ¡qué bolas!, estás enamorado. Ten cuidado pendejo, no te enamores de una mujer que no conoces bien.


    — ¿Ahora eres consejero? Compadre, si me enamoro eso es peo (problema) mío.


    —Tienes razón, eso es peo tuyo, además ¡Que viva el amor Curso!—pronunció Guerra y luego escupiendo chimó al piso. —Además, también mi gorda bella me tiene loco.


    —La que está loca es ella, que se mete esa verga de burro que tú te gastas.


    — ¡Ja, ja, ja! No te creas, si yo tengo una gran verga ella tiene con qué aguantar.


    —Sí, me imagino, debe tener un boquete allí abajo—dijo de manera jocosa Alejandro, escupiendo también chimó al piso.


    El chimó iba relajando el sistema nervioso de los muchachos. Hablaron de otras cosas. Conversaban de esos sueños fugaces que vienen a la mente de los jóvenes, que son más bien deseos y no metas como tal; pero que de igual manera sirven para endulzar la vida; llenarla de fantasías, como dirían muchos poetas.


    —Mira Curso, ve la revista que traje hoy. Me la consiguió mi sargento. Vamos a matarnos a paja antes de dormirnos—pidió Guerra.


    —No compadre, no tengo deseos.


    — ¡Pinga! Tú estás enamorado de verdad—dijo Guerra y luego tocó el cuello y la frente de su amigo. —Mmmjú…eso es, tienes hasta fiebre, pendejo.


    Alejandro ignoró el comentario de Guerra, empezó a mirar las estrellas, la noche estaba serena, fresca; el viento era moderado. Alejandro sentía el perfume de Cecilia, ya no le importaba si ella lo fuese a querer, solo disfrutaba de ese sentimiento. Se hicieron la una de la madrugada, y el cansancio rindió al fin a nuestros soldados en cuestión. Ambos fueron a su litera, Guerra dormía arriba y Gómez abajo. Las litereras de la cuadra eran sumamente estrechas, pero de un colchón muy cómodo y suave que junto al cansancio de la faena diaria se convertía en una delicia para el cuerpo. La brisa de la noche entraba por los ventanales de la cuadra y envolvía a los soldados en un agradable frescor, sumado a los grandes ventiladores de techo que permanecían prendidos toda la noche. El clima en las noches por lo general era fresco y agradable en el cuartel, muy diferente durante el día, en dónde el sol reinaba con todo el intenso calor que podía ofrecer. Alejandro solo durmió cuatro horas, pero fueron sumamente reparadoras. 


    Después del aseo y de todo el trajín que trae el toque de diana, nuestro soldado Gómez Alejandro tomó su desayuno de manera completa y sin ninguna perturbación por parte de algún tercero. Habían servido huevos revueltos con mortadela y queso, jugo de mango, atol de maíz tostado, bollos de maíz y café con leche. Su amigo Guerra le sirvió de manera generosa. Nadie protestaba el hecho que a él le sirviesen un poco más. Luego del desayuno vinieron las faenas correspondientes. Alejandro se había convertido en un habilidoso armero, así que era uno de los auxiliares del jefe de parque de la Compañía de Seguridad. Era el único soldado que podía desarmar y armar un fusil FAL más rápido que cualquiera, sumado a que era muy detallista a la hora de limpiar todos los armamentos, desde un mortero y una ametralladora punto cincuenta, hasta una sencilla bayoneta.


    —Soldado Gómez, mi teniente Arteaga le llama. Está en la plana mayor—comunicó el cabo segundo Vásquez.


    —Entendido mi cabo, voy enseguida—contestó Alejandro, armando rápidamente el FAL que estaba limpiando, para luego ponerlo exactamente en el lugar correspondiente.


    Gómez salió al trote hacia la plana mayor, y al llegar allí se cuadró con extrema marcialidad ante el teniente Arteaga.


    —Gómez, has sido asignado con un pelotón de servicio para pintar las casas de la urbanización militar. Reúnete con el sargento Pérez, él te dará todas las instrucciones pertinentes. Lleva un uniforme viejo, si tienes braga, mucho mejor.


    — ¡Entendido mi teniente!—dijo Alejandro cuadrándose nuevamente y saludó con energía, dio la media vuelta y se marchó para ir hacia donde estaba el sargento Pérez.


    Cuando se hicieron las nueve en punto de la mañana ya Alejandro estaba montado en la parte de carga de uno de los grandes camiones para el transporte de tropas. Allí iban con él veinte soldados, algunos estaban vestidos con bragas verde oliva y otros con viejos uniformes de campaña los cuales estaban rotos en diferentes partes. Alejandro había conseguido una vieja braga prestada con uno de sus compañeros. Detrás del camión llevaban cuñetes de pintura de caucho y pintura de esmalte, brochas, rodillos, palos de escobas, periódicos viejos, trapos y algunos potes de solventes.


    Al llegar al urbanismo militar los soldados bajaron todos los implementos para pintar las casas, el sargento Pérez tenía una tabla sujetadora de papel en sus manos y chequeaba la lista de las casas a pintar.


    —Tú Gómez, esa casa de allá es la tuya. Primero comienza con la carca de madera, la pintas con la pintura de esmalte. Luego las paredes exteriores con la pintura de caucho—comunicó Pérez.


    Gómez se dirigió hacia su casa asignada. Al llegar allí colocó los cuñetes de pintura dentro del patio de la casa. La cerca de madera era baja, casi un metro de altura. La pequeña puerta para entrar no tenía seguro. Alejandro empezó a pintar esa cerca de madera con la pintura de esmalte, el color era de un tono madera oscura. El deber ser, era pintarlas con barniz, pero para ahorrar el presupuesto se hizo con esmalte, también conocida en Venezuela como pintura de aceite, la cual ofrece bastante protección contra todos los elementos de la intemperie.


    Cuando se acercaba las once de la mañana el sol se puso intenso, también el hambre empezaba a tocar las puertas del estómago de Gómez, no regresarían al cuartel para almorzar. El sargento Pérez iría a buscar viandas al comedor de la Compañía para que los soldados pudiesen rendir más el tiempo en pintar.


    Alejandro se sentó un rato a descansar, se colocó debajo de una pequeña mata de mango que le ofrecía sombra. Sacó su cantimplora de agua y bebió hasta dejarla a la mitad. De repente, se paró frente a la casa un elegante carro negro… el cual empezó a sonar la corneta para que abrieran el portón del garaje. Quien conducía era la elegante mujer… Cecilia. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo IV. Segundo encuentro.


     


    Gómez y Guerra masticaban chimó detrás del dormitorio, como siempre lo solían hacer, al final se tenían a ellos mismos, una amistad que cada vez crecía más. Eran amigos en las penurias en las buenas y en las penurias.


    —Negro, te digo que esa mujer es bella, su voz… su voz la tengo metida en mi cabeza, y su perfume, su perfume—dijo Gómez Alejandro y al mismo tiempo olía el papel que le había dejado Cecilia, el papel conservaba fielmente el perfume de aquella elegante mujer.


    —Curso, ¡qué bolas!, estás enamorado. Ten cuidado pendejo, no te enamores de una mujer que no conoces bien.


    — ¿Ahora eres consejero? Compadre, si me enamoro eso es peo (problema) mío.


    —Tienes razón, eso es peo tuyo, además ¡Que viva el amor Curso!—pronunció Guerra y luego escupiendo chimó al piso. —Además, también mi gorda bella me tiene loco.


    —La que está loca es ella, que se mete esa verga de burro que tú te gastas.


    — ¡Ja, ja, ja! No te creas, si yo tengo una gran verga ella tiene con qué aguantar.


    —Sí, me imagino, debe tener un boquete allí abajo—dijo de manera jocosa Alejandro, escupiendo también chimó al piso.


    El chimó iba relajando el sistema nervioso de los muchachos. Hablaron de otras cosas. Conversaban de esos sueños fugaces que vienen a la mente de los jóvenes, que son más bien deseos y no metas como tal; pero que de igual manera sirven para endulzar la vida; llenarla de fantasías, como dirían muchos poetas.


    —Mira Curso, ve la revista que traje hoy. Me la consiguió mi sargento. Vamos a matarnos a paja antes de dormirnos—pidió Guerra.


    —No compadre, no tengo deseos.


    — ¡Pinga! Tú estás enamorado de verdad—dijo Guerra y luego tocó el cuello y la frente de su amigo. —Mmmjú…eso es, tienes hasta fiebre, pendejo.


    Alejandro ignoró el comentario de Guerra, empezó a mirar las estrellas, la noche estaba serena, fresca; el viento era moderado. Alejandro sentía el perfume de Cecilia, ya no le importaba si ella lo fuese a querer, solo disfrutaba de ese sentimiento. Se hicieron la una de la madrugada, y el cansancio rindió al fin a nuestros soldados en cuestión. Ambos fueron a su litera, Guerra dormía arriba y Gómez abajo. Las litereras de la cuadra eran sumamente estrechas, pero de un colchón muy cómodo y suave que junto al cansancio de la faena diaria se convertía en una delicia para el cuerpo. La brisa de la noche entraba por los ventanales de la cuadra y envolvía a los soldados en un agradable frescor, sumado a los grandes ventiladores de techo que permanecían prendidos toda la noche. El clima en las noches por lo general era fresco y agradable en el cuartel, muy diferente durante el día, en dónde el sol reinaba con todo el intenso calor que podía ofrecer. Alejandro solo durmió cuatro horas, pero fueron sumamente reparadoras. 


    Después del aseo y de todo el trajín que trae el toque de diana, nuestro soldado Gómez Alejandro tomó su desayuno de manera completa y sin ninguna perturbación por parte de algún tercero. Habían servido huevos revueltos con mortadela y queso, jugo de mango, atol de maíz tostado, bollos de maíz y café con leche. Su amigo Guerra le sirvió de manera generosa. Nadie protestaba el hecho que a él le sirviesen un poco más. Luego del desayuno vinieron las faenas correspondientes. Alejandro se había convertido en un habilidoso armero, así que era uno de los auxiliares del jefe de parque de la Compañía de Seguridad. Era el único soldado que podía desarmar y armar un fusil FAL más rápido que cualquiera, sumado a que era muy detallista a la hora de limpiar todos los armamentos, desde un mortero y una ametralladora punto cincuenta, hasta una sencilla bayoneta.


    —Soldado Gómez, mi teniente Arteaga le llama. Está en la plana mayor—comunicó el cabo segundo Vásquez.


    —Entendido mi cabo, voy enseguida—contestó Alejandro, armando rápidamente el FAL que estaba limpiando, para luego ponerlo exactamente en el lugar correspondiente.


    Gómez salió al trote hacia la plana mayor, y al llegar allí se cuadró con extrema marcialidad ante el teniente Arteaga.


    —Gómez, has sido asignado con un pelotón de servicio para pintar las casas de la urbanización militar. Reúnete con el sargento Pérez, él te dará todas las instrucciones pertinentes. Lleva un uniforme viejo, si tienes braga, mucho mejor.


    — ¡Entendido mi teniente!—dijo Alejandro cuadrándose nuevamente y saludó con energía, dio la media vuelta y se marchó para ir hacia donde estaba el sargento Pérez.


    Cuando se hicieron las nueve en punto de la mañana ya Alejandro estaba montado en la parte de carga de uno de los grandes camiones para el transporte de tropas. Allí iban con él veinte soldados, algunos estaban vestidos con bragas verde oliva y otros con viejos uniformes de campaña los cuales estaban rotos en diferentes partes. Alejandro había conseguido una vieja braga prestada con uno de sus compañeros. Detrás del camión llevaban cuñetes de pintura de caucho y pintura de esmalte, brochas, rodillos, palos de escobas, periódicos viejos, trapos y algunos potes de solventes.


    Al llegar al urbanismo militar los soldados bajaron todos los implementos para pintar las casas, el sargento Pérez tenía una tabla sujetadora de papel en sus manos y chequeaba la lista de las casas a pintar.


    —Tú Gómez, esa casa de allá es la tuya. Primero comienza con la carca de madera, la pintas con la pintura de esmalte. Luego las paredes exteriores con la pintura de caucho—comunicó Pérez.


    Gómez se dirigió hacia su casa asignada. Al llegar allí colocó los cuñetes de pintura dentro del patio de la casa. La cerca de madera era baja, casi un metro de altura. La pequeña puerta para entrar no tenía seguro. Alejandro empezó a pintar esa cerca de madera con la pintura de esmalte, el color era de un tono madera oscura. El deber ser, era pintarlas con barniz, pero para ahorrar el presupuesto se hizo con esmalte, también conocida en Venezuela como pintura de aceite, la cual ofrece bastante protección contra todos los elementos de la intemperie.


    Cuando se acercaba las once de la mañana el sol se puso intenso, también el hambre empezaba a tocar las puertas del estómago de Gómez, no regresarían al cuartel para almorzar. El sargento Pérez iría a buscar viandas al comedor de la Compañía para que los soldados pudiesen rendir más el tiempo en pintar.


    Alejandro se sentó un rato a descansar, se colocó debajo de una pequeña mata de mango que le ofrecía sombra. Sacó su cantimplora de agua y bebió hasta dejarla a la mitad. De repente, se paró frente a la casa un elegante carro negro… el cual empezó a sonar la corneta para que abrieran el portón del garaje. Quien conducía era la elegante mujer… Cecilia.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo V.


     


    Alejandro se paró rápidamente para abrir el pequeño portón de madera y el carro se introdujo lentamente en el garaje. El joven estaba tan abobado viendo a Cecilia que no vio que el vehículo le pisaría el pie derecho, entonces se escuchó un:


    — ¡Ahhhhh!—fue un grito de dolor que emitió Gómez Alejandro.


    Cecilia estacionó su carro y se bajó de éste con mucha prontitud y angustia.


    — ¡Alejandro!, ¡te pisé!—gritó Cecilia acercándose al lastimado muchacho.


    Gómez quien intentaba aguantar su dolor por pena sobre su hombría ante la hermosa mujer, dijo:


    —No, Señora, estoy bien, fue un pellizco solamente.


    —Pero es que gritaste. Ven, pasemos a la casa, vamos a revisarte ese pie. Te pondré hielo.


    Alejandro sentía dolor, era cierto; pero el perfume y el cabello de Cecilia  se convertían en una especie de analgésico de efecto rápido que le hacía olvidar el dolor.


    El chico entró a la casa, se le había invitado a sentarse en el sofá de la sala, el cual era muy cómodo, de color  negro y de cuero sintético. Cecilia entró a la cocina y sacó algunos cubos de hielo que luego echó en una bolsa, se recogió el cabello con una cola y fue hasta la sala dónde estaba sentado Alejandro.


    —Sácate la bota—le pidió la mujer.


    Alejandro empezó a desamarrar su vieja bota de soldado que tenía para realizar mantenimiento en la compañía. Ella revisó su pie con mucho cuidado, realmente había sido solo un pellizco, pero el pie estaba algo inflamado. Cecilia estaba arrodillada, tomó el pie lesionado y lo puso encima de su muslo. Ella tenía puesta una falda que le llegaba hasta su rodilla, había levantado un poco esta prenda de vestir, de modo que el talón de Alejandro tocaba la suave piel canela de la pierna de Cecilia. Ella colocó la bolsa de hielo sobre el pie, el muchacho había dado un respingo por el frío que sintió y porque le tocaron la parte adolorida. 


    — ¿Y ese descuido, Alejandro? Tienes que estar atento, pudo haber sido peor chico.


    —Es que me le quedé viendo, Señora.


    —Te he dicho que no me llames Señora, me haces sentir vieja.


    —Perdón, Cecilia. Es que me le quedé mirando. La culpable eres tú.


    — ¿Cómo así?, si tú fuiste el que se descuidó.


    —No, la culpable fuiste tú, Cecilia. Eres tan bella, que me desconecté de la realidad de este triste mundo al contemplar tu belleza.


    — ¡Oh! Salió poeta el soldado Gómez. No sabía que eras romántico. ¿Tienes otras cualidades aparte de ser romántico?—preguntó Cecilia y al mismo tiempo subió más el pie de Alejandro, acercándolo al entrepierna de ella.


    Alejandro sintió una especie de temblor en el cuerpo, como una especie de escalofrío e intentó dar una respuesta, la cual no fue la esperada por Cecilia.


    —Sí, también me gusta el deporte. Juego…


    —Sí, ya sé que juegas beisbol—dijo Cecilia, cortándole la frase al muchacho. —Tienes un pie muy bello.


    Cecilia empezó a acariciar el pie de Alejandro, la bolsa de hielo se mantenía en el mismo lugar y ella subió más su mano, llegando poco más arriba de su tobillo. El temblor y el escalofrío aumentaron en Alejandro, ya había dejado de sentir completamente el dolor en el pie. 


    — ¿Alejandro, No te gustaría jugar beisbol conmigo?


    —Sí, claro ¿Por qué no?


    — ¿Y trajiste tu bate?


    —No.


    —Me refiero a tu bate de carne, a ese, que hace una forma de carpa en tu braga—dijo Cecilia señalando con su boca hacia la pelvis de Alejandro.


    Gómez Alejandro sintió pena al ver que su miembro estaba firme como un soldado, cómo él, cuando está escuchando las notas del himno nacional.


    —No estés nervioso, mi amor. No te haré daño—dijo Cecilia y entonces levantó más su falda, sus piernas eran bellas, su color canela parecía brillar ante los ojos de Alejandro. 


    Cecilia había levantado tanto su falda esta vez, que su panti se le pudo apreciar, era una fina lencería blanca, algo transparente, que dejaba ver su vello finamente cortado arriba, haciendo un hermoso triangulito negro. Ella acercó su pie lastimado a su vulva, ya había retirado la bolsa de hielo.


    — ¡Uffff! Está frío—comentó Cecilia.


    Ya para entonces la excitación era extrema en ambos. Alejandro se sintió algo confundido, pensaba que su segundo encuentro con Cecilia sería algo romántico, nunca imaginó algo tan intenso; pero ya no podía ponerse romántico ni poeta. La fuerza de seducción de Cecilia era muy fuerte.


    —Me gustaría ver tu bate, ¿Me lo muestras?—preguntó Cecilia.


    El muchacho aceleró su temblor, pero estaba hipnotizado. Parecía ser él, el esclavo y, ella la patrona. 


    Alejandro corrió la cremallera de la braga verde oliva hacia abajo hasta llegar a su vientre. Sacó su pene sumamente grueso, blanco y de diecinueve centímetros y al sacarlo el prepucio se empezó a correr hacia atrás de manera automática, y su glande hacía acto de presencia.


    — ¿Y todo ese bate es tuyo?—preguntó Cecilia, deseando meter en su boca aquel animal que estaba brotado en venas.


    —Sí—respondió Alejandro, que ya empezaba a relajarse.


    — ¿Quieres ver dónde vas a guardar ese bate?—preguntó Cecilia y se puso de pie al mismo tiempo.


    —Sí.


    Cecilia se levantó totalmente su falda, bajó su panti y le mostró su hermosa vagina a Alejandro. La vagina de ella parecía una tajada de mango picado a la mitad, sus labios sobresalían, y eran más morenos que su piel. Se notaba que estaba sumamente inflamada. Alejandro sintió deseos de tocarla, de meter sus dedos allí y se acercó a ella, pero Cecilia se lo impidió.


    —No, todavía no. Quiero que te masturbes frente a mí, como cuando ves una película porno. 


    Alejandro se empezó a masturbar lentamente, su glande se llenaba el mismo de su propio líquido de lubricación. Cecilia se tocaba la vagina, de cual también empezaba a manar líquido. Metió un dedo, luego dos y por último tres; sus dedos se les empapaban y ella los llevaba a su boca para degustar de su propia humedad. Alejandro estaba delicado, estaba a punto de acabar. Era virgen, muy a pesar que había visto tantas películas porno, nunca había tenido una experiencia real; así que él paró un instante, y después solo se tocaba de manera muy suave, no quería dejar de masturbarse para cumplir los deseos de Cecilia.


    — ¿Quieres ver mis senos? ¿Quieres sentirlos y chuparlos?


    —Sí—respondió Alejandro.


    Cecilia se quitó las prendas superiores, dejando sus hermosos pechos color canela al aire, la piel que cubría el sostén era mucho más clara que el resto de la piel de la mujer, sus pezones eran marrón claros y eran sumamente grandes y erectos, su aureola era normal, con algunas pepitas alrededor de aquellos erectos pezones. Ella se acercó a Alejandro, se arrodilló en el sofá, colocando las rodillas en el pequeño espacio que dejaban  las piernas de Alejandro. Ella acercó sus pechos a la boca de Alejandro, él los olió, los sintió, estaba excitado y también se sintió más enamorado de ella, como si la fragancia de sus pechos la hubiese conocido mucho antes de nacer.  Besó la piel de los senos, los acarició y luego empezó a chupar con maestría. Besó la piel de los senos, los acarició y luego empezó a chupar con maestría sus pezones, cualquier mujer pensaría que no era virgen, pero tantas películas porno lo habían entrenado de alguna manera. Sintió sus enormes pezones erectos en su boca. Ella agarró su grueso pene y lo empezó a masturbar. Ambos estaban en otra dimensión, la dimensión de la lujuria y del placer, y tal vez del amor.


    — ¡Buenas! ¡Buenas!—alguien empezó a gritar desde afuera, interrumpiendo aquel delicioso acto que ambos estaban viviendo.


    —Verga, es mi sargento—susurró Alejandro. —Ése me vino a traer el almuerzo.


    Cecilia rápidamente se puso solamente la blusa, sus bellas nalgas quedaron descubiertas, se asomó a la ventana, desde afuera cualquier persona jamás notaría que estaba desnuda de la cintura hacia abajo.


    — ¡Buenas!, ¿qué desea?—preguntó Cecilia.


    —Buenas, señora. Aquí estaba pintando un soldado, ¿no sabe dónde está?


    —Sí, me fue a hacer el favor de ir al abasto a comprarme un pan y un refresco cola.


    —Okey, aquí le traje su almuerzo, yo lo espero para entregárselo.


    —No, descuide usted, entre y póngalo arriba de esa mesa, yo le digo cuando regrese que usted vino. ¿Usted se llama?


    —Pérez, sargento Pérez para servirle.


    —Gracias sargento Pérez, le voy a dejar porque estoy cocinando.


    El sargento hizo caso a la mujer, aparentemente se había creído todo el cuento del abasto, el refresco y el pan. Finalmente se marchó, entrando al patio de la casa y dejando la vianda del almuerzo encima de la mesa de afuera.


    Cecilia corrió hacia Alejandro, lo empezó a besar con increíble pasión, mordía sus labios, chupaba su lengua, él muchacho solo se dejaba guiar por la boca y la lengua de ella. Él intentó nuevamente tocar su vagina, deseaba sentirla, ella lo impidió nuevamente, quitando su mano de allí.


    —Vamos a mi cuarto—le susurró Cecilia al oído.


    Ambos se levantaron. Alejandro se dejó guiar por ella al cuarto. Ella lo empujó a la cama.


    —Tienes mucha fuerza, Cecilia—le alcanzó a decir Alejandro a Cecilia y ya ella estaba encima de él.


    Los amantes se continuaban besando.


    —Quiero mamártelo, mi vida—pidió Cecilia.


    Alejandro nuevamente se bajó la cremallera de la braga hasta donde estaba el bóxer. La mujer sacó el pene duro y grueso del muchacho. Ella lo empezó a acariciar con suaves y bellas manos, le gustaba mucho a ella la sensación de tener ese pene grande y grueso en su mano, la cual se le veía muy pequeña. Alejandro nunca había recibido sexo oral, añoraba sentir la boca de ella, pero Ceci retardaba el momento de llevarlo a su boca, a su lengua y garganta, lo que hacía era olerlo y manipular el humedecido glande. Con sus dedos estiraba el cremoso líquido preseminal, haciéndose unos largos hilillos.


    — ¿Te lo han mamado antes, Alejandro?


     El muchacho tardó unos segundos en responder, prefirió mentir.


    —Sí, claro—contestó el muchacho.


    —Algo me dice que no. No me mientas.


    —Soy virgen, en todos los aspectos, menos en mi mano derecha—comentó Alejandro, luego de meditarlo un instante, y con cierta vergüenza en admitirlo.


    —No sientas pena mi vida. Para mí es un privilegio muy bello ser tu primera mujer.


    Al decir eso Cecilia metió aquel pene grueso en su boca, ella sentía como se le mojaba e inflamaba su vagina de excitación. El hecho de que el muchacho fuese virgen le puso más fogosa y se esforzaría porque aquel momento fuese inolvidable para él. Alejandro cerró los ojos, la forma de cómo se movía la lengua en su glande, la calidez y la saliva de la boca, la forma de apretarlo con la mano y cambios de ritmo dentro de la boca de Cecilia lo hacía delirar. Al instante, Alejandro abrió los ojos y su mirada se dirigió a la peinadora que tenía un gran espejo el cual estaba reflejando a Cecilia arrodillada y encorvada, chupándoselo a él. Pero otra cosa llamó su atención, era un portarretrato y tenía la foto de una mujer vestida de traje de novia y un hombre con uniforme militar de gala. Cecilia era casada, eso siempre lo supuso Alejandro, aunque cobijaba la esperanza que fuese soltera o divorciada; no obstante, ese no era el problema; sino que el hombre del retrato era el mismísimo capitán Herrera. Alejandro volvió a cerrar los ojos, esta vez no por el placer que estaba recibiendo sino porque una frase se le cruzo en su cerebro “estoy muerto”. 


    El mucho le pidió a Cecilia que parase, ella extrañada le preguntó: 


    — ¿No te gusta?


    — No es eso. Es que eres casada.


    — ¿Y cuál es el problema?—le preguntó Cecilia cambiando su forma de mirar a Alejandro, esta vez con una mirada de incomodidad.


    —Tu esposo es mi capitán.


    —Somos esposos ante la sociedad, pero ya hace mucho tiempo que ya no lo amo, y dudo que él me ame a mí.


    —No quiero tener problemas—expresó Alejandro levantándose de la cama, luego empezó a acomodar su braga.


    Cecilia se empezaba a molestar, no aceptaba que un hombre y menos un muchacho tuviese la fortaleza necesaria para rechazar el estar con ella; pero se esforzaría por no demostrar tal molestia. Así que permitió que el soldado se vistiese, luego ella actuaría como si realmente comprendía su situación.


    —Pero no te vayas todavía, te lo pido como amiga, por favor—le rogó Cecilia al muchacho, acercándose a él como si lo fuese a besar pero sin hacerlo.


    —Pero Cecilia, ni siquiera sé que hago aquí. Mi capitán me va a matar, y no es juego lo que digo.


    —Es sólo un hombre, no le tengas miedo. Mira, al menos almuerza conmigo, ¿Sí? No haremos nada, no te pediré nada, solo te pido que no me vayas a negar tu amistad, está bien?


    —Está bien—contestó Alejandro, viéndola directamente a los ojos y con deseos de besarla. 


    Su pene que se había dormido, se empezaba a poner erecto y Cecilia lo notó por la carpa que se hizo en su cintura.


    —Solo una comida. Tener amigos nos es adulterio, ¿O sí?—comentó Cecilia. —¿Qué te gusta comer?


    —Pasta en salsa italiana con mucho queso parmesano—contestó Alejandro.


    —Bueno, me falta el queso parmesano, pero tengo mucho queso mozarela. Te va a gustar así. Vente vamos para la cocina, relájate.


    Alejandro siguió a Cecilia hacia la cocina, nuevamente era de ella, pero a mujer astutamente le haría hacer creer que él tenía el control y que todo saldría bien. Ella sabía que él no solamente gustaba de ella, sino que también estaba enamorado y loco por ella, así que podría manipularlo a su antojo. 


    Cecilia cocinó el plato favorito de su enamorado, lo hizo sentir cómodo. El muchacho fantaseó más allá con la mujer, se decía a si mismo que sería la esposa perfecta, pero a la vez recordaba el rostro de su capitán y desechaba tal fantasía. Cecilia había puesto bastante queso mozarela encima de los espaguetis con salsa a la boloñesa, luego metió el plato en el horno microondas para que el abundante queso gratinara. Después de un minuto en dicho horno, ella colocó el plato encima de la mesa de la cocina, sirvió también rodajas de pan francés con mantequilla de perejil, vino y refresco cola. El muchacho comía como si llevase días sin probar un bocado, Cecilia sentía placer al ver cómo su enamorado deleitaba su comida.


    — ¿Te gusta?—preguntó ella.


    —Sí, está perfecta, las más rica que he probado—respondió Alejandro, quien parecía ingerir todo a la vez, espagueti, pan, vino y refresco cola.


    —Me alegra que te guste.


    — ¿Y tú no vas a comer?


    —Desde luego mi vida, pero solo un poquito para acompañarte.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VI. Soldado Guerra (Negroporno) y la Doctora.


     


    La doctora Cortés, médico del ejército con el rango de capitana, intentaría cumplir una de sus más ansiadas fantasías,  la cual era tener entre sus manos y boca una gran verga negra brotada en venas y palpitante; y al fin encontró esa verga y al muchacho poseedor de ella. En inspección de profilaxis para enfermedades venéreas que se le suele hacer con regularidad a la tropa alistada, ella había conocido al recluta Guerra, mejor conocido entre sus compañeros como Negroporno. El pene de Guerra en estado flácido le impresionó a la doctora, imaginando como sería en estado de erección. Así que ella, usando su poder y hábil inteligencia, hizo creer a Guerra que tenía una hernia umbilical, así que lo citó a su consultorio para una determinada fecha. 


    La doctora Cortés sabía que soldados aspiraban quedarse en la fuerza armada, uno de ellos era Guerra, que por necesidad más que por vocación aspiraba ser un sargento profesional y así darle un futuro estable a su futura familia. Cortés, quien hizo creer lo de la hernia a Guerra luego de aquella revisión de profilaxis, también le prometió al muchacho en cuestión, que ella le ayudaría a entrar a la escuela de sargentos porque el comandante de esa institución castrense era primo de ella, pero primero había que resolver ese asunto de la hernia para poder ingresar.


    Así que ese día de la consulta había llegado, y Negroporno estaba sentado frente a la capitana Cortés, una mujer de cabello negro, piel sumamente blanca y cuerpo firme debido a tantos trotes y ejercicios dentro de la fuerza; mujer que por ciento estaba divorciada a sus treinta y cuatro años y era muy amiga de Cecilia de Herrera.


    —Hola Guerra, y cuéntame ¿cómo has estado?


    —Bien mi capitán, algo cansado y con sueño.


    —Bueno, un buen solado siempre está cansado y con sueño.


    —Sí, eso dicen.


    —Aunque ese no es el dicho realmente. Porque por allí dicen que el soldado siempre tiene tres cosas ¿Sabes cuáles son?


    Guerra sintió que se ruborizó, aunque su piel oscura no lo haría notar, no podía creer que la doctora, que también era su capitana, le hiciera tal pregunta.


    —Bue-no, sí -sé—tartamudeó Guerra


    — ¿Y cuáles son?—preguntó la doctora y una sonrisa de picardía se dibujaba en su rostro.


    —El soldado siempre tiene hambre, sueño y el…


    —No te preocupes Guerra, no sigas—interrumpió Cortés aun con su sonrisa de picardía. — Bien, bueno…vamos a lo que nos importa, usted joven tiene una hernia, así que vamos revisársela. Quítate la ropa y te acuestas en esa camilla.


    Guerra hizo caso a la doctora, así que Guerra se empezó a quitó toda la ropa militar de campaña. Su verga grande en estado de flacidez impresionaba, pero la capitana disimulaba su codicia. Guerra se acostó en la camilla, le parecía extraño que las hernias se revisaran así, siempre lo habían revisado de pie. “Debe ser otra manera de hacerlo”, pensó.


    La doctora no se colocó guantes de látex para revisarlo, eso también le pareció extraño.


    —Notó que era un soldado muy aseado.


    —Sí mi capitán, la higiene es muy importante.


    — ¿Y qué jabón usas?—preguntó la doctora, sin dejar de admirar su pene.


    —Jabón azul, creo que es el mejor, además, no tengo dinero para comprar otro.


    —No te preocupes, que el jabón azul de lavar es el mejor, lo recomendamos como jabón antiséptico—comentó Cortés y empezó a tocar el pene. —Tu pene es gigante, nunca había visto uno así.


    Guerra sonrió ante ese último comentario.


    —Tengo que revisarte también los testículos, pudieses tener varicocele—dijo la doctora tomando los grande testículos negros de Guerra.


    — ¿Qué es eso?—solicitó saber el soldado viendo hacia el techo.


    —Es algo similar a la hernia que también se produce por hacer grandes esfuerzos. Abre un poco las piernas, voy a poner mi dedo aquí ejerciendo presión.


    Guerra abrió un poco sus piernas para que su periné quedara descubierto. La doctora ejercía presión en esa zona y le mandaba al muchacho que aguantara la respiración.


    —Sabes Guerra, tengo que revisar también tu próstata.


    — ¿Y eso qué es?


    —Es un órgano que tienen ustedes los hombres que está vinculado con el placer, pero su función principal es ayudarte a expulsar tu semen. Yo puedo revisártela, para ello tengo que meter mi dedo en tu ano.


    — ¡Carajo doctora! Eso no.


    —Bueno, es tu decisión. Pero debes saber que te la revisarán en la escuela de sargento—mintió la doctora, aprovechando que el joven ignoraba cualquier cosa sobre la próstata y la edad y circunstancia cuando se debe revisar. —Allá solo hay doctores hombres y meterán su dedo en tu ano, yo al menos soy mujer y esto quedará entre tú y yo.


    “Carajo, nojoda. Lo que uno tiene que hacer para ser sargento”, pensó para sí Guerra.


    —Está bien doctora, está bien revise todo lo que tenga que revisar para que no lo hagan allá.


    La doctora mandó a voltear a aquel soldado cimarrón, sus nalgas atleta negro quedaron a merced de ella, eran nalgas paradas que brillaban, su piel le encantaba, ella se empezaba a mojar. Abrió las nalgas del negro cimarrón y vio su oscuro ano, deseo besarlo, mamarlo, meter su lengua allí.


    —Te voy a colocar un lubricante—indicó la capitana, luego colocó lubricante en su dedo y en el ano del muchacho, y empezó a introducir su dedo. El ano del joven se resistía, estaba muy apretado. —Tienes que relajarte Guerra ¿Sabías que hay mujeres que les encanta el ano de un hombre?


    —Eso he escuchado.


    —Y el hombre no es gay por dejarse tocar por la mujer, todo lo contrario, amplía el placer. Voy a llegar a tu próstata, tienes que decirme cuando se siente placentero, sé que eres un hombre macho, descuida. Además, si no te hago esto te lo hará un doctor en la escuela de sargentos.


    La doctora empezaba a introducir y sacar su dedo índice, luego metió el medular, siendo dos dedos a la vez, el ano de Guerra si dilató un poco. Luego ella logró llegar a su próstata, la tocaba como intentando acariciarla.


    —Allí—dijo Guerra que estaba de espalda sobre la cama.


    — ¿Allí qué?


    —Allí se siente bien.


    — ¿Te gusta?


    …Silencio a tal pregunta por parte del soldado.


    —Tranquilo, no eres gay ni esto te hará gay. ¿Te gusta?—volvió a preguntar la mujer.


    —Sí, me gusta doctora.


    —Entonces tu pene se debe estar poniendo erecto.


    —Eso creo.


    —Lo voy a meter y sacar los dedos con un poco de más rapidez.


    La doctora se tocaba sus senos mientras masturbaba el ano del soldado afro descendiente. Sus senos eran enormes y estaban bien sujetados con el brasier. Eran senos naturales y por su tamaño estaban caídos, pero no dejaban de ser bellos y sumamente sensuales. Guerra no percibía que la doctora estaba acariciando sus pechos porque estaba boca abajo, y ella los tocaba sobre su ropa. Después metió su mano entre el brasier y acarició su pezón que estaba erecto. Por otra parte Guerra no decía nada, parece que disfrutaba mucho lo que ocurría con su ano, incluso, había un leve movimiento en forma de circulo en sus grandes nalgas de atleta negro.


    — ¿Qué sientes Guerra?—preguntó otra vez Cortés en un tono algo más cálido.


    —Se siente bien mi capitán—había contestado Guerra y tenía los ojos cerrados.


    — ¿Guerra?


    — ¿Sí doctora?


    — ¿Cómo tienes el pene?


    —Debe estar duro ahorita.


    —Quiero verlo, ¿me lo enseñas?


    —Sí.


    La doctora había sacado los dedos del ano del soldado cimarrón, después Guerra se fue volteando como pudo en aquella estrecha y fría camilla del consultorio de la doctora y capitana a la vez. La doctora se impresionó, la verga negra de Guerra estaba erecta aunque no en un cien por ciento.


    — ¡Woow! Soldado, es enorme tu pene—exclamó la doctora. —Lo voy agarrar, y lo pelaré hacia atrás para ver si tienes el glande mojado. Si está bien mojado quiere decir que tienes una buena próstata—volvía a mentir la doctora, aprovechando la ignorancia del soldado.


    Cortés tomó el pene con la mano derecha. Era muy grueso y largo, tal como ella fantaseó por mucho tiempo. Lo había agarrado desde la base, su mano se veía muy pequeña agarrando semejante animal, le parecía un miembro muy bello y provocativo. Luego, la mano izquierda empezó a pelar el prepucio, quedando descubierto un glande enorme de color morado oscuro, el cual estaba bañado en un espeso líquido transparente y viscoso. Ella empezó a masajear el glande con los dedos de su mano izquierda, el pene logró ponerse totalmente erecto.


    —Tienes una próstata saludable, soldado. Estás bien mojado—comentó Cortés, su boca se le hacía agua. —¿Te lo has medido?


    —Sí doctora, mide 25 cm con un piquito.


    —Dichosa tu novia.


    —¡Je, je je! Pues sí, ella siempre me lo recuerda.


    —Bueno te haré la prueba final de tu próstata. Se necesita ahora saber cuánto semen botas, es decir, hay que saber si la cantidad de leche, como le dicen ustedes, es proporcional a tu excitación.


    — ¿Usted quiere que acabe?


    —Sí, pero tienes que excitarte mucho para ello. Así que te propongo algo…


    Ante lo último que dijo la doctora, el pene de Guerra parecía que iba a estallar, palpitaba de la cantidad de sangre que se bombeaba hasta allí y ella continuó diciendo:


    —Te propongo que tú seas libreen este momento ¿Qué me quieres hacer y que quiere que yo te haga para que logres una excitación completa?


    —Quiero ver sus tetas mi capitán, siempre las he querido ver. Bueno todos los soldados las quieren ver.


    Guerra ya no estaba acostado en la camilla, esta vez estaba sentado en ella y la doctora estaba muy cerca de él, la respiración de ambos se había acelerado, de pronto la temperatura en el consultorio había aumentado, y no era porque el aire acondicionado se hubiese dañado, sino que era la temperatura de los cuerpos, que habían aumentado.


    Cortés se quitó su guerrera verde oliva, lo había hecho con lentitud. Había quedado con su almilla verde de algodón. Sus senos parecían que iba a traspasar tal franela. Ella se subió la franela, sus bellas y grandes tetas estaban sujetadas con el brasier, ella dio a espalda al soldado.


    —Desabróchalo tú mismo—le indicó Cortés, refiriéndose a su sostén.


    Guerra con delicadeza y a la vez con desesperación intentaba desabrochar el sostén, pero tal actividad no podía llevar a feliz término, sus manos temblaban y le parecían muy grandes para dar con los finos broches metálicos.


    —Calma. Yo lo hago, no te preocupes—habló Cortés, dándose la vuelta nuevamente hacia él.


    Ella se llevó sus manos hacia atrás y con delicadeza,  con el conocimiento perfecto de cómo desabrochar todos sus grandes sujetadores, liberó la pieza. Sus grandes y muy blancos senos cayeron, Guerra se maravilló al verlos, tan grandes, tan bellos y tan naturales.


    —Tócalos—le ordenó la doctora.


    Él, con sus grandes manos negras los empezó a tocar, acariciaba sus pezones. Sus fuertes manos negras llenas de venas hacía un impresionante y sensual contraste sobre la piel blanca de los pechos de Cortés. Él sobaba los pezones con las dos manos al mismo tiempo… una para cada pecho. 


    —Chúpame las tetas, mi  negro bello—le susurró la doctora. 


    La orden fue cumplida sin novedad. Guerra chupaba como un perro cachorro y a la vez se llenaba del olor a perfume y sudor de la piel blanca de la doctora, tal cosa lo embriagaba. Ella no resistió más, tenía que mamar esa gran verga, meterla en su boca, sentirla, olerla y saborearla.


    —Recuéstate nuevamente, soldado. Ahora me toca a mí. Te voy a sacar todo tu blanco semen.


    El muchacho se acostó, su verga negra le llegaba más allá de su ombligo. La doctora tomó nuevamente su tan codiciado pene. El prepucio ya estaba echado hacia atrás, luego acercó su boca al glande morado de Guerra, ella lo olió primero, tenía sus ojos cerrados, estaba viviendo su fantasía, era su negro, el negro de sus cuentos hadas pero con otro nivel, un nivel muy ardiente lleno de muchas equis. La doctora probó el líquido pre seminal, su sabor era algo salado y para ella, dulce y delicioso a la vez. Empezó a chupar y chupar, mientras sus dos manos agarraban aquella gran verga gruesa y negra. Llevó todo el miembro hasta su garganta y se impresionó que solo llegara la mitad del pene, quedando la otra mitad en sus manos.


    Guerra empezó a gemir levemente de placer, nunca había gemido ante el sexo oral. Ella le había mandado a abrir las piernas para introducir sus dedos en su ano mientras le chupaba el pene. Él abrió las piernas, su ano ya estaba dilatado y aun lleno de lubricante. La doctora le metió el dedo del medio hasta donde pudo y luego lo metía y lo sacaba con una velocidad moderada. Guerra contraía el ano, como apretando el dedo, y a la vez sentía más placer en su pene, era algo nuevo y muy intenso para él, y la doctora lo sabía, sabía sobre la experiencia que estaba viviendo. De pronto ella dejó de masturbarle el ano, solo se dedicó a mamar y masturbar el gigante pene de Guerra, conocido por sus compañeros como Negroporno. 


    La doctora iba más rápido, del pene de Guerra salía mucho líquido viscoso. Ella quería semen quería llenar su boca, sus labios y su rostro de aquel codiciado líquido espeso y blanco, lo quería, lo deseaba, lo quería todo para ella, Guerra se contraía, el orgasmo estaba muy cerca, muy cerca, él sabía que iba a venirse bastante.


    Pero Cortés redujo la velocidad muy drásticamente, después le dio un apretón al glande del soldado. Ella se había detenido y él se le quedó mirando, luego ella se le acercó al rostro y le susurró al oído haciéndole una pregunta:


    —¿Por dónde me quieres meter tu verga?


    —Por el culo—respondió él.


    —Pero primero tendrás que mamármelo y jugar con él. Luego me meterás toda esa verga negra por mi ano, hasta el fondo y…me darás duro.


    Guerra se bajó de la camilla, la cual estaba pegada de la pared blanca del consultorio médico, después la arrimó hacia el centro de la sala donde estaba, de manera que la pared no le iba a estorbas.


    Cortés se subió arriba de la camilla en cuestión, se puso en cuatro, haciendo una especie de curva con su espalda, de modo que sus nalgas quedaron bastante arriba. Su abultada vagina sobresalía, su ano complementaba aquella hermosa visión. Tenía vellos negros sumamente finos en su vagina y su ano estaba rasurado. Guerra se masturbaba lentamente ante aquel panorama, no podía creer que lo haría con la doctora. Para él era como haberse ganado la lotería.


    Guerra colocó sus dos grandes manos en el trasero de la doctora, tuvo que encorvarse para que su boca quedara a la altura de su ano, abrió las nalgas y ante él se dibujaba un ano rosado. Lo empezó a lamer, tal como un gato lame su propio pelaje. Cortés sintió una especie de corriente recorrer su cuerpo. Guerra empezó a introducir sus largos dedos, y para ello usó su propia saliva como lubricante. Un dedo entró con facilidad, ya ella estaba dilatada, así que metió dos. Después de ello, Guerra los metía y los sacaba.


    —Tu pinga, méteme tu gran pinga mi negro. Dame duro por el culo—Cortés sintió un fuerte deseo de sentir aquel enorme pene dentro de su ano. Ella usaba un lenguaje obsceno, aquello le excitaba más y también a Guerra.


    La camilla era muy estrecha para poder con dos personas, especialmente en aquella posición en la cual estaba la  capitana.


    —No puedo metértelo así—señaló Guerra mientras sostenía su erecto y negro pene con su mano derecho, masajeando levemente con sus dedos su morado y gigante glande.


    La doctora  se bajó de la camilla, sacó el colchón de cuero negro sintético de la camilla y lo colocó sobre el piso. Después se volvió a colocar en cuatro sobre el mencionado colchón y se puso en cuatro nuevamente, simulando a la perfección a una gata en celo. Guerra se puso más saliva en su pene, sobre todo en el glande. Lo que ocurrió a continuación fue algo tan rico para los dos que quien narra esta historia no puede describir con palabras a la perfección aquella penetración anal. El glande costó un poco entrar, la cabeza se fue amoldando a aquel culo que lo recibía hasta que entró por completo. Guerra empujó lentamente su gran pene y mientras tanto Cortés relajaba su ano, recibiendo aquel pene de sus fantasías que ahora se convertía en una realidad.  El soldado afrodescendiente disfrutaba de aquella visión de ver como el ano de la doctora tragaba su pene, no con facilidad pero tampoco con dificultad, veía como ese ano rosado se ensanchaba, las terminaciones nerviosas de su glande recogía el placer de aquel delicioso ano.


    El pene no entró completo, pero si lograron entrar al menos unos veinte centímetros de carne maciza a punto de estallar por la gran cantidad de sangre bombeada por el corazón, el cual trabajaba más rápido para poder suplir aquella alta demanda de fluido sanguíneo.


    —Más rápido, muévete más rápido—empezó a pedir Cortés, quien tenía sus ojos cerrados al igual que sus manos. Guerra empezó a meter y sacar su pene con más rapidez. El ano de Cortés estaba bastante dilatado y, Guerra imitando lo que había visto en películas, sacaba su vergas unos segundo para ver la cavidad del ano, aquella visión le ponía más caliente, era la visión de un ano bien abierto, así que él metía y lo sacaba todo y se quedaba viendo.


    —No me lo saques por favor, llénamelo de leche—le solicitó la capitana y luego de ello, ella empezó a masturbarse ella misma su vagina, alcanzando con su mano derecha sus labios vaginales y su clítoris. Se masturbaba con violencia, disfrutaba de múltiple formas de placer en ese momento.


    De pronto, y era de esperar, la puerta del consultorio la empezaron a tocar. Cortés no le preocupó aquello en absoluto.


    — ¡Qué desea!—preguntó en voz alta la doctora a la persona que estuviese al otro lado de la puerta.


    — ¡Mi capitán, le mandó a decir mi comandante Tovar que se presente ahora mismo en su oficina!


    —No pares negro, no pares, lléname el culo de tu leche—susurró jadeante Cortés y Guerra cumplía la orden sin novedad. —Ok, sargento, dígale que en un minuto estoy allá. Estoy con un paciente—hizo un gran esfuerzo para contestar de manera normal la doctora, pero aun así su voz se escuchaba como si estuviese en una sesión de educación física.


    —Voy a acabar, voy a acabar—susurró Guerra, quien había aumentado a rapidez de sus movimientos.


    — ¡Para!—indicó la doctora, moviéndose a un lado. El movimiento de echarse a un lado hizo que se le saliera el pene del ano. —Anda y lávatelo allá con ese jabón líquido, e ordenó la doctora, señalando el lavamanos del consultorio.


    Guerra fue hacia allá y usó el jabón líquido señalado por la doctora, se lavó bien, desde su glande hasta la base, después se secó con una toalla para dirigirse nuevamente hacia la doctora y mientras caminaba su pene estaba erecto en línea horizontal y un poco doblado hacia la izquierda. 


    No quedaba mucho tiempo para seguir haciéndolo, el comandante es muy impaciente y hasta podría el mismo acercarse hacia el consultorio en busca de la capitana.


    —Lléname mejor mi cuca de leche—dijo Cortés, quien ya había vuelto a colocar el angosto colchón sobre la camilla de consultorio, y se había sentado en éste, abriendo sus piernas y acariciando su humedecido coño.


    Guerra llegó hasta ella, sosteniendo su herramienta con su mano, luego metió su pene poco a poco. La vagina de la doctora era abultada pero estrecha, pero aun así estaba bastante lubricada. Ambos sintieron un enorme y rico placer, uno al penetrar y la otra, al ser penetrada. 


    —Dale duro y rápido negro, tienes un minuto para llenarme de tu leche—le pidió Cortés


    Ella esta vez no cerró sus ojos, quería ver cómo ese pene entraba en su vagina, ésta vez ella disfrutaría del panorama. Guerra penetraba duro y rápido, su pene alcanzaba las paredes de la mujer, así que no entraba completo. Y en cada embestida Cortés hacía un movimiento como especie de un leve saltico. La parte superior del pene rosaba el sensible clítoris de la doctora, lo que la hacía vibrar de placer. Ella se vino rápido, con una fuerte contracción, pero Guerra nada aún, y ya había pasado unos dos minutos.


    —Acaba mi vida, acaba. Que mi comandante puede llegar—pidió con preocupación y con placer al mismo tiempo. Pero Guerra se sentía presionado, se le hacía difícil, así que sacó su pene y se empezó a masturbar con mucha rapidez, su cuerpo sudaba profusamente. “¡Aquí! ¡Aquí!” exclamó Guerra, “¡Sí papi, sí, ahhh, ahha, dame leche!” respondía la doctora.


    Cuando Guerra ya iba acabar, no habiendo vuelta atrás, metió su verga en la vagina, empezando a contraerse y en cada contracción soltaba una respetable cantidad de semen muy espeso y caliente. La doctora sentía un chorro agradable en su vagina, Guerra se acercó al cuerpo de la doctora, para abrazarla, aliviado de haber acabado y ella lo abrazaba también, formándose un fuerte vínculo entre ambos, un vínculo de puro deseo y lujuria. El soldado se alejó un poco, sacando lentamente su pene el cual se empezaba a poner flácido y al sacarlo se vino el semen blanco y espeso… era gran excedente que expulsaba la vagina de Cortés que impregnaba de olor el consultorio. Desde allí la doctora tendría a su negro de amante, y Guerra tendría a la militar más atractiva del batallón.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VII.


     


    *


    Gómez Alejandro había llegado al cuartel a eso de las cuatro de la tarde. Era la hora de deporte de la compañía, en la cual era obligatorio practicar un deporte. Por lo general se practicaba los deportes más comunes y populares en Venezuela; ellos son: el beisbol, el baloncesto y el fútbol de salón. Debido a que Alejandro era un gran jugador de beisbol, destacándose por su fuerza de bateo y su defensa en el center field. Cuando llegó a su cuadra (dormitorio o barraca) se cambió rápidamente su braga y a verse el bóxer notó que estaba bastante manchado, tocó el glande de su pene y estaba mojado, lo olió y lo texturizó con las yemas de sus dedos, haló el prepucio hacia atrás y sintió un gran deseo por masturbarse, sus testículos le dolían ligeramente, sabía que tenía que botar su semen, además o necesitaba y quería hacerlo; pero si lo hacía le afectaría inmediatamente en su juego, o tal vez eso sea un mito, había pensado, donde se dice que eyacular antes del jugar afecta el rendimiento. “Si lo hago rápido, además comí bien hoy”, intentaba justificar su posible acción.


    — ¡Gómez! ¡Te estamos esperando soldado, el comandante quiere que juegues para su equipo!—gritó el sargento Pérez desde afuera de la cuadra.


     “Carajo, con el comandante”, habló para sí mismo Gómez. El comandante del batallón por lo general no jugaba mucho beisbol, se destacaba más bien en el baloncesto, pero cuando decidía jugar éste deporte tan popular en Venezuela, seleccionaba para si lo mejores, ya que odiaba a toda costa perder, así que el soldado Gómez siempre estaría fijo en su equipo. 


    Aquel llamado del sargento Pérez bastó a Gómez para evitar masturbarse, no se arriesgaría a perder sus fuerzas para jugar, así que decidió que el mito era cierto, de hecho empezó a recordar que había leído en una revista todo el sustento científico sobre evitar las relaciones sexuales o la masturbación antes de jugar. Se cambió visitó rápidamente con el uniforme deportivo de la compañía.


    Si hay algo que hacía muy bien Gómez era jugar beisbol, aunque esa tarde se decidió jugar softbol, dónde la pelota es más grande, lenta y mucho más suave que la de beisbol y el campo es más corto. Si Gómez era un gran bateador en el beisbol lo sería más aún en el softbol. Para el equipo contrario del comandante estaba jugando Negroporno, que misteriosamente estaba jugando  de manera torpe, recibiendo burlas muy ardientes por parte de comandante, ya que Negroporno o Guerra, en la anterior partida puso en peligro el triunfo del comandante. Guerra no podía devolver la burlas al comandante, eso ni soñarlo.


    En las gradas estaba presenciando el juego la doctora Cortés, quien era amante del comandante de la compañía, todo el personal militar sabía que ellos eran amantes, aunque pretendían no saber nada, y la doctora y el comandante pretendían hacerse creer a ellos mismos que nadie más sabía sobre su relación. Pero Cortés obviamente no estaba allí para ver a comandante, sino a su “negro bello”, como ella empezaba a llamarle después de semejante embestida que le dio Guerra en su consultorio. Si por ella fuese, esperaría a su negro bello para cogerle nuevamente, pero en realidad cogería con el comandante, quien era todo un gallo de pelea en la pinta, pero rapidito para el orgasmo y además tenía una verga de poco más de trece centímetros, que se salía de su vagina con facilidad al momento de coito en la mayoría de las posiciones.


    — ¡Ja, ja, ja Negro! Te volví a matar hoy—expresó el comandante cuando hubo terminado la partida de softbol, colocando una mano en el hombro izquierdo del soldado.


    —Cierto mi comandante, me volvió a matar  hoy—contestó  de manera humilde Guerra, que en el fondo prefería que ganase él.


     “Y el me mató hoy… me mató bien rico”, expresó para sus adentros la capitana Cortés quien estaba a su vez al lado del comandante, esperando que éste revisara y le firmara un informe de los soldados que tenían que ser intervenidos quirúrgicamente con cirugía menor. El comandante Yépez, así era su apellido, tomó los papeles de la doctora y a la vez le lanzó una mirada lasciva a ella, especialmente en la zona de gran busto. 


    Ya Alejandro Gómez estaba en el baño, todos los soldados se apilaban para bañarse y se había metido rápidamente en el retrete, cerrando la puerta y colocando seguro, se quería masturbar, aun sentía los olores y el tacto de Cecilia. Se bojó los shorts y el bóxer que estaban esta vez bastante sudados e impregnados de su más original olor masculino, se sentó en el retrete y empezó a masturbarse.


    — ¡Ah Gómez! Mi curso, ¿Qué haces?—gritó Guerra golpeando al mismo tiempo la puerta. ¡Te estás matando a paja! ¿Cierto?...


     “Nojoda, es que un hombre no puede hacerse la paja en esta verga”, expresó para si Alejandro, estaba muy molesto. Guerra se empinó para ver a Gómez por arriba de a puerta.


    — ¡Jaaaa! ¡Y qué cagando curso!—se siguió burlando Guerra al ver a su compañero con su pene erecto agarrado con su mano derecha.


    Guerra se levantó del retrete con el pene totalmente erecto, todos a su alrededor se mofaban de él, a menos los soldados superiores y los que eran de su mismo curso, se dirigió hacia la ducha y se empezó a bañar con su pene bien erecto.


    — ¡Ese güevo quiere cuca!—gritó otro curso de él.


    — ¡Será mano lo que quiere, porque ese güevo no ha olido cuca!—volvió a exclamar Guerra y los presentes volvieron a reírse.


    — ¡Voy a dar dos minutos y todos estarán frente al comedor, bañados, formados y bien vestidos!—gritó con voz de mando el sargento Pérez quien estaba en la entrada de cuadra.


    Los  soldados se empezaron a alistar a máxima velocidad para estar en menos de dos mitos frente a comedor.


    —Curso, te estoy echando vaina, no te molestes—expresó Guerra, quitando el tono burlón y terminando de sacar el jabón de su cuerpo. —Ven, vamos a apurarnos para comer, y bueno…en la noche le das mano a eso.


    —Cállate pendejo—contestó Gómez, esta vez dejando ver una leve sonrisa en su rostro.


     


    **


    Segundo turno de guardia: 12:15 am.


    —Curso, dame un pedazo de chimó que te tengo que contar algo que me pasó hoy…bueno ayer, mejor dicho—dijo Guerra que estaba con su compañero de guardia en la garita aérea que estaba más alejada de la compañía.


    Gómez abrió la pequeña lata con tabaco para mascar, con su uña sacó dos pedacitos generosos, uno para él y el otro para Guerra. Ambos metieron el trozo de chimó debajo de sus lenguas y dejaron que la sustancia se fuese disolviendo, e inmediatamente les llegó al cerebro, produciendo una sensación de relajación, parecido al que produce el alcohol. La noche era calurosa, las hojas de los pequeños árboles silvestres no se movían, era tal el calor que los soldados se habían quitado la guerrera y el arnés donde estaban los cargadores de los fusiles con los que montaban guardia.


    —Curso, yo también tengo que contarte algo que me pasó hoy—expresó Gómez.


    —Sí, ya sé que te pasó hoy. Te hiciste la paja después del comedor.


    —No…bueno, eso también, pero tenía que hacerlo—contestó Gómez. — ¿Te acuerdas de Cecilia, la mujer elegante?


    —Sí claro, es el amor de tu vida—respondió Guerra, escupiendo fuera de la garita, resto del tabaco que se iba disolviendo y también su amigo Gómez escupía casi al mismo tiempo.


    —Bueno, hoy fui a pintar a las casas de los oficiales, y resulta que la casa que me asignaron…


    —…era de tu novia—completó la frase Guerra, mostrando sorpresa en su rostro, deseado que le contara más.


    —Sí, así mismo y mi curso, me invitó a entrar.


    — ¡Y te la cogiste, maldito!—exclamó Guerra, dando una fuerte palmada en el hombro de Gómez que hizo que casi hizo que se tragara chimó.


    —Bueno, pendejo, casi me haces tragar esta vaina. No, no me la cogí, pero casi—respondió Alejandro Gómez, que en realidad no quería usar la palabra coger, pero su amigo no le iba a comprender si usaba la expresión “hacer el amor”, o lo vería muy cursi al respecto, así que prefirió mantener esa forma de comunicación.


    — ¡Ah, por eso estabas loco por hacerte la paja!


    —Sí, por eso. Pero la verga no acaba allí, resulta ser que, Cecilia es la esposa de mi capitán Herrera.


    Guerra empezó a toser, se había tragado un tanto de chimó disuelto. Luego escupió el resto que le quedaba en su boca.


    — ¡Mierda, curso!—exclamó Guerra. —Te vas a meter en tremendo peo con ese maldito capitán de mierda.


    —Sí, bueno…aunque siempre he estado metido en peo con él.


    —Sí, pero esto es para que te maten… ¿Sabes qué curso?


    —Pues mala leche. Cógetela, tienes mi apoyo.


    — ¡Ja, ja, ja! Gran vaina tener tu apoyo.


    La conversación continuó, esta vez Guerra le contaba a Alejandro todo lo sucedido en el consultorio con la capitán Cortés. Le refirió todo con lujos y detalles, aunque no le mencionó para nada, sobre el sexo anal que le hizo la doctora y el hecho que lo había disfrutado mucho. Ni por el carajo le diría eso a Alejandro, ni a nadie, no quería pasar por gay. 


    Así se fue la guardia del segundo turno, entre cuentos de intimidades de amigos. La lata de chimó se la habían consumido a la mitad, así que cuando soltaron la guardia y llegaron al dormitorio, se metieron en las camas sin quitarse la ropa de campaña, el chimó les había relajado bastante sus sistemas nerviosos, sumado al cansancio de ese día. Cuando de repente, sin sentir que había dormido mucho, se empezó a escuchar la corneta del toque de diana que anunciaba un nuevo y duro día más dentro del cuartel.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo VIII.


     


    Cecilia como la doctora Cortés eran adictas al sexo, y si era sexo tabú mucho mejor. La diferencia entre ambas era la doctora no mostraba sentimientos afectivos, aborrecía todo aquello de cursilerías, lo contrario de su amiga, que le gustaba en parte todo aquello del amor verdadero y enamoramientos, pero más bien le gustaba porque podía atrapar más con todo ello. Ellas así como Guerra y Gómez se contaron sus experiencias sexuales, también se reunieron para hablar de sus encuentros con esos soldados que tanto les atraía; pero ellas no sabían que aquellos muchachos eran amigos.


    Cecilia sintió deseo de sentir aquella enorme verga negra descrita por su amiga y la capitana Cortés codició a aquel joven que parecía tímido y que ella conocía, reconoció que era muy hermoso de un gran cuerpo y de un pene respetable, pero nunca se le insinuó porque sentía que aquel muchacho de apellido Gómez le rechazaría, parecía ser alguien de “honor” y de principios, aunque la lujuria siempre es un arma muy fuerte que en muchos casos termina derrotando aquello del honor.


    — ¿Estás segura que tiene un pene de 25 cm?—preguntó Cecilia a Cortés mientras ambas tomaban café en casa de la doctora, que apenas que quedaba a dos cuadra de la de Cecilia.


    — Sí, de hecho, un poquito más de 25 cm—respondió la doctora, mostrando sus dedos índice y pulgar para señalar el pico de los 25 cm.


    —Mmmmm suena rico.


    —Sí Ceci, duele un poco porque te llega hasta  el fondo. Y te cuento también que le gustó le metan el dedo.


    — ¡En serio!—exclamó Cecilia.


    Las amigas siguieron compartiendo sus experiencias, una era casada, la otra divorciada, pero la divorciada estaba con el comandante que es un hombre casado y, Cecilia que desde hace mucho tiempo había perdido el interés por su esposo debido a tantas infidelidades del capitán Herrera, había decidido ser libre en materia sexual, apartando o bloqueando todo aquello de la conciencia. 


    Cecilia en ocasiones sentía deseos de tocar los pechos de Cortés, aunque ella realmente no sabía si era deseo o curiosidad, y lo mismo pasaba con la doctora, que también se preguntaba, cómo sería tocar las nalgas de su amiga, ya que tenía un culo espectacular, que muchas actrices envidiarían. Sin embargo no se atrevían a manifestar su deseo, de tocarse, pero por ser tabú o por el hecho ser prohibido tarde o temprano lo harían. Lo que si habían experimentado ellas fue el sexo en grupo con dos desconocidos que conocieron en unas vacaciones en la isla de margarita. A ambas les excitó mucho ver como otro hombre se lo hacían a su amiga. Allí Cecilia sintió deseos de tocar los senos de Cortés, y Cortés al ver a su amiga en cuatro siendo penetrada por un margariteño, sintió deseo de tocar y nalguear los bellos glúteos de morena amiga.


    — ¿Y si repetimos lo de Margarita?—preguntó Cortés.


    — ¿Con el negro de verga gigante y con mi novio?


    —Sí, con ellos mismos.


    —No creo, Alejandro no es así. Recuerda que  no me terminó de hacer el amor, dejándome toda caliente y mojada, solo porque descubrió que yo era casada y porque mi esposo es su capitán. Si él supiese que estaría haciendo su capitán “Herrera”.


    —Pero soldado es soldado—afirmó Cortés.


    —Creo que mejor el tiempo lo dirá. Primero tengo que lograr que me lo haga a mí ¿No crees?


    — ¿Ceci?—preguntó con timidez a doctora.


    — ¿Qué?


    — ¿Nunca has tenido deseos de tocar a otra mujer? Me refiero a sentir esa curiosidad, de cómo será sentir esa suave piel


    Cecilia tosió después de aquella pregunta, sintió que se había ahogado con el último trago de café. Meditó un instante, no sabía que responder, aunque también eso sería la oportunidad de por fin tocar los senos de su amiga y ver de una vez si solo era simple curiosidad o un deseo genuino lleno de lujuria.


    —Ehhhh…bueno…creo que sí.


    —Yo también amiga ¿Crees que eso nos hace lesbianas?


    —No sé—respondió Ceci, en su interior sintió alegría y tranquilidad al saber que su amiga experimentaba lo mismo. Pero ahora le tocaba a ella dar el otro paso, ya su amiga había dado el primero. Tendría que indagar a que mujer en específico deseaba tocar o si eran todas las mujeres. — ¿Y a cual mujer quieres tocar?


    —A ti…amiga.


    —Yo también creo que quiero tocarte.


    — ¿Y qué me quieres tocar?


    —Tus grandes senos. Pero tengo miedo.


    Cortés se paró de la mesa, llevaba una blusa con un escote conservador de un color pastel. Se quitó la blusa y sus sujetadores quedaron al descubierto. Cecilia permanecía sentada, sus ojos estaban clavados en los pechos de su amiga. Cortés se quitó su sujetador y sus grandes senos naturales cayeron.


    — ¿Te gustan?—preguntó mientras se sobaba los senos suavemente.


    —Sí—contestó Cecilia.


    — ¿Qué esperas para tocarlos?


    Cecilia se levantó y se acercó hacia su amiga, ella iba vestida con una sencilla franela de algodón que llevaba escrito en letras grandes  “Peace and Love” y tenía un jean que resaltaba su bello y levantado trasero. Cecilia se acercó a su amiga, sus manos iban en dirección de los pechos de la doctora, estaba temblando ligeramente, hasta que llegó, sus hermosas manos color canela se posaron sobre la piel blanca de los pechos que llevaba tiempo en querer tocar. Los acarició tiernamente y a la vez los inspeccionaba, como descubriendo una sensación nueva, tomó los pezones y hacía especie de masajes con ellos en forma circular.


    — ¿Qué se siente?—quiso saber Cortés.


    —Se sienten suaves, tus senos son muy bellos. Me gustaría tenerlos.


    —Tú también tienes algo que me gustaría tener…y también tocar.


    — ¿Y eso que será? ¿Mi carro?—bromeó Cecilia.


    —No, tu culo.


    — ¿Mi culo?—preguntó Cecilia fingiendo estar sorprendida y a la vez seguía tocando los senos de Cortés.


    —Sí…tu culo—contestó Cortés muy cerca de la cara de su amiga, ambas tenían casi la misma estatura, la capitana le llevaba dos centímetros y medía 1,69 exactos. 


    —A ver, a ver. Entonces tengo que dejar de tocarte los senos y bajarme mis pantalones y luego mi tanguita.


    —Sí.


    —Okey—contestó Cecilia, dejó los senos de su amiga y después se bajó los pantalones, quedando una pequeña tanga de color rojo la cual se le metía por completo entre sus dos nalgas canela. Las nalgas de Cortés tenían muy finos vellos que nunca los había rasurado, no era necesario de hecho, sus poros y sus finos vellos le otorgaban un atractivo sin igual. Ceci se bajó las tangas y su amiga se arrodilló para quedar a la altura de su trasero. Cortés empezó a acariciarlos, los sentía suaves y firmes, el color canela lo hacía más bellos, al instante le dio unas nalgadas que hizo que su amiga se riera, luego se levantó y dijo: listo, ya hemos cumplido nuestra curiosidad.


    — ¿Lo tuyo fue curiosidad?—preguntó Cecilia.


    —Sí, espero que sí ¿Y tú?—devolvió la pregunta Cortés, porque también ella quería saber.


    —Sí, también fue curiosidad, no siento nada como una atracción, ni que me haya enamorado de ti. 


    —Pues que bueno, sigamos con nuestros penes entonces


    — ¡Ji, ji, ji!—sigamos con nuestros penes, amiga.


    Así fue la curiosidad de las amigas, no pasó de allí y no porque haya sido malo o bueno, simplemente no sintieron más deseos de seguirse tocando y llegar a otros niveles. Pero… ¿qué me dice usted querido lector, querida lectora? ¿Lamenta qué ellas no hayan sentido más deseo de seguir tocándose? ¿O respiró usted aliviado o aliviada al saber que solo fue simple curiosidad? Pues por allí dicen que hay otra versión de lo sucedió en ese momento entre Cortés y Cecilia, ¿desea usted conocerla en caso de que sí exista esa otra versión? ;) 


    Por ahora sigamos con nuestra historia, que ya no es de quienes me la contaron, ni tampoco ya es mía que soy quien la escribo o escribí, ahora es tuya y te pertenece. No dejes de brindarme tu apoyo, no dejes de comprar mis libros aquí en Amazon, que al hacerlo estarás colocando un pedazo de pan en mi humilde hogar. Te aprecio mucho, más de lo que tú puedas imaginar, porque cuando lees mis historias yo siento que estoy viajando a tu tierra, siento que estoy conociendo tu cultura y tu gente, y también que te conozco a ti. 


    


    


    


  



  
    



    Capítulo IX.


     


    Las casas del urbanismo no siguieron pintándose por el espacio de tres días a causa que se acabó la pintura, así que se esperó a que llegara un cargamento de los almacenes militares de la ciudad Acarigua en el estado Portuguesa. Alejandro desde luego, y era de esperar, que quería volver a la casa de Cecilia, y ella no se había aparecido por el cuartel. Nuestro noble y enamorado soldado aun sentía la fragancia del cuerpo de enamorada. Le angustiaba en momentos la posibilidad de ser descubierto por alguien que pudiese avisar al capitán Herrera, o que el capitán los descubriese el mismo. Tal angustia lo empujaba a desistir de ese amor imposible, pero no sería tarea fácil, ya que estaba impregnado de ella en todos los sentidos que se puede un hombre enamorar de una mujer.


    Lo cierto es que pasaron aquellos largos tres días en la espera de la tan ansiada pintura. Solo quedaba asegurar que él fuese escogido nuevamente para ir a pintar, pero tal cosa no fue difícil de lograr, ya que no todos los soldados querían ir a pintar, así que un voluntario facilitaría as cosas al sargento Pérez quien era el militar que seguía asignado a esa tarea. 


    Cuando Alejandro Gómez llegó al urbanismo militar, fue el primero en tomar los utensilios para el trabajo, incluyendo la pintura. Iba directamente a la casa de Cecilia, quería escuchar su voz, besarla, tocarla y sentir su fragancia. Al llegar a la casa, se alegró porque el carro de ella estaba estacionado en el garaje de la mujer de su corazón. Eran las ocho de la mañana, y él quería sorprender a Cecilia, había tomado algunas fotos silvestres que estaban detrás de los dormitorios de los soldados. Aquello era cursi, flores a estas alturas de la vida, pero él estaba enamorado.


    Él se metió por detrás de la casa, seguro estaría lavando, esperaba encontrarla en un camisón y sin sostén, como suelen estar muchas mujeres cuando están atendiendo la lavadora. La lavadora estaba encendida y la puerta de la cocina estaba entre abierta.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo X.


     


    Él chupaba sus bellos pezones y a la vez ella acariciaba su pene, masturbándolo, echando hacia adelante su prepucio y hacia atrás.


    —Quiero que me lo metas por atrás—indicó Cecilia, después se puso lubricante en su ano con sus dedos, los metía lo más profundo que podía para dilatar su ano lo más rápido posible, después le puso lubricante es su palpitante y dura verga.


    Cecilia se colocó en cuatro, pero no se apoyaba al frente con sus dos brazos y manos, sino que reposó el peso de su cuerpo con los hombros. Y con sus manos libres sus bella y duras nalgas color canela, el hoyito de su culo estaba totalmente abierto, invitando a ser penetrado… invitando al glande a entrar primero y abrir camino al resto de la carne dura y prensada.


    El glande entró, muy despacio, ajustándose al hoyito y ocultándose. Luego el resto. Cecilia sentía rico, le encantaba.


    —Despacio mi vida…sí papi…así…mmm rico…suave…ufff—se expresaba y gemía Cecilia, dame rápido ahora, cógeme duro por el culo con rica verga, anda papi, anda


    Cecilia abrió los ojos, se quería ver en el espejo como la penetraban, pero vio otra cosa, vio a un muchacho con un sencillo ramo de flores silvestres, él cual miraba como ella era penetrada por el ano por su amigo Guerra, aleas Negroporno.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XI.


     


    *


     


    ¿Cuánto puede sufrir un joven al ser traicionado por su mejor amigo y por la mujer a la cual le entregó su corazón? Solo tienen esta respuesta quienes han pasado por este trago sumamente amargo. Alejandro sintió una especie de shock emocional, recordó una frase de su hermana mayor “el tiempo lo cura todo”, pero sería más fácil que el tiempo lo curase todo sí él no estuviese allí, en el cuartel, sería más sencillo de llevar aquel desgarro emocional si estuviese en su casa, pero no, no estaría en su casa, a diario tendría que ver a su compañero y de seguro vería a Cecilia de vez en cuando. 


    ¿Cómo superar aquello? ¿Cómo borrar aquella imagen de su amigo y de su enamorada? Solo habría espacio para tres opciones: dejar que el tiempo con su lentitud pasmosa lo curase, pasando por un camino lleno de vidrios y de espinas. Otra opción sería perdonar, tan sencillo como eso, perdonar con sinceridad, liberarse de una vez de esa carga y aunque parezca simple no sería nada fácil por toda la cuestión de la dignidad y el honor dañado; y por último, solo podía quedar algo por hacer “VENGANZA” ¿Qué harían ustedes?, y ¿qué hizo Alejandro?...pues, humanamente eligió vengarse. Había caído en una profunda ceguedad, su bondad empezaba a escapar de su alma, la posibilidad de poder devolver el daño le hizo sobrellevar aquel dolor. Había sido usado por Cecilia, de eso no había dudas, y del amor, pasó al odio y al rencor. Su amigo lo traicionó, pero, Alejandro concluyó que él no fue el culpable, después de todo era un muchacho sin principios, si una mujer lo buscaba él no la iba a esquivar; pero aun así, también tendría que pagar, todo tiene un precio después de todo.


    No obstante, Alejandro buscaría un acercamiento con sus traidores, les haría sus amigos y tal vez fingiría un perdón, aunque muchos dicen que cuando finges, terminas creyendo tu propia mentira. Luego de tres días de aquel terrible descubrimiento, y de una ley de hielo que aplicó Gómez a Guerra, Alejandro se aproximó a su compañero con banderas blancas.


    —Curso… me jodiste mi pana, me diste en la madre—dijo Alejandro a Gómez. Ambos estaban en la garita aérea detrás de los dormitorios, montaban el segundo turno de guardia. Las guardias era algo que no elegían ellos, sino el oficial de seguridad.


    —Curso, te juro que nunca tuve intenciones, esa mujer me atrapó, no pude curso, no pude con ella.


    — ¿Qué pasó entonces? 


    —Yo estaba pintando otra casa, ella me contactó, que necesitaba un favor con urgencia. Yo entré a su casa y bueno, la tubería de su lavadora estaba rota. Lo demás vino solo, o no sé. Te juro que no pude…


    Gómez no parecía mentir, además, los soldados no entran a la casa de un oficial si no se les invita. Pero ¿Cómo conocía ella de su amigo? O ¿Es que lo hacía con cada soldado que estuviese cerca de su hogar?, se cuestionaba Guerra, aunque ya el mal estaba hecho. Lo que si era cierto, es que Guerra también había quedado flechado por Cecilia, ese momento le bastó a él para quedar adicto a su cuerpo, a su manera de hacerlo, y más peligroso aún, a su peligroso y falso corazón.


    —Mala leche, curso, ya pasó. Además, ella no es mi novia, ni mi esposa, el que debería sentirse mal es ese maldito de Herrera.


    Guerra respiró aliviado, aquellas palabras podrían significar el perdón, pero aun así sentía remordimientos.


    —Me quiero coger a tu doctora—expresó con autoridad Guerra. Gómez se sorprendió ante aquella solicitud, pero sintió que era justo, le permitiría vengarse y así sería una forma de estar a mano. Sin embargo, Gómez Alejandro sabía que, en el caso de él, era distinto, porque sabía que amaba a Cecilia aunque ahora la odiase, al contrario de Guerra, que no sentía ninguna clase de afecto por la doctora.


     


    **


     


    La obra de pintura ya estaba a punto de concluir, Guerra y Gómez estaban pintando una pequeña plaza donde se erguía el busto del General Francisco de Miranda. Gómez sintió fuertes deseos de visitar a Cecilia, la cual había hecho muchos intentos de contactarlo a él para pedirle perdón; pero Alejandro no sentía deseos de ir solo, quería ir con Guerra, quería ver la cara de ella. Aunque también quería ver cómo Guerra la cogía (follaba), algo había cambiado en él, era algo pervertido y retorcido.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XII.


     


    —Curso, vamos a visitar a Cecilia—expresó Alejandro, dirigiéndose a Guerra él cual seguía pintado.


    El sol estaba intenso, la temperatura rozaba los 34 grados centígrados, la brisa se sentía fuerte pero caliente, con un resplandor que desgastaba las energías. Guerra se sintió sorprendido ante aquella propuesta, no la entendía, y además no quería volver a casa de Cecilia, al menos no con su enamorado.


    — ¿Y esa verga Curso? El sol te está jodiendo—contestó Guerra. Había hecho una pausa con la brocha para responder.


    —Bueno, ya no la amo, solo la vamos a visitar, ella tiene refrescos y otras bebidas para este calor de mierda.


    Alejandro sabía que Guerra era una persona fácil de manipular y además, no era de resistir tentaciones, así que se encaminó con su compañero para casa de Cecilia. Al llegar allí, Alejandro sintió una especie de alegría y de excitación al mismo tiempo porque el carro de Cecilia estaba en el garaje, señal de que se encontraba en casa.


    Gómez empezó a llamar, y efectivamente ella se encontraba en su hogar. Cecilia se asomó por la ventana y se alegró al ver a Alejandro, aún no había visto a Guerra ya que no estaba en su ángulo de vista. Cuando abrió la puerta principal vio que Guerra estaba allí en actitud evasiva de mirar directamente al rostro de Cecilia.


    La mujer tuvo sentimientos confusos navegando dentro de ella, sintió vergüenza, miedo y a la vez curiosidad. Pudo haber cerrado la puerta, pero llevaba tiempo tratando de contactar a Alejandro para pedirle una disculpa, pero, ¿cómo pedirla ahora cuando estaría al lado del otro protagonista de la infidelidad? Pero se enfrentaría a aquella situación.


    —Hola Ceci, he venido para verte—dijo Alejandro, viendo directamente a los ojos de Ceci. A ella se le hacía muy difícil sostenerle la mirada. —Y bueno, también estamos muertos de sed.


    —Adelante—expresó Cecilia e hizo señal de que entraran a su casa.


    Guerra siguió a Alejandro, llevaba la mirada clavada en el piso. Los muchachos se sentaron en los muebles de la sala. Ceci se dirigió a la cocina, ella estaba que temblaba, le perturbaba aquella situación. De la nevera sacó un refresco grande de gas con sabor a cola, y también cubos de hielo. Luego fue a la sala y puso sobre la mesa del centro de los muebles, vasos con hielo adentro y la gran botella fría de refresco.


    —Sírvanse a su gusto—comentó Ceci para luego ir otra vez hacia la cocina e ir por una jarra de agua fría, la cual también colocó en la mesa donde estaba el refresco.


    Los muchachos tomaron del refresco y del agua como si llevasen horas y horas en un desierto. La gran cantidad de líquido ingerida les dio un agradable frescor sumado a que la casa de Ceci era aislante del sol, lo que hizo que el lugar se convirtiera en una especie de oasis.


    Guerra sintió ganas de orinar, y eran ganas muy fuertes, así que pidió permiso para ir al baño. En ese instante quedaron Ceci y Alejandro solos en la sala.


    —Alejandro…verás, yooo—intentó comunicar Cecilia.


    —Ya pasó Ceci, imagino que fue un acto de debilidad. Te perdono, si eso es lo que intentas pedirme.


    La mirada de Alejandro no era sincera, no sentía las palabras que estaba pronunciando; pero, hablaba de manera tan seria y firme que cualquier persona las sentiría como ciertas.


    —Te he extrañado este tiempo—dijo Alejandro y se dirigió de su mueble donde estaba sentada, hasta el mueble donde se encontraba su enamorada. Se sentó a su lado y la abrazó. Ceci abrazaba sin fuerzas, en realidad no se esperaba aquello y menos con Guerra adentro de la casa. Alejandro tenía en su cuerpo el aroma natural de un cuerpo sudado de haber trabajado toda la mañana, también tenía el aroma del sol, sumado al olor de hombre lleno de hormonas que brotan a flor de piel.


    —Yo también te he extrañado, mi vida—alcanzó a decir Ceci, sin sentir sus palabras tampoco, pero usó la dulzura de su tono, de mujer sensual, para edulcorar sus palabras.


    El abrazo se llenó de deseos. Cecilia olía a crema para el cuerpo con fragancia a frutas tropicales, y el aceite natural de su cabello junto a la fragancia del champú hacía un afrodisiaco aroma. Del abrazo pasaron al beso, del beso pasaron a tiernas caricias. De pronto se olvidaron que Guerra estaba en el baño y que pronto los iba a interrumpir.


    El beso se convertía en un fuerte besuqueo. Cecilia llevaba ropa de deporte puesta, un mono ajustado de algodón y una pequeña sudadera. Alejandro bajó hacia su entrepiernas, buscaba sentir su sexo húmedo, pero ella le quitó la mano, él volvió a intentar, ella volvió a quitarle la mano de allí, así que él ya no intentó más, sino que esta vez se sacó el pene de su pantalón, sus 19 centímetros de pene grueso y blanco salieron. Él hizo otro intento de hurgar entre su vientre, pero ella tomó su mano nuevamente para retirarla de allí, sin embargo, Gómez Alejandro no se dejó, sino que ahora guió la mano de ella hacia su pene tieso que estaba a punto de explotar en palpitantes venas. Ella quiso zafarse, pero ante la enorme fuerza del jugador de beisbol con 1,90 de estatura, no pudo hacerlo, así que no forcejeó más, sino que esta vez rodeó con sus dedos el grueso pene de Alejandro y empezó a masturbarlo suavemente, sintió con las yemas de sus dedos el flujo viscoso en el glande de Alejandro, ya se había perdido en su excitación. Ella sentía fuertes deseos de mamar su verga, la extrañaba, extrañaba su aroma, su textura y su sabor. Entonces se sintió un fuerte carraspeo y una tos fingida, era Guerra que estaba presenciado todo.


    Ceci hizo una pausa al escuchar a Guerra, no hallaba que hacer ahora, lo cierto era que estaba excitada, muy excitada.


    —Me voy Curso, no hay novedad, siga en lo suyo—comunicó Guerra.


    —Quédate Curso, te lo pido, quiero que me veas como yo te vi a ti—le pidió de manera muy seria Alejandro a su compañero, su pene seguía afuera de manera erecta, al parecer no tenía ningún pudor.


    Guerra comprendió, era su acto de venganza, no quería tener más de enemigo a su compañero, así que lo complació. Además, no fue un sacrificio para él, ya que su curiosidad se destapó, quería ver a Ceci desnuda y ver como Alejandro metía su falo en su vagina. Así que se sentó en el mueble para presenciar todo.


    Cecilia se molestó, aunque realmente fue una simulación, porque en el fondo quería que la viera otra tercera persona, pero intentaba fingir dignidad.


    — ¡Qué vaina es esta!—protestó Cecilia. —Los dos se van de mi casa ahora mismo.


    Alejandro se levantó del mueble con su falo erecto, aún no lo metía dentro de su pantalón. El pene quedó a la altura del rostro de Ceci. Ella vio su miembro tieso, luego arrojó una mirada a Guerra que estaba envilecido viendo lo que sucedería.


    —No me corras de tu casa, te lo pido Ceci—expresó Alejandro.


    Ceci le vio a los ojos, su mirada era amenazante, como queriendo decir, “si me corres no volveré nunca más”. Ella entró en conflicto, qué hacer, qué decisión tomar. Sabía que estaba a punto de vivir una fantasía. Además, si seguía adelante, Alejandro no le podía reprochar nada a futuro, pero tenía temor de perder el control sobre él, y que fuera él quien la dominara y la manipulara a ella.


    —Quiero que se vaya él de mi casa, solo te pido eso—dijo Ceci, señalando a Guerra.


    —Él se queda, mi vida, o nos vamos los dos.


    — ¡Pues entonces los dos se van pa` el carajo!


    Alejandro no tuvo más remedio que guardar su pene erecto, la función para Guerra terminaba sin empezar.


    —Está bien, está bien—dijo Alejandro, ajustándose su pantalón y sufriendo el agravio del rechazo, su ego fue lastimado. —Solo te pido una cosa más.


    —Dime—dijo Cecilia quien estaba visiblemente alterada.


    —No volveré más, así que te pido un último beso—comentó Alejandro y se inclinó un poco para besar a Cecilia. Ella lo esquivó…pero él insistió tomándola con su enorme fuerza, ella se resistió solo hasta que los labios se tocaron, porque desde allí todo cambió. Había empezado un intenso y desmedido besuqueo. Guerra se volvió a sentar en el mueble.


    Alejandro atenazaba con sus fornidos brazos a la mujer de piel canela y cabello largo. Ella metió su mano dentro del pantalón y tomó su pene, él volvió a abrirse el pantalón y dejó su verga libre para que ella la tomara completa y con facilidad. Él introdujo una mano en su pantalón deportivo, en la parte de atrás, y apretó una nalga de ella y a la vez su dedo iba buscando su hoyito trasero, hasta que lo encontró, intentó hundir el dedo, pero estaba duro, así que solo lo acariciaba bordeándolo.


    Cecilia había entrado en fogosidad muy fuerte, chupaba con mucha fuerza la lengua de Alejandro hasta el punto que al muchacho le dolía. Guerra por su parte se le había parado su enorme verga negra que estaba siendo apenas sujetada por su bóxer y su braga de mantenimiento.


    —Te amo—susurró Alejandro en la oreja de Cecilia. Ella apretó duro su verga.


    —También te amo, mi vida—susurró esta vez Cecilia, e hizo una pausa solo para quitarse toda su ropa superior, quedando sus senos descubiertos, luego empujó a Gómez Alejandro al otro mueble, y empezó a bajar sus pantalones hasta quedar a las rodillas. La gruesa verga de Alejandro quedó lista para ser engullida. Cecilia, arrodillada empezó a mamar el miembro de su enamorado, lo hacía con un hambre insaciable. Alejandro deliraba de placer.


    Guerra estaba a punto de sacar su pene, quería masturbarse allí, presenciando todo a full color y en vivo, pero temía que aquel acto pudiera acabar con todo. Así que para medio consolarse se apretaba suavemente su verga debajo de la ropa. Su boca se le hacía agua, al igual que su glande oscuro de negro cimarrón.


     Cecilia seguía arrodillada, y sus nalgas apuntaban a Guerra, quien veía como sobresalía la parte superior de un bikini blanco. Quería llegar hasta allá y hundir su gran verga.


    Cecilia hizo una pausa, se levantó para terminar de quitarse la ropa. Su bello y sensual cuerpo color canela iluminó la sala. Guerra y Gómez se lanzaron una mirada, no sintieron pena ni vergüenza. Ambos estaban tan calientes y excitados que ya no había cavidad para prejuicios ni tabúes, pero aun así, Alejandro no invitó a participar de aquel acto a su amigo, ni su amigo pidió participar, aunque su mirada lo pedía a gritos. Cecilia una vez que se quitó su ropa, se volvió a arrodillar, pero esta vez su atractivo y oscuro ano quedó al descubierto, al igual que el bulto que hacía su vulva al estar comprimida debido al acercamiento de las piernas por estar arrodilla e inclinada hacia Alejandro. Ella sabía con alevosía, que Guerra la miraba. Aquello aumentaba más el calor de esta hermosa mujer. El soldado cimarrón no aguantó más, “al carajo todo”, había pensado, tenía que tocarse, tenía que masturbarse, por tal razón sacó su larga verga negra que estaba empapada de flujo y con suavidad se empezó a masturbar. Alejandro vio a aquella larga y negra serpiente desplegada, no le importó y no dijo nada al respecto, solo se volvió a concentrar en el placer que le daban en aquella felación. De pronto Cecilia se detuvo, se levantó nuevamente y se montó encima de Alejandro, tomó su grueso pene blanco de diecinueve centímetros y se lo introdujo en su vagina. Empezó a moverse suavemente, el pene de Alejandro le llegaba hasta el fondo, ella sintió un enorme placer al tener el falo de su enamorado.


    Guerra se masturbaba con algo más de rapidez, se sentía en la gloria, estaba viendo una película porno en vivo, y no perdía la esperanza en participar. Alejandro era virgen, nunca había sentido una vagina en su vida, aquello fue mucho para él, fue una sobredosis de placer para su cerebro, amor, más una vagina húmeda y apretada lo extasió de manera rápida. Cuando Cecilia se empezó a mover rápido, Alejandro no lo pudo aguantar, había llegado a su orgasmo en menos de dos minutos y gritó: “¡Ahhhhhh!” Haciendo movimientos y contracciones hasta las paredes finales del órgano de Ceci. Ella se llenó de abundante semen, y al mismo tiempo sus senos reposaban en la cara del muchacho.


    Guerra vio como la función se terminaba en un dos por tres. Cuando Alejandro salió de su fuerte orgasmo sintió vergüenza por haber terminado tan rápido. Ceci sabía que él era virgen, lo entendía, pero estaba muy caliente y algo decepcionada. Cuando de repente:


    —Quiero que le mames el güevo a él—dijo Alejandro de manera seria.


    —No lo voy a hacer—comunicó Cecilia, aunque en el fondo si quería.


    —Descuida, no me voy a sentir mal, quiero ver como él te coge, quiero ver cómo te la mete por el culo.


    Cecilia volteó hacia Guerra, extrañaba aquella enorme verga. Guerra se levantó y se despojó de sus ropas y se volvió a sentar, masajeando su pene oscuro. Ella se levantó, estaba destilando semen de Alejandro y sin perder más tiempo se limpió el esperma con un pañito que protegía el vidrio de la mesa, después fue y se arrodilló ante Guerra. Alejandro se levantó y se acercó a ver como ella mamaba a aquel monstruo negro. Lo hacía con placer, Cecilia no se guardó nada y empezó a mamar libremente, tenía sus ojos cerrados, la mitad del pene le llegaba hasta el fondo de la boca y su mano aguantaba la otra mitad.


    Su amada, su enamorada, le mamaba la pinga a su amigo en frente de él, y le gustaba, no entendía por qué, pero le gustaba, le excitaba sobremanera. Ella abría los ojos para ver la cara de Alejandro, y degustaba del pene negro en su presencia al mismo tiempo, de hecho, se lo mamaba con más maestría que a él. Guerra le quitó la verga de su mano y la tomó él, y empezó a golpear de manera fuerte el rostro de ella con su enorme falo. Ella lo disfrutaba, gritaba, gritaba, y lo hacía sin pena alguna, le excitaba que su enamorado le gustara verla.


    A ella, le gustaba más Guerra, la cogía bien, le daba donde era, no acababa rápido y era como una enorme bestia sexual. De pronto Guerra empezó a halarle el cabello con cierto grado de violencia. Alejandro sintió temor, pero a la vez no quería intervenir, ella gritaba levemente de dolor, pero el grito rápidamente se le ahogó cuando entró el descomunal pene en su boca. Guerra le violaba la boca a ella, ella se atragantaba, sus ojos se le ponía rojos, ella soltaba saliva y tosía. Después él empezó a apretar su cuello con su mano izquierda, el rostro se le puso más rojo, tosía con más fuerza, pero jamás soltaba de su boca la verga de Guerra.


     El soldado Guerra se había puesto más intenso de lo normal, quería sacarle del corazón de su amigo a Cecilia, que la viera con los ojos de la lujuria y del sexo, y no con los ojos del amor. Cecilia sabía que su batalla por seguir enamorando a Alejandro con sus falsos encantos terminaría al darse a conocer en sus oscuros instintos, pero ella ya no podía ocultarse más, se entregó a su Negro para que la cogiese como él quisiera. Ella le seguía causando enorme placer al saber que su dulce Alejandro la contemplaba. Su sexo se mojaba bastante, más de lo normal, quería que la dominaran, que la llevaran al límite. Guerra se levantó, la agarró a ella en peso y la llevó a la mesa del comedor. Le ordenó que se pusiera en cuatro sobre la mesa.


    Alejandro los había seguido, solo era un espectador.


    —Mámale el culo, curso—le pidió Guerra a Alejandro.


    Cecilia estaba de perrito sobre la mesa de madera del comedor, su culo estaba levantado, invitando a ser mamado.


    Alejandro obedeció, abrió las nalgas y metió su rostro. Había empezado a mamar, a besar. Cecilia hacía ciertos movimientos. Tenía los ojos cerrados y se dedicaba a recibir placer, le encantaba que la sorprendieran.


    —Así no, Curso, permíteme—dijo Guerra y apartó a su amigo. El culo de Ceci por estar encima de una mesa alta era fácil de estimular con la boca porque no había que inclinarse mucho.


    Guerra comenzó con una fuerte nalgada, Cecilia gritó, él dio otra nalgada y ella lanzó un gemido y luego exclamó:


    — ¡Dame duro Negro, dame duro!—ordenó la mujer, le fascinaba Guerra.


    Guerra empezó a mamarle el ano como en las películas porno. Metía su gran lengua, después metió sus dedos. Había metido dos de una vez, Ceci tenía el culo dilatado. Y Allí la empezó a coger con sus enormes dedos. Alejandro estaba sorprendido de cómo Guerra manejaba la situación. No era aquel compañero ingenuo que solía ser, lo cierto era, que Alejandro tenía la pinga erecta nuevamente.


    El negro metía y sacaba sus dedos del culo de la bella y elegante Cecilia de manera rápida, ella gemía de dolor y de placer.


    —Méteme tu verga, Negro, métemela—pidió Cecilia quien desde luego ya no sentía vergüenza porque la viera “su novio”.


    Guerra cesó de follarla con los dedos y la cargó nuevamente en peso, llevándola esta vez a la cama matrimonial de su cuarto. Allí la elegante mujer de piel canela y de cabello negro liso se colocó en cuatro, quedando su culo al borde de la cama. Guerra se llenó la verga de más saliva y también le llenó de este mismo fluido el ano de Ceci. Alejando disfrutaba de todo, y empezó a masajearse el pene, se daba leves caricias en su inflamado glande.


    El glande de Guerra estaba lleno de saliva, y él lo empezó a empujar, costaba mucho entrar. Ceci aguantaba un grito, como señal de soportar la presión, el glande del negro cimarrón se fue introduciendo, poco a poco, y al entrar totalmente empezó a pasar toda la carne morena del prensado pene de Guerra.


    — ¡Te gusta mami! ¡Te gusta!—gritó Guerra.


    —Sí mi negro, mételo, rómpeme el culo delante de mi novio, rómpemelo—dijo Ceci. — ¡Alejandro!—volvió a gritar ella.


    —Dime Ceci—respondió Gómez Alejandro.


    — ¿Te gusta ver que me cojan?—preguntó Ceci y, sin dejar contestar a su novio exclamó de placer: — ¡Ahhh, Ahhh, mételo, hasta el fondo!


    El culo de Ceci estaba dilatado totalmente, parecía una vagina en suavidad. Alejandro no contestó la pregunta que le hizo su enamorada, sino que se empezó a pajear duro. Guerra sacaba la verga por dos segundos del culo de Ceci y quedaba el hoyo abierto y dilatado. Guerra empezó a dar fuertes nalgadas a la bella mujer, ella en cada nalgada gemía. Alejandro sentía que iba a acabar nuevamente, Guerra estaba muy lejos de hacerlo.


    — ¡Buenas!—gritaron desde afuera. Era el sargento Pérez. — ¡Señora Herrera!


    —Nojoda, sargento de mierda—expresó Guerra.


    —No me lo saques papi, acaba, acaba. Lléname de leche—susurró Cecilia, esta vez aguantando sus gemidos.


    — ¡Señora Herrera!—volvió a llamar el sargento Pérez.


    Guerra se movía más rápido dentro del culo de Ceci, y ella se frotaba el clítoris con su mano derecha. La posición en la cual estaba le permitía hacerlo.


    —No acabes curso, espera, acaba en el culo de ella. Avísame—dijo Guerra al notar que Alejandro iba a eyacular.


    El sargento volvió a llamar por tercera vez, pero después de allí no volvió a intentarlo.


    — ¡Voy, voy!—exclamó Alejandro.


    Guerra sacó su enorme verga del culo de Cecilia, y Alejandro introdujo la suya, moviéndose rápido y con mucha violencia, su verga era más gruesa que la de Guerra, y Cecilia vaya que lo sintió.


    — ¡Ahhh, ahhh!—empezó a gritar Alejandro, tomando de manera muy fuerte las caderas de su amada y empujándola hacia él como si se tratara de una simple muñeca de consolación, era como que si hacía la paja con el culo de Ceci. La leche salió, el pene de Alejandro latía dentro de aquella cavidad anal bombeando leche. Cecilia gimió al sentir la simiente de “su amado”. Guerra también estaba a punto de acabar que al salir del ano de Ceci siguió pajeandose.


     


    Mientras esto sucedía, el Capitán Herrera estaba a punto de llegar a su casa. Había sido expulsado del curso que dictaba en Táchira por masacrar a un soldado a golpes porque éste casi hizo estallar una granada cerca de él. Venía en su carro por la avenida principal de la urbanización militar. Pronto, encontraría a los dos soldados salir de su casa. 


     


    — ¡Mami, viene, viene!—gritó Guerra. Cecilia se volteó y sin pena ni timidez se sentó al borde de la cama con su boca abierta. Guerra agarró el cabello de la elegante esposa del capitán Herrera quien ya casi en su casa, y se pajeó hasta que el orgasmo llegó a él. Una enorme cantidad de semen salió de la verga negra de Guerra. Parte de la  leche entró por la boca, y la otra fue a parar en el rostro de la bella mujer de la cual Alejandro seguía enamorado de una manera embrujada. Un chorro cayó en su ojo izquierdo, otro en la nariz. El oloroso semen de guerra que olía a carne cruda y levemente a cloro, impregnó el ambiente, hasta Alejandro sintió la fuerte fragancia.


    Cuando ya no había más esperma que expulsar, Cecilia se dedicó a saborear con los ojos cerrados el glande oscuro de Guerra. Se había tragado el semen en presencia de Alejandro, y éste sentía una especie de decepción por verla a ella con su cara llena de semen. Ceci le pidió a Alejandro que se acercara, él lo hizo y ella tomó su verga semi flácida y la empezó a degustar también junto a la de su amigo la cual también se le empezaba a poner flácida. El pene de Alejandro ella lo untaba con la leche de Guerra, y se lo llevaba a la boca. Ella había cumplido una de sus fantasías, al menos en parte.


    Cornetas de un carro empezaron a sonar. Era el capitán Herrera. La bella piel de canela de Cecilia se tornó blanca, el color de sus labios se fugó. Ella estaba fría de miedo.


    —Mi esposo.


    — ¡Mierda!—exclamó Guerra.


     “Estoy muerto, maldita sea”, exclamó Alejandro para sus adentros. Cecilia estaba perdida. Estaba llena de semen, estaba sudada, cargada de diversos olores corporales, en fin, olía a sexo intenso y perverso. Estaba jodida, cómo iba a recibir a su esposo así.


    Las cornetas seguían sonando, en breve, si su esposa no salía, él mismo abriría el portón. La ropa de Guerra, de Alejando y de ella estaban en la sala de la casa.


     


    >>FIN de la primera parte de ésta adictiva y excitante historia. Pronto continuará en Relatos en Llamas III<<.


    


    


    

  


  
    



    LA MUJER DE LA FRAZADA. 


     


    Yo tenía 25 años, aquellos últimos días de mi universidad fueron geniales, me había convertido en un líder estudiantil y tenía que viajar para muchas ciudades del país. Yo era sumamente tímido con las mujeres, a pesar de mi casi 1,90 de estatura y espalda ancha con brazos robustos. Evitaba tener relaciones sexuales quizás por miedo a embarazar a una chica. Pero mis deseos eran muy fuertes, quizás porque no lo hacía en muchos años. Algunas chicas y profesoras buscaban tener algo conmigo, pero yo siempre con mi eterna timidez, a pesar que como líder estudiantil era todo un león. Una noche tenía que ir de Caracas a Coro, estaba muy apurado porque había perdido un día del encuentro estudiantil en la última ciudad mencionada.


    Me monté en el bus, me senté de lo más inocente en mi puesto. Un grupo de mujeres y dos hombres gays se sentaron cerca de mí. Una mujer de cuarenta años se sentó a mi lado, ella venía con ese grupo, eran peluqueros y estilistas, apenas acaban de llegar de un curso internacional de estilismo dictado por un francés. Las miradas de las mujeres se posaron sobre mí, al igual que los dos chicos gay, pero la mujer de cuarenta estaba callada; pero cuando me miraba destellaba un peculiar brillo en sus ojos. Sus amigos empezaron a bromear con ella, yo solo me dedicaba a sonreír como solo un tímido sabe hacerlo.


    El autobús encendió el motor, el aire acondicionado estaba sumamente frío, lo que es costumbre en estos vehículos de viaje, yo no cargaba frazada, ni chaqueta, solo tendría mis brazos para mantener mi calor corporal, y así aguantar unas seis horas de viaje.


    A los quince minutos de estar rodando en carretera, la mujer en cuestión sacó una enorme frazada de lana, era marrón y muy bien conservada, luego ella se arropó; pero sus amigas al verme como un pollito en la media noche, le dijeron a su amiga, “¿No vas a compartir tu frazada con el muchacho?”, ella respondió: “Sí, claro que sí”, y se me quedó viendo con el mismo brillo en sus ojos de hace rato. Yo acepté, no tenía más opción que aceptar, además, “¿Qué podía suceder allí en el bus, rodeado de tanta gente?”, pensé.


    Aquella mujer era de piel blanca, cabello teñido de rubio y muy bien vestida, como suelen andar las mujeres estilistas. Ella les hizo caso a sus amigas, así que me  cubrió con su frazada, era tan grande que nos arropaba a los dos con mucha comodidad.


    Las luces se apagaron, quedamos en absoluta oscuridad, sumado a la frazada que nos cubría por completo, en fin, sería un agradable viaje para descansar. Aunque desde luego no iba a poder dormir con una mujer a mi lado. Ella parecía estar rígida en su asiento, lo percibía porque nunca se movía, el sueño se apartó de mí, los minutos fueron pasando, y de repente yo tenía muchas ganas de tocar su mano, que estaba puesta en el brazo del asiento reclinable; pero no me atrevía para nada. Solo pude colocar mi mano en el brazo de mi asiento…pero algo pasó, y no puedo describir exactamente cómo fue, pero nuestras manos se fueron acercando, poco a poco, la mano de ella se movía, pero muy ligeramente, más lento que un caracol…hasta que se tocaron. Yo estaba temblando, mis dientes temblaban sin control, sentía frío aun estando arropado con aquella frazada de lana, y a pesar de mi miedo y de mi temblor, no quería soltar su mano, la sentí muy tierna, llena de amor, como si fuese una de mis novias de mi adolescencia, aquello era tierno, nuestras manos estaban heladas, pero poco a poco se iban poniendo calentitas.


    Seguimos así unos 20 o 30 minutos, sin movernos, sin hacer nada, solo agarrados de la mano. Luego sentí deseo de besarla, me llené de valor y acerqué mi cuerpo a ella, mis labios buscaron sus labios, todo estaba oscuro como dije antes, y besé sus labios, fue hermoso, fue especial, ella casi ni me besó, parecía estar aterrada, pero no me rechazó. Hasta que por alguna razón que no recuerdo el bus encendió las luces del pasillo, se detuvo, “seguro es alguna falla mecánica”, me dije, pero la posible falla fue solventada.


    Nos quitamos la frazada, sus amigas y amigos nos miraron con picardía, luego las luces se apagaron nuevamente y ella fue un momento al baño de bus, cuando llegó, cambiamos de asientos, pero seguíamos juntos, solo que esta vez se colocó del lado de la ventana. 


    Nos arropamos nuevamente, esta vez teníamos más confianza, me acomodé para besarla mejor, y ella empezó a besarme, besaba muy bien, mi pene estaba sumamente duro y pensé que seguro estaría sumamente húmedo. Pero aun así solo me conformaba con besarla y acariciarla tiernamente, acariciaba su cuello, sus brazos.


    Pero tuve un  deseo de tocar sus senos, ella no me dejaba, quitaba mi mano, después quise tocar su vagina y quitaba mi mano de igual manera, esta vez con mayor negatividad. Nos seguimos besando, pero esta vez hice algo que no imaginé hacer, agarré una de sus manos y la puse en mi pantalón, ella no se resistió, sino que apretó y acarició mi pene sobre la ropa; y yo, el muchacho tímido, que ni relaciones sexuales tenía, me desabroché el botón y me bajé el cierre de mi pantalón, mi pene salió, sentía que mi prepucio cubría mi glande, yo estaba sumamente mojado, con fluido espeso, muy espeso, ella peló mi pene hacia atrás, el glande se descubrió, y con mi fluido abundante ella me empezó a masturbar, muy lentamente, eso fue algo tan divino, tan agradable que no sé cómo explicar, su pequeña mano blanca agarraba mi pene duro, estaba que reventaba, nos seguimos besando y ella no paraba de acariciar mi pene.


     


     


    Luego intenté tocar su vagina, esta vez ella se dejó, pero solo la tocaba encima de su pantalón, ella se empezó a retorcer de placer, pero sin gemir, yo le desabroché su pantalón, bajé su cierre y… 


        ...y pude sentir su braga, metí mi mano debajo de esa tela y busqué sentir su rajita, y así fue, la sentí. Recuerdo con la claridad exacta de una fotografía que, su vagina estaba húmeda, muy húmeda. Deslicé mis dedos hacia adentro, fue maravilloso, mis dedos entraban y salían con mucha facilidad.  Ella se retorcía de placer, con seguridad aquello era muy intenso para ella. Solo me enfocaba en su vagina, sentía que le hacía el amor con mis dedos, ella no gritaba, pero pienso que los gritos o gemidos los cubría con los fuertes movimientos de su cuerpo. De pronto, el autobús fue disminuyendo su velocidad, era evidente que iba a hacer una parada, y fue así, el vehículo se estacionó  en un parador turístico, era la política de la empresa que, los pasajeros estirasen las piernas, comieran algo y fuesen a los servicios sanitarios.


    La mujer de la frazada rápidamente quitó mi mano de su vagina y se ajustó su pantalón y su correa. Las luces del pasillo se encendieron. Yo disimuladamente olí mis dedos, esperaba un olor de un ph fuerte, pero no fue así, era sumamente suave, uno de los más suaves que he olido en mi vida, era por lo visto una mujer muy aseada con sus partes íntimas. El sutil olor de su sexo me embriagaba, hasta el punto que no lavé mis dedos cuando fui al baño de aquel parador turístico, a fin de mantener su rico aroma conmigo.


    Ella y sus amigos se mantuvieron juntos en el parador, fueron al baño, comieron, tomaron café y fumaron. Yo por el contrario sentía pena, y ella también, tenía una actitud esquiva hacia a mí y yo tampoco le facilitaba el asunto ya que era muy tímido. Imagino que ella sentiría pena por la diferencia de edad y también estaba el hecho de que yo era un completo extraño. Recuerdo que solo intercambiamos algunas palabras, y en esas palabras ella aprovechó y me dio su número telefónico.


    Solo estuvimos media hora de parada, tal vez menos, luego abordamos el bus nuevamente, yo me fui al asiento con ella a esperar que se apagaran las luces se apagaran, creo que la oscuridad era el camuflaje perfecto, no para la gente, sino para nuestra timidez o pena. A continuación no empezamos a besar nuevamente con mucha ternura, más que con pasión, esta vez mi mano apretaba sus senos y ella no la quitó. Yo desabroché su blusa y metí mi mano más allá, ella se sacó su seno izquierdo y me lo ofreció para que lo chupase. A pesar que estaba oscuro, se podía distinguir su seno y su pezón, recuerdo que su pezón era grande, pero diferente a lo común, era muy largo y estaba erecto, era rico chuparlo, y cuando lo hacía, recogía la fragancia de su piel. Después subí a sus labios nuevamente, yo puse su mano en mi pene, ella me acariciaba y masturba suave, a un ritmo tierno. Y de pronto, bueno… otra vez el autobús, las luces del pasillo se encendieron, “carajo, otra vez”, pensé, ya ni recuerdo porque fue aquella breve parada, lo cierto fue que ella ya estaba cansada. Yo era joven, podía seguir así hasta llegar a la ciudad de Coro, pero tenía que comprender, así que la dejé descansar, aunque ella mientras se dormía buscaba agarrar mi pene que seguía erecto, yo lo saqué del pantalón de nuevo y ella lo fue acariciando hasta quedarse dormida, después sentí que se durmió, quité su mano y guardé mi pene que aún seguía erecto. Yo nunca pude dormir, de hecho, se me hace muy difícil pegar un ojo cada vez que viajo, así que mucho menos lo haría en ese momento.


    Finalmente habíamos llegado a Coro, nos despedimos con besos en la mejilla, yo ya tenía su número, quedaría de mi parte contactarla. Yo tenía reunión estudiantil a las ocho de la mañana y ya eran las siete en punto. Compré un café en el terminal para mitigar el cansancio del viaje y, seguía oliendo mis dedos, ella había dejado su rastro en mí, sus feromonas me mantendrían activo todo el día muy a pesar del trasnocho.


    Cuando terminó la reunión estudiantil me dispuse a buscar un hotel para pasar la noche. Coro es una ciudad que no conocía en absoluto, una ciudad muy especial por cierto, quedé enamorado de esa tierra el poco tiempo que estuve allí.  Había hecho contacto con ella durante la mañana, ella estaba trabajando en su peluquería y me había sugerido que buscase un hotel en las adyacencia de la ciudad, que quedase alejado del centro de Coro, me contó que estaba separada de su pareja y quería privacidad. Pues bien, había encontrado tal hotel, todo el día estaba deseoso de verla, de hacer el amor, de estar a nuestras anchas. Ella estaba full ocupada en su trabajo y terminaría en la noche, las horas parecían meses para mí. Cuando se hicieron las siete de la noche, yo ya estaba en el hotel, bueno estaba en el hotel desde las cinco de la tarde, había comprado condones y lubricantes. Estaba preparado, empecé a tener mucha hambre y lamentablemente había escogido un hotel muy alejado donde no había nada cerca para comer, y el hotel tenía su restaurante cerrado por remodelación.


    Cuando se hicieron las ocho de la noche ella había llegado en un taxi, pero me había dicho por teléfono que a ese hotel no iba a ir porque tenía familia que vivía cerca, “vaya suerte la mía”.


    Me dijo que me esperase al otro día, para irnos a otra ciudad cercana, Punto Fijo, un lugar muy hermoso, lleno de playas bellas, un lugar que aún no he podido visitar, ni sólo, ni con ella. Debido a mi cargo político estudiantil tuve que partir a Caracas al otro día, mi deber estaba primero, yo representaba cerca de tres mil estudiantes y además la universidad pagaba por mis viajes. Así fue mi historia con ella, solo me quedó su aroma y sus besos de aquella oscuridad, así fue mi breve encuentro con La Mujer de la Frazada.


     


    FIN…


    


    


    

  


  
    



    Mi pariente me robó mi virginidad.


     


    (Basado en una experiencia de una compañera de trabajo).


     


    Hola, tal vez piensen que esta historia es ficción, y puedo comprender que así lo piensen, pero eso ya no importa. Hoy, en el presente año (2016) tengo 24 años de edad, soy mujer, debo decir. 


    Soy una chica de color chocolate, una cimarrona, mis senos no son muy grandes, pero son bellos y confieso que los adoro, mi mayor atractivo son mis nalgas, ellas son paradas y muy grandes, como si estuviesen hinchadas. Antes, cuando era adolescente, me acomplejaba mis glúteos debido al bullying de mis compañeros de clase, ya que en realidad son muy grandes; pero con el tiempo me di cuenta que no fue así, y eso sucedió cuando empecé a usar ropa ajustada. Recuero que una vez subí una foto al Facebook con short de jean sumamente corto, mis nalgas explotaban, yo había cumplido la mayoría de edad y fue un acto de rebeldía que me costó varias cachetadas por parte de mi madre. Pero me gustó mucho haberme exhibido, al principio tuve pena, pero había recibido más de 600 Me Gusta y unos 300 comentarios, sin mencionar los mensajes privados. Uno de esos mensajes me los envió mi primo hermano Claudio, un hombre mestizo, dominando en su piel y en sus rasgos lo caucásico de su padre, un italiano.


    Mi primo, Claudio, llevaba varios años lanzándome algunos elogios, pero yo pensaba que era cosa de primos, pero nunca fue así, siempre me codició de manera genuina y lasciva. Yo era una chica virgen, mi madre me sobreprotegió al máximo, de ser por ella, me hubiese puesto un cinturón de castidad. Lo cierto era, que mi virginidad era el orgullo de mi madre y la envidia de mis familiares. Pero yo era una muchacha que deseaba al menos besar los labios de un hombre, sentir la piel y el aroma de un varón. 


    Recuerdo una vez, antes de la mayoría de edad, que quise explorarme, conocer mi sexo, así que tomé un espejo de tamaño moderado y empecé a ver mi vagina, la cual era cerrada, yo la abrí, y mis labios color marrón sobresalieron, en el interior era rosado, es un contraste muy interesante, noté que se inflamaba mi vagina, y un líquido viscoso empezó a salir, me gustaba, me gustaba verme. Yo toqué aquel líquido, era babosito y suavecito, fue algo rico, muy rico, sentí una especie de corriente. Me tocaba con suavidad, y cuando lo hacía, cerraba mis ojos. Empecé a rozar mi clítoris, nunca lo había visto tan grande, allí, en esa cabecita, se sentía mucho mejor. Me estaba masturbando y no lo sabía, no metí mis dedos, solo me acariciaba. 


    Sentí curiosidad de oler ese flujo y de probarlo también, me gustaba su olor, era agradable, olía a mi vagina y a sudor suave, lo probé, era algo saladito.


    Mientras me masturbaba de manera suave, noté que mis lindos y pequeños senos estaban duros, sobre todo mis marrones pezones, los cuales son largos como puyas. Estaba muy excitada, aquello era nuevo para mí. 


    Ansié  ver mis nalgas grandes y cimarronas, así que me fui a un espejo más grande, era el espejo del escaparate donde guardo mi ropa. Allí me veía, me gustaban mis nalgotas, notaban que eran muy sexis, después me incliné, y me abrí las nalgas, quería ver mi ano, era negro y negro alrededor, más oscuro que el color original de mis nalgas, y por una extraña razón quise meter mi dedo. Intenté meterlo, no entraba, pero me gustaba, sentía cosas, y pude notar que me mojaba más en mi vagina. Hice otro intento, y empezó a entrar, pero solo pude meterlo un poquito, así que se me ocurrió mojar el dedo con el flujo viscoso de mi vagina. Al intentar por tercera vez, ocurrió…mi dedo entró rico, suave y mientras más entraba más quería introducirlo hasta el fondo, era delicioso. Mi vagina estaba inflamada, me frotaba con energías, y cada vez se sentía más rico, sobretodo en el área de mi vagina, y más y más. Puse más rapidez y ¡OHHHHHHHH! Sufrí espasmos en todo mi cuerpo, gemía, sudaba profusamente, me mojaba, mi dedo seguía en mi culo. Finalmente me fui relajando, tomé un paño y me limpié mi humedad, quería ir al baño a asearme, pero me sentía muy cansada, decidí descansar un ratico en mi cama, pero ese ratico se convirtió en ocho horas. Cuando dormía, había tenido un sueño de lo más extraño con mi primo Claudio, mayor que yo diez años y el mayor de todos los primos en mi familia.


    En el sueño sentía a Claudio  como si fuese un ser perverso, lleno de maldad, pero curiosamente eso me atraía, quería ser poseída por él, era como si me invitase a saltar con él hacia un abismo sin fondo, pero igual yo quería saltar, aunque el miedo y la angustia me invadía al mismo tiempo.


    Al levantarme en la mañana lo primero que hice fue ir al baño para orinar  y darme una buena ducha. Mi vagina estaba llena de humedad aún y aun sentía mi culito con la humedad de mi flujo. Tomé la ducha, agua bien fría para terminar de despertarme y me aseé de la mejor manera posible. Mientras me duchaba, vinieron pensamientos ricos de mi primo a mi cabeza. Sentía mucha curiosidad por verle desnudo, quería ver su pene y también tocarlo, ver que se sentía tener un pene erecto entre las manos. De pronto empezaron a tocar muy duro la puerta del baño. Era mi madre, me estaba apurando porque ella también quería usar el baño, solo había uno en la casa.


    Dicen que, lo que siempre piensas y deseas, terminas atrayéndolo a tu vida, no sé si sea cierto, pero a menos a mí me ocurrió así, porque el día anterior, mi primo Claudio, se había comprometido con mi madre, quien era su tía, en reparar las puertas metálicas traseras de nuestra casa. Claudio  era herrero desde hace vario años, tenía su pequeña empresa con la que sostenía a su esposa y a sus dos hijos.


    —Lolita, yo tengo que salir hoy al banco y al mercado, tú te quedas en la casa porque tu primo Claudio  viene hoy a reparar esas puertas del coño que ya casi no sirven—dijo mi madre mientras tomábamos el desayuno


    No lo podía creer, me quedaría sola con mi primo… aunque… él es casado, con dos hijos, y además, era mi primo, pero sé que él me miraba con lujuria, aunque nunca pasaba de una palabra o de una mirada. 


    Cuando se hicieron las ocho en punto de la mañana, mi madre ya estaba partiendo de camino al banco y a la vez hacía acto de presencia Claudio  con su máquina de soldar y todas sus herramientas.


    —Claudio, si te da tiempo, quiero que me acomodes la ventana de mi cuarto, esa vaina ya no quiere cerrar—indicó mi madre.


    —Claro tía, seguro—contestó mi primo.


    Yo estaba en la sala de la casa viendo televisión, veía mi programa favorito de la mañana, aunque ese día ni sé que carajos hablaron en el programa, solo quería ver a mi primo, me encantaba su físico, era un hombre fuerte, tostado por el sol y por el calor de la herrería, su estatura era admirable, inspiraba rudeza y tosquedad, eso me encantaba, un hombre fajador.


    Me paré del sofá de la sala y fui a atender a mi primo. Él me lanzó su mirada llena de lujuria, le ayudé a cargar sus herramientas para llevarlas a la parte trasera de la casa, excepto la máquina de soldar y el esmeril, con aquellas cosas no cargaría ni en sueños.


    —Bien primo, aquí te dejo para que trabajes, cualquier cosa me avisas—dije y me fui a mi cuarto. Me quería poner aquel mismo short corto que me puse para la foto en Facebook y donde estaba roto lo rompí más, con la idea de provocar a mi primo.


    Él había empezado a instalar sus máquinas y a tomar medidas de la puerta. Yo me fui a la cocina a fregar los platos del desayuno, de modo que quedaría en la visión de mi primo, ya que la primera puerta a reparar era la de la cocina. Mi grande y hermoso culo negro de mujer cimarrona parecía que quería desbordar el pequeño short. Creo que mi primo estaba en shock, no me dirigió ni una palabra, pero sabía que me estaba mirando, sabía que me deseaba con todos sus fuerzas, así como yo lo deseaba a él. Pero yo necesitaba una señal de él, un acercamiento, después de todo él era casado, y yo no quería ser rechazada, yo quería que las cosas se dieran bajo su decisión, con mucha ayuda mía, claro estaba.


    Yo tiré la esponja al piso a propósito para recogerla. Quería inclinarme para que el me viera el culo en esa posición, me tardaría en recoger la esponja…


     


    PRIMO CLAUDIO:


    Siempre me ha gustado esa carajita, no sé por qué, aunque obviamente está bien buena, como para mamarle ese culo y esa cuca. Tengo otras primas que están más buenas que ella y no despiertan en mí lo que ésta chamita despierta.


    Es mi prima y sería la gran cagada si mi mujer se llega a enterar de esto. Solo me hago la paja en nombre de mi prima, es lo que más puedo hacer, aunque esa mañana no pensé en la posibilidad de masturbarme. Ella quería que la cogiera, la carajita se puso ese short de jean que sabe que me vuelve loco, donde la mitad de sus nalgas negras se notan. Ella se había inclinado a propósito para que le viera todo, el güevo lo tenía bien parado. Tenía que acercarme, mala leche todo, además, esto quedará entre nosotros, a ambos no nos conviene que esto no se sepa nunca.


     


    YO:


    Me había inclinado a recoger la esponja y también simulaba que reparaba algo de la tubería del fregadero, cuando de pronto sentí a Claudio  detrás de mí. Se había acercado de tal manera que su pene rosaba mis nalgas, lo hacía levemente en realidad, como indagando o esperando mi señal “de luz verde”, y le di luz verde, le di la señal, yo recosté con ahínco  mi gran culo sobre su pene que estaba bien erecto y sujetado por su bóxer y pantalón y, me quedé allí un rato.


    — ¿Qué se te cayó, Lolita?—me preguntó él, sin echarse hacia atrás, sin evitar el tacto de mis nalgas negras.


    —La esponja, pero veo que esta tubería está goteando—efectivamente estaba goteando, era una verdad que me caía el anillo al dedo.


    —Esta tela parece de un Levi´s—comentó Claudio, tocando la tela de mi short. Quería estar seguro si él podía continuar…


    —No primo, no es de un Levi´s—le respondí, yo estaba sudando y tenía un ligero temblor. A la vez no quería voltear por pena de verle la cara, pero no quería que se fuese de atrás de mí, sentía su pene, pero también quería verlo y tocarlo. –Primo, siento algo duro en mis nalgas, ¿es una de tus herramientas?


    —Sí Lolita, es una de mis herramientas, mi herramienta más especial.


    —Me gusta Claudio, se siete agradable.


    — ¿Quieres tocar mi herramienta?—me preguntó.


    Sentí que mi corazón me latía más rápido, por primera vez tocaría un pene. Yo estaba inclinada aun. De pronto, él se apartó un poco y escuché el sonido de sus pantalones y correa, estaba sacándose su herramienta.


    —Levántate—me ordenó.


    Yo me levanté lentamente, pero aún no quería voltearme, seguí dándole la espalda a mi primo Claudio. Él pareció notar mi pena de no querer voltearme, así que no me lo pidió. Tomó mi morena mano y la llevó hasta su herramienta. ¡Wooow! Qué sensación más agradable, rica e excitante. Se sentía duro, toqué su glande, estaba mojadito con un fluido, muy parecido al mío cuando me excito, se sentían sus venas…


     


    PRIMO CLAUDIO:


    Lolita estaba inclinada con su culote negro, yo quería bajarle ese short, abrirle las nalgas y mamarle el culo, pero sabía que ella era primeriza, no podía darme el lujo de arruinarlo todo, me dejaría llevar por ella. Cuando me preguntó que si esa era una de mis herramientas me puso bien caliente, y más cuando afirmó que le gustaba, fue la gloria. Quería voltearla y hacerme la paja frente a ella, que viera como un hombre se masturbaba lleno de deseo. Le agarré su mano para que me lo pajeara.


    — ¿Te gusta Lolita?


    —Me gusta Claudio, es duro y grandote.


    —A mí me gusta tu culo—le dije, mientras ella seguía acariciando mi pene de espalda hacia mí.


    — ¿Me quieres ver y tocar el culo?


    —Sí quiero—contesté


    Ella soltó mi pene, se desabrochó su short de jean y se lo bajó lentamente, inclinándose.


    —Quédate así Lolita—le indiqué, quería que se quedara inclinada. Me tocaba a mí ahora disfrutar de ella.


    Su culo quedó a flor de piel, yo me arrodillé para que mi cara quedara en su culo, se había dejado una tanguita blanca que se le metía toda por la raja. Le abrí las nalgotas negras, eran duras y tenían algunos hoyitos de celulitis que me volvía loco. Acariciaba sus nalgas, le vi el hueco del culo, era negro y sombreado alrededor. Su cuca se notaba, estaba abultada y llena de babita rica, como invitando a mi pinga a entrar, su cuca se veía delicada, era virgen, sin duda la carajita era virgen, y si ella lo permitía yo sería su primer macho, empecé a…


     


    YO:


    Me había bajado mi short, mi Claudio me vería con detalle. Yo me exhibía ante él, ya no tenía ni pena, aunque no le quería ver su rostro aun. Mis nalgas quedaron en su cara, él las olía, las recorría con su nariz, las acariciaba con sus manos, al ratito me bajó mi tanguita. Sentía su respiración en mi culito, el metió su lengua allí, daba una especie de movimientos con su lengua que me encantaba. Sus manos mantenían mis grandes nalgas abiertas. Luego de su lengua sentí uno de sus dedos que se introducía en mi culo, estaba lleno de algo, quizás de su saliva. Había entrado con facilidad, después empezó a meterlo y sacarlo, me estaba cogiendo con su dedo, después me metió otro. Yo bajé mi mano derecha hasta mi vagina, sentía deseos de masturbarme, de tocarme. Me acariciaba el clítoris. Todo esto se sentía rico. Quería sentir su pene duro en mi vagina, no me importaba perder mi virginidad, y qué mejor forma de perderla entre familia, entre un hombre que me gustaba y que me deseaba desde hace mucho tiempo.


    —Lolita, te quiero meter la pinga por el culo—me dijo, era vulgar en su expresión, pero me encantaba.


    Yo aún no había visto su pene, pero el no verlo me excitaba más.


    — ¿Me va a doler?


    —Solo al principio, Lolita, después no queras que lo saque.


    Qué cosas vale, mi primer pene no entró en mi vagina, sino por mi ano. Mi primo me inclinó más, de modo que mis nalgas quedaron más abiertas. Y de pronto fui sintiendo su pene entrar, sentía una especie de presión pero algo rico a la vez…


     


    CLAUDIO:


    Me llené la verga de saliva y le puse bastante saliva en su culo. La penetré, se lo fui metiendo poco a poco, tenía ese culo bien apretadito, pero mi verga se abrió camino, hasta suavizarlo más. Me movía lento, ella gemía como de dolor y de placer al mismo tiempo, sus gemidos me excitaban. Yo cogía su culo, ahora con movimientos más rápidos. Mi pinga estaba tan dura y palpitante que seguro no me vendría con facilidad.


    — ¡Ah, ah, ah, ah! ; primo, primo. Me gusta, es rico, cógeme, cógeme el culo, es tuyo mi vida, es tuyo mi Claudio—decía mientras la cogía.


    Empecé a nalguearla duro, también le estrujaba sus nalgotas con mi manos. De pronto, sentí ganas de correrme, saqué mi pinga de su culo.


    —Voltéate y arrodíllate frente a mi pinga—le ordené, ella hizo caso.


    Me comencé a hacer la paja frente a ella, me gustaba cómo me miraba, lo hacía con deseo, con curiosidad.


    —Hoy vas a mamar pinga y probar leche—le dije y ella puso sus manos en mis muslos. –Abre la boca—ella abrió su boca.


    —Quiero sentir tu pene en mi vagina—me dijo mientras me pajeaba en su cara.


    Ante aquella solicitud hice una pausa, yo quería ser su primer hombre, pero tenía miedo, y sé que iba a ser incómodo y doloroso para ella, la sangre iba a correr y tal vez la magia se iba a acabar…


     


    YO:


    Me cogía duro en mi ano, me gustaba, me gustaba… y mucho. Pero paró, él quería terminar. Yo sentía aun ganas, no quería que acabara porque quería que hiciera cositas con mi vagina. Pero él paró y se empezó a masturbar frente a mí cara, me quería echar su semen en mi boca. Su pene era bello, blanco, y la cabeza rojita, tenía muchas venas brotadas. Yo quería quitarme mi virginidad con el pene de mi bello primo, creo que estaba enamorada de él, o tal vez era solo lujuria. Cuando le dije que quería sentir su pene en mi vagina su rostro cambió a un gesto de preocupación. Pero aun así estaría dispuesto a complacerme, por tal razón me indicó irnos a mi cuarto, pero le dije que mejor era el cuarto de mi mamá, porque tenía una gran cama y aire acondicionado. Él me siguió. Yo dejé mi tanguita y mi short en el piso de la cocina. Cuando llegamos al cuarto de mi madre, yo encendí el aire acondicionado, lo puse en una temperatura agradable que empezó a refrescar nuestros cuerpos sudorosos. Él se metió un ratito en el baño antes de ir al cuarto de mi madre, me dijo que se lavaría su pene.


    —Acuéstate y abre las piernas—me indicó y yo me acosté, abrí mis piernas y mi vagina morena quedó expuesta. –Quítate la franelilla—yo me la quité y mis bellos senos quedaron descubiertos, el quedó maravillado.


    Claudio se acercó a mí, y me empezó a besar, su lengua navegaba rico dentro de mi boca, después fue a mis senos, los mamaba y acariciaba. Al minuto empezó a bajar hacia mi vagina, el cuerpo me temblaba, yo cerré los y…


     


    CLAUDIO:


    Allí tenía su cuca, abierta para mí, me quería embriagar con su olor y con su flujo. Su cuca abultada pedía a gritos ser follada pero yo primero la mamaría y me impregnaría de su esencia.


    Llegué hasta su fruto. Aquella jovencita, prima mía, era una delicia. Esa cuquita desprendía un olor sabroso, era muy limpiecita la condenada. Se movía como una culebra y lo hacía por reflejo, ni ella se daba cuenta que era una gran amante, una mujer de un potencial sexual increíble, en fin, era una diosa.


    Su clítoris estaba escondidito, pero al abrirle los abultaditos labios de su coño, se desplegó ante mí, su cabecita del placer. Adentro de su coño era rosado, hacía un bello y rico contraste con su cuca de negra cimarrona. Botaba babita espesa sin parar. Estaba preparada, estaba lista para recibir mi verga.


    Me acomodé, y preparé mi glande, ella lo veía con excitación, con ansias.


    —Aquí voy Lolita—le dije, y antes de meterlo me acosté encima de ella para besarla y morder el labio inferior de su boca.


    La penetré, mi verga sintió una leve resistencia, pero tan solo fue un instante. Ella gritó de dolor e hizo un reflejo de rechazo hacia  mí, pero yo como gato encabronado no le permití tal rechazo. Mordía el labio de su boca y me empecé a mover dentro de ella, sentí su cuca más mojada, era su sangre, era mi firma y firmé con su sangre, la sangre del deseo. Sentí de pronto a Lolita frágil, con ganas de llorar, y esa fragilidad creo que me hizo enamorarme o encabronarme con ella, con mi prima, con mi Lolita. Me movía con más rapidez, su cuca estaba rica, aunque ella había dejado de sentir placer, pero se había hecho esta vez sumisa, empezando a tolerar. 


     


    YO:


    Claudio siempre será mi gran amor y mi gran todo. Recuerdo aun esa primera vez que me hizo sexo oral, no sabía que aquello era tan rico, de haber sabido que la primera penetración doliera tanto hubiese dejado que solo me hiciese sexo oral toda aquella mañana. La forma como su lengua se movía en mi sexo me hacía estremecer y me hacía mover de una manera como si fuese una especie de serpiente. Me dejaba llevar por el placer. Pero yo quería más, era mi instinto querer más, quería sentir su gran pene blanco, ese hermoso y sensual pene que aún se me hace agua la boca con tan solo recordarlo. De pronto me dijo: “aquí voy Lolita”, yo me desesperé, me llené de más ansiedad y quise ver por morbo como entraba su pene en mi morena y bella vagina, desde luego no pude ver todo, pero vi ese glande rojito, húmedo y palpitante, deseoso de penetrar mi caverna llena del líquido de mi excitación. Y mientras entraba su glande era rico, hasta que el empujó el resto de su pene y sentí que algo se me desgarró, fue duro, me había dolido. Ya no quise seguir, tal vez fue cobardía mía. Pero mi primo no lo permitió, sentí su impresionante fuerza de macho, de obrero, de herrero, y esa fuerza que me impidió moverme me hizo tranquilizar, el dolor no se fue por completo pero sí empezaba a sentir placer nuevamente. No sentí orgasmos, así como cuando me masturba frente al espejo, pero supongo que así les pasa a todas.


    —Quiero que me mames la pinga, hasta sacar mi leche—me había susurrado al oído después dejar de morderme mi labio.


    Yo desde luego quise, y no era tonta, sabía que él no me quería embarazar. Yo accedí, sería la primera vez que mamaría un pene. Cuando el sacó su miembro, vi que estaba con leve  tono tinto, era mi sangre y gracias a un paño viejo que él puso debajo de mí, no se mancharon las sábanas de mi madre con mi sangre. 


    —Vamos a bañarnos prima bella—me susurró luego.


    Nos dirigimos a la ducha de mi madre, era muy lindo estar desnuditos, juntitos los dos en la ducha de mi madre. Él me lavó con delicadeza y yo después lo lavé a él y, debajo de las aguas refrescantes que nos caían, nos empezamos a besar nuevamente. Su pene nunca dejó de estar erecto, duro, rico. Yo lo acariciaba, él me enseñó cómo masturbarlo.


     


    CLAUDIO:


    Cuando entré a la ducha con Lolita sentí por un momento que éramos solo ella y yo, no había más nadie, no me sentía un hombre casado. Mi pene seguía parado. Sabía que iba a soltar un gran chorro de leche porque me había aguantado de correrme en dos ocasiones: en la cocina cuando me la cogía por el culo y en la cama de mi tía cuando le quité el virgo.


    Le enseñé a hacerme la paja, ella aprendió rápido.


    —Arrodíllate mi vida, quiero que me la mames—le indiqué y también le enseñe cómo debía hacerme sexo oral; combinando masturbación con una rica chupada al mismo ritmo.


    Me hubiese gustado grabarla mientras me lo mamaba, pero siempre es un riesgo una grabación. Lo cierto es que me provocó mamarle el culo. Así que le indiqué que se levantara y apoyara en la pared de la ducha, abriese las piernas y me dejara mamarle el culo. Fue sabroso, que culo tan sabroso, después de mamarle el ano no me aguanté, me llené la verga de jabón de baño y se lo introduje, me la volví a coger analmente. 


    No no duré mucho, estaba cerca de acabar…le saqué la verga de su ano negro y delicioso, me lavé la pinga que estaba ya bien roja de tanto follar y le dije que se arrodillara. Me empezó a mamar con más soltura y no aguanté más, uffffff, sentí fuertes espasmos, grité duro de placer. Solté toda esa leche espesa acumulada. Parte cayó en su boca y el resto en su rostro. Sentí de pronto un gran cansancio y un gran apetito.


    Le lavé su carita con agua y con jabón y después me dejé reposar en ella mientras el agua de la ducha nos caía. Y bueno, desde aquella vez siempre he procurado hacerle algún trabajo de herrería a mi tía, para estar siempre con Lolita, mi Lolita.


     


    YO:


    ¿Qué puedo decir? Mi pariente Claudio, mi bello primo, me robó mi virginidad, pero me regaló para siempre, su pasión. Aún nos seguimos viendo, mi novio desde luego no sabe, ni mi madre ni la esposa de Claudio. Creo que mi novio va a ser padre…eso es lo que cree él.


     


    FIN…


    


    


    

  


  
    



    CUERPOS SABROSOS.


     


    Capítulo I.


     


    Enrique lleva dos semanas sin poder dormir durante las noches, tal vez la causa sea el hecho que lo han despedido de su trabajo de manera injusta, ganaba bien como recepcionista del hotel más lujoso de Ciudad Bolívar, el hecho de hablar inglés como segundo idioma y dominar el alemán de manera básica pero sólida, le habían colocado en aquel codiciable puesto. Realmente era más que un recepcionista, se pudiera decir que era el embajador del hotel ante los turistas extranjeros. Su salario no era la gran cosa, apenas 20% más que el salario mínimo, pero las propinas, vaya, aquellas propinas. Podía recibir en una propina la mitad de su salario. Éste Enrique era carismático y sabía ganarse rápidamente la amistad de cualquier persona que no supiese hablar español, su secreto era que disfrutaba ayudar y, su placer consistía en ganar amistades; pero no todo tendría que ser color de rosa. Su éxito en lograr tanto dinero en un cargo de bajo rango, hizo despertar la envidia en aquellas personas por encima de él, una de ella era Susana, la administradora del Hotel, a quién Enrique superaba en cantidad de dinero obtenido durante un mes por tres veces. Había que salir de él a como dé lugar, muy a pesar que fue ella misma quien lo contrató para ayudar al hotel en recibir a aquellas personas que no sabían ni una jota del español. Si el señor Riveri, dueño del hotel, quien llevaba en Paris tres meses, llegase a conocer a Enrique, sin duda alguna, lo colocaría a la cabeza del hotel—era lo que pensaba ella—, Riveri en tan solo diez días estaría en Ciudad Bolívar, así que Susana encontró las miles de formas de despedir a Enrique. Pero solo encontró una manera ideal. Enrique era todo un mujeriego, no le importaba acostarse con las francesas, inglesas y alemanas, total, eran ellas quienes le extendían la invitación.


     


    SUSANA: 


    <<Puedo decir con sinceridad que el muchacho me gustaba. Era bien parecido, pero a la vez me parecía arrogante. Además, una vez me rechazó, a mí, a la Señora Susana ¿Quién se ha creído él,  la última Coca Cola en el desierto? Muy creído el muchacho, claro, después de acostarse con todas esas rubias europeas con ojos azules y cuerpos perfectos; aunque ellas no se pueden comparar conmigo. Yo que tengo el cuerpo de una diva. El cretino ése. Maldito, me arrepiento de haberlo contratado, él que ni siquiera tiene un título universitario y hasta gana más que yo. Yo, que me jodí siete largos años para llegar a tener éste cargo. Juro que se irá de esta vaina, y Riveri nunca sabrá que tal ser existió>>.


    Habían pasado ya seis meses de aquel despido. Todo el paraíso se vino abajo para Enrique, a quien la austeridad y la pobreza le daban la bienvenida nuevamente. Dos semanas sin poder dormir, realmente no podía dormir. Tiene un hijo a quien mantener aunque vive con su madre, pero eso lo tiene sumamente preocupado. 


    Él siempre pensó que la causa de su despido fue no haberse cogido aquella noche a la jefa, lo lamentará por la eternidad, “esa fue la causa”, pensaba y se martirizaba.  Allí tenía siempre dinero de sobra, tenía el empleo perfecto, y…realmente era el empleo perfecto; ahora se encuentra dando clases de inglés en un liceo privado para los niños ricos de la ciudad, apenas llega al salario mínimo y con algunos bonos de alimentación.


     


    ENRIQUE: 


    <<Seis meses han pasado de mi despido, bueno, sé que la cagué. Debí haberme cogido a mi jefa, una mujer de cuarenta años con el cuerpo perfecto, aunque a punta de cirugías estéticas, era un cuerpo perfecto. Qué estúpido fui y pensar que seguía el consejo de mi padre: “Hijo, nunca te cojas a tu jefa”, como estabas equivocado padre, debía cogérmela una y docenas de veces más>>.


    Enrique se lamentaba, pero lo hacía a través de tragos secos de ginebra de 42 grados, aquello le quemaba, y la bebida no tenía ningún gusto exquisito, le sabía solo a alcohol puro, a ése que se usa en los hospitales, y pensar que hace seis meses solo tomaba whisky, vinos finos, cervezas importadas y cocteles; ahora la ginebra le raspaba toda su garganta y estómago. Eran ya la una de la madrugada, en breve tenía que levantarse a dar clases, pero no podía dormir, intentaba embriagarse para poder hacerlo, pero nada. Mañana sería un maldito día más, allí, delante de todos esos malcriados niños ricos, pero él tenía que comer, su hijo tenía que comer, “esto es temporal”, se decía a si mismo para consolarse. La ginebra lo raspaba pero en cada trago era más soportable. Ya tenía unos veinte minutos en la famosa página de internet de solteros “Badoo”, chateaba y a la vez trataba de encontrar un buen partido. Le gustaban los cuerpos perfectos, era alguien exigente, pero en sus búsquedas encontró a una chica interesante, era de talla grande, con sobrepeso, sus cachetes redondos y unos ojos muy bellos de color verde, no era una chica obesa, pero desde luego tenía un sobrepeso que le hacía lucir muy lejos de su estándar. Su nombre era Isabel y estaba en línea al chat, las mujeres de los cuerpos perfectos nunca o casi nunca estaban en línea.


    La mujer en cuestión contestó a los mensajes de Enrique. Era amable, ella lo introdujo en una conversación agradable; aunque Enrique, la verdad era, que quería tener una conversación caliente, pero no hallaba cómo. Ya no soportaba más la ginebra seca, así que le colocó agua fría y hielo, era mil veces más pasable de ese modo.


    —Me gustan tus ojos verdes, son muy bellos—le dijo Enrique, estaba probando su reacción.


    —Gracias, me lo han dicho—contestó de manera seca.


    Enrique empezaba a sentir de lleno el peso anestesiante de la ginebra, no quería esperar, quería calor en ese chat, todo o nada.


    — ¿Cuál es tu posición favorita al hacer el amor?—Enrique le preguntó sin ningún tapujo.


    Isabel no respondía, habían pasado ya cuatro minutos y nada. “Lo he estropeado todo”, pensó Enrique, “Bueno, quién no arriesga, ni pierde ni gana”, se dijo, aunque no se sentía a gusto con ello. Hace rato ella respondía instantáneamente y la conversación era realmente agradable. 


    —Eres como casi todos los hombres que usan Badoo. Solo quieren sexo de buenas a primeras, son unos brutos, morbosos, ni saben conquistar a una mujer. Te agradezco no me escribas más.


    —Okey, así será. Buenas noches—respondió con mucha odiosidad Enrique, su ego había sido herido, y más aun viniendo de una mujer joven con un cuerpo relleno, es decir, una gordita.


    “Hay miles de mujeres por aquí, por favor, quién te crees”, se justificó y se consoló al mismo tiempo. Pero había algo en Enrique que le movía la conciencia, algo extraño, le atraía aquella gordita, pero por qué, tal vez había sido la conversación, o su rechazo tan tajante y lleno de dignidad. Empezó a ver las fotos del perfil de Isabel, y en todas no se insinuaba con ropas sexis, de hecho, casi todas las fotos eran tomadas del pecho hasta su cara, a lo mejor le daba vergüenza su cuerpo. 


    Ya casi era las dos de la mañana, a las 5:30 am tendría que pararse. No iba a soportar un mes más así, dando clases de inglés en aquel liceo de chicos ricos, afortunadamente la ginebra lo estaba adormeciendo, pero antes de irse a dormir, haría algo que jamás pensó hacer: pedir disculpas de manera sincera a Isabel, en otro caso jamás lo hubiese hecho.


    —Te pido disculpas por mi mala actitud, ojalá podamos seguir teniendo más de estas agradables conversaciones, exceptuando claro está, mi última e indecorosa pregunta.


    No hubo respuesta.


     


    ISABEL:


    <<Hola, soy Isabel, una chica de tallas grandes, eso ya lo deben saber. Creo que lo único lindo de mí son mis ojos verdes que hacen perfecto juego con mi piel blanca. Con respecto a ese Enrique, bueno creo que es uno más, tan sólo fue un hipócrita, haciéndose pasar por un hombre decente; ya sé que ustedes dirán que esto es Badoo, un lugar para citas y que en su mayoría terminan en sexo, y bueno, no estoy en contra de ello, a mí me encanta el sexo, pero tengo algo de la vieja escuela, me gusta hacerlo solo con uno, y trato de que ése único hombre al menos sea especial conmigo, que me merezca. Yo soy una mujer decente, no voy a acostarme con cualquiera que me diga tres cositas, no lo haré y creo que así debe ser. No soy una santa, ni pretendo serlo, pero las cosas tienen que ser como deben ser, sino no>>. 


     


    ENRIQUE:


    <<Aquella gordita de los ojos verdes fue bien odiosa conmigo, y carajo, para qué tanta vaina de hablar bello, por qué no ir a lo directo de una vez, por qué perder tiempo. Claro, reconozco que fui un jodido grosero con ella. Y ni sé por qué carajos hablo de ella, es solamente una mujer que no tiene un buen cuerpo. Yo, que no hace mucho me acostaba con rubias europeas exquisitas, y viene ésta a rechazarme porque tan solo le pregunté que cuál era su posición favorita para hacer el amor. Así parecen ser las mujeres, aunque la mujer tiene algo que me llama la atención, parece ser sincera y es agradable chatear con ella. Debo entender o hacerme entender que no todas las mujeres están pidiendo sexo a gritos y que yo no soy un Adonis y estoy muy lejos de serlo>>.


    Los días pasaban e Isabel no respondía los mensajes de disculpas que a diario le escribía Enrique. Pero a cada día, ella veía las fotos de él que estaban en su perfil. Era un hombre fuerte, ancho de espalda y pecho, sin duda era deportista y, también era alto, 1,89 metros decía en sus datos. Vaya que le encantaba a ella los hombres altos, su artista favorito era Ricardo Arjona, era su fantasía, un hombre alto también, con 1,94 metros. 


    Enrique veía que casi a diario Isabel visitaba su perfil, así le aparecía en las notificaciones de Badoo, lo cual significaba que ella estaba interesada en él. Sin tan solo le perdonaba.


    —Seguiré intentando lograr tus disculpas…me gustas—escribió Enrique.


    Isabel estaba casi tentada a responder, y peor aún, le quería disculpar y pasar aquella página.


    — ¿Te gusto?—respondió ella a los dos minutos.


    —Sí—contestó él.


    — ¿Qué te gusta de mí? Y no me digas que mis ojos, eso ya me lo dijiste y es lo que todos los hombres me dicen.


    —Me gusta tu culo, al parecer es grande, aunque no lo muestras en ninguna foto ¿Me enviarías una foto?


    —No te lo puedo creer…no debí responderte, chau.


    Enrique había pensado que, hablando con franqueza sobre otra cosa que le gustaba le iba a parecer agradable a ella, pero no, no fue así. Pasaron diez días más de silencio en el chat, pero él dejaba una frase de disculpas a diario.


     


    ISABEL:


    <<Éste hombre vaya que sí es un atrevido. Pasaron días rogándome perdón y ahora sale con otra grosería, que le gusta mi trasero, o culo cómo él dijo. Creo que sería mejor bloquearlo. Pero en el fondo me gustó aquello grosero que me dijo, le gusta mi culo, quien sabe, tal vez le llegue a gustar; y bueno, no sé ni lo que digo, porque la verdad es que él no me verá mi culo>>.


    Él chat entre Enrique e Isabel siempre era breve, y casi siempre terminaba con una dura ruptura. Llegaron bloquearse en par de ocasiones, pero era inútil, se volvían a escribir, se alejaban, se bloqueaban y desbloqueaban. Todo aquello parecía una guerra de disculpas y de separaciones. Hasta que definitivamente se dejaron de escribir, y fue tal vez porque ambos dejaron de usar Badoo al mismo tiempo. Pero después de cinco meses, buscando parejas para chatear, Isabel señalaba que le apetecía chatear con él y además, ella había colocado que le atraía, lo que causó una grata sorpresa en Enrique.


    La separación les había dado otra perspectiva, eran más amables, y lo mejor de todo era: que habían logrado una cita.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo II.


     


    Enrique al fin logró contener sus groseros atrevimientos durante los chats, no volvió a hablar de sexo, a veces con astucia tocaba temas románticos que rayaban en la sensualidad, pero se esforzaba por no cruzar el límite puesto por ella. 


    Ella vivía en un hermoso conjunto residencial a unos ocho kilómetros de la casa de Enrique. Y era en ese conjunto residencial llamado Los Olivos, dónde tendría su primera cita, de hecho, allí serían casi todas sus citas.


    Eran más de las cuatro de la tarde y el sol todavía estaba intenso. Enrique iba a ir en su bicicleta—el único vehículo que le quedaba luego de vender su cacharro de carro y una moto usada—. La situación lo había obligado a vender sus vehículos motorizados y una bicicleta no le generaría casi gastos. En Los Olivos había una hermosa plazoleta rodeada por hermosas casas y árboles, allí ellos iban a caminar. Astutamente Enrique le había invitado a hacer ejercicios y a la vez conocerse. Ambos estaban muy a la expectativa, se habían vestido con sus mejores conjuntos deportivos y se habían aseado lo mejor posible. Enrique sabía que no harían el amor en la primera cita, eso era una garantía, y además, salir a caminar cerca de la propia casa de Isabel representaba un sello de que no iba a pasar nada con respecto a intimidad, aunque bueno, siempre existe tal posibilidad, al menos en la cabeza de él.


    Cuando Enrique llegó al gran portón para entrar a Los Olivos, un vigilante le impedía el paso al lugar, así que Isabel tenía que autorizar su entrada—así estaban las cosas con la inseguridad en la ciudad—. Desde lo lejos la vio, supo que era ella porque le hacía señas y ya se había comunicado con el vigilante para que lo dejase pasar. El gran portón de hierro se abrió y el entró con su bicicleta montañera.


     


    ISABEL:


    <<Ver a Enrique en persona me produjo una agradable sensación, y lo primero que me vino a la mente fue a Ricardo Arjona, aunque Enrique era mucho más grueso y de aspecto fuerte, pero era más pequeño que mi artista favorito. Me alegré de haber apartado mi orgullo y poder conocerlo, en persona tenía algo distinto a lo que transmitía por internet. Y bueno, aquellas piernas de deportista me atrajeron mucho>>.


    ENRIQUE:


    <<Isabel era más grande en persona de lo que lucía en foto. Mide 1,65 metros, es un tamaño poco más del promedio para una mujer, pero lo que la hacía grande era su cuerpo voluminoso, su cara era redonda, su cuerpo macizo, pero tenía curvas—no pronunciadas—, pero si las tenía, su culo era grande como imaginaba y su piel era sumamente blanca, cuando le pegaba el sol directamente a su cabello se veía de un tono casi rubio. Su pecho me parecía normal. Ahora, su mirada era interesante, ya que transmitía deseo, muy al contrario de lo que aparentaba en Badoo; desde ese primer momento sentí que ella me veía como a un delicioso pedazo de carne, pero se esforzaba por no demostrar tal apetito, de hecho, hasta llegué a creérmelo por momentos>>.  


    Isabel y Enrique empezaron a caminar luego de saludarse ambos con  un beso en las mejillas e intercambiar pícaras miradas. Cuando tenían diez minutos caminando en círculos, otros vecinos se les unieron en la marcha alrededor de la plaza. La conversación era muy amena, de esa que es sincera y agradable, de esa cuando nace una amistad y a la vez una relación. Se habló de logros del pasado, divertidas anécdotas, gustos y pasatiempos; ambos se dieron cuenta que tenían importantes cosas en común.


    Al llegar a los treinta minutos de caminata, Isabel se sentía bastante cansada, pero él la animó a caminar al menos cinco minutos más. Cuando caminaron esos cinco minutos extras, se dirigieron a su casa para tomar agua, descansar y seguir charlando. Ella vivía con sus padres y dos hermanos, ambos varones. Tenía tres perros, dos pequeños y uno grande. Ella les presentó a sus padres, sus hermanos no estaban en casa. Luego de hidratarse y saludar a sus padres ellos se instalaron  a conversar, ya estaba el crepúsculo y la tarde había conservado el espeso calor del día. Enrique era un hombre de mil aventuras, de muchas e interesantes anécdotas, por tal razón él  fue quien habló casi todo el resto de la cita y cómo ella escuchaba con gusto y atención, Enrique se sintió complacido. Curiosamente él no sintió deseo de hablar del tema sexual. Pero, en la segunda cita fue todo diferente, el deseo y las ardientes llamas interiores de ambos empezarían a salir de su cauce.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo III.


     


    Era poco más de la media noche y Enrique e Isabel hablaban por chat de sus impresiones en su primera cita. Todo había sido positivo, pero el tonto y atrevido de Enrique se sintió confiado, quiso tocar el tema sexual nuevamente. Estaba tomando la fuerte ginebra y el alcohol le entusiasmaba a cometer una torpeza luego de todo lo que había construido.


    — ¿De qué tamaño es tu vagina?—le preguntó de repente y atrevidamente Enrique por el chat.


    Éste hombre joven llamado Enrique, sí que era testarudo ¿Por qué tocar ese tema nuevamente, y de esa manera? ¿Por qué no dejar que las cosas fluyeran solas? Éste narrador le da la razón a las mujeres en lo testarudo que suelen ser las personas de mi género, y lo torpe que solemos ser muchas veces.


    —Mi vagina es grande, blanca y abultada como el caparazón de una tortuga marina—contestó Isabel, que ni ella misma se esperaba dar esa respuesta. 


    — ¡Woooow!—simplemente contestó Enrique y desde allí el chat se enfocó exclusivamente en el sexo, como uso del condón, el sexo oral, posiciones, gustos peculiares y otras cosillas más.


    Ambos estaban excitados, sus corazones estaban desde luego acelerados y resultaría redundante decir que ambos disfrutaron ese chat como ningún otro. Se fijó otro día para una nueva cita, ésta vez un domingo, los días más tranquilos de todas las semanas.


    Cuando llegó ése domingo, Enrique venía chorreando sudor en su frente, eran la una de la tarde, poco después del almuerzo y él venía pedaleando en su bicicleta montañera para llegar a la casa de Isabel. Era una hora no usual para una cita, pero para ellos se convirtió en la más ideal a partir de allí. Al llegar Los Olivos, Enrique hizo lo usual para que el vigilante lo dejase entrar. Desde el portón vio a Isabel, montó su bici y se dirigió hasta su casa. Se saludaron con un beso en las mejillas y luego entraron a la casa. Enrique saludó a sus padres y a uno de sus hermanos quien estaba en allí. Ella dirigió a su visitante a la sala de estar porque habían cuadrado ver una película de Will Smith. 


    Era la hora de la siesta y se debe decir que, al momento del descanso  después de un pesado almuerzo y durante un domingo, se duermen al menos dos horas, así que por esta razón, Enrique e Isabel quedarían solos. Ya la situación era distinta, ambos tenían deseos, pero trataban de comportarse con decencia, aunque era difícil hacerlo después de ese chat erótico. Ella no había colocado la película de Will Smith, sino que estaba puesta la programación habitual de la televisión por cable. Isabel le trajo un vaso de té helado, él lo tomó rápido y ella se sentó en un sofá que estaba diagonal al de él.


     


    ENRIQUE:


    <<Después de tomarme ese té frío, sentí que tenía que romper el hielo, sus padres estaban durmiendo, al igual que su hermano. Yo toqué levemente el tema del sexo que sostuvimos por el chat, pero ella se mostró esquiva. Yo no seguí, pero mi mente volaba, estaba excitado, aun cuando ni siquiera había rosado sus labios, pero el hecho de tenerla allí para mí, me ponía cachondo. Hice algo loco, atrevido, algo que nunca había hecho, me sorprendí yo mismo, pero no me dio pena, sino que me produjo más excitación. Me corrí el short hasta la mitad de las piernas y desplegué mi pene erecto delante de ella>>.


    ISABEL:


    <<Yo, desde que entró él a mi casa le quería saltar encima, pero tenía que comportarme, estaba en mi casa, y también estaba mi familia. Pero mi mente se llenó de cosas ricas y perversas cuando quedamos solo en mi sala y yo conocía perfectamente a mi familia. Los domingos después del almuerzo suelen dormir plenamente toda la tarde; yo por el contrario, como trabajo en repostería casera y por encargo, suelo dedicar los domingos para hacer tortas, magdalenas y otros postres que requieran harina de trigo.


    Enrique me había dejado literalmente con la boca abierta, el muy condenado se había bajado su short y bóxer y me mostraba su pene. Se masturbaba lentamente delante de mí. Quise llamarle la atención, pero fui débil y vaya que me gustó haber sido débil. Su pene era lindo, grueso y la cabeza roja, muy roja y brillaba debido a que estaba mojadita. Él no me invitó a acercarme, pero no me aproximé.  Sé que él disfrutaba viéndome, porque mis ojos estaban clavados en su miembro. La boca se me hacía agua al igual que mi abultada vagina>>.


    ENRIQUE:


    <<Decidí acercarme a ella. Guardé mi pene y fui hasta su sofá, la besé y rápidamente quería tocar su vagina, siempre es una maravilla tocar una vagina por primera vez, siempre. Quería sentirla. Bajé mi mano, ella tenía un mono deportivo de algodón y no llevaba ropa interior. Mis dedos se deslizaron en aquella panocha, era abultada, llena de mucha carne. Dos de mis dedos entraron con facilidad, tenía un flujo espeso, muy espeso y viscoso, algo delicioso que nunca había experimentado. Vaya, que delicia, besar y tocar, penetrar con los dedos. Entonces en ese momento sentí que una bullosa puerta se abría. Era la del cuarto de sus padres. Me moví hasta el otro sofá a la velocidad de la luz. Era su madre quien iba para la cocina. Afortunadamente, las puertas de todos los cuartos hacían mucha bulla para entrar y para salir, eso sería nuestra alarma de ahora en adelante>>.


    — ¿Y entonces muchachos, qué película están viendo?—preguntó la madre de Isabel al cercarse a la sala de estar.


    —Estamos viendo un programa de History Channel—respondió su hija.


    Efectivamente era cierto, teníamos puesto History Channel, algo sobre Hitler y los Nazis. Su madre se quedó un rato hablando. Enrique le caía muy bien, eran de la misma ideología política, así que hubo rápida empatía. 


    — ¿Y comiste Enrique?—preguntó su madre.


    —Sí, yo almorcé en mi casa.


    —Isabel, ¿y le diste uno de tus dulcitos?


    —No mami, ya le doy uno.


    Isabel trajo un ponqué o magdalena de full chocolate por todas partes, era una delicia para el paladar del invitado. A los pocos minutos la señora regresó a su habitación. Enrique se levantó y le pidió agua a Isabel, ambos fueron para la cocina, la cual colindaba con el cuarto de sus padres. Él tomó agua, después se acercó a ella y empezó a besarla. Descubrió su franela y sostén, sus senos eran hermosos, no muy grandes, sus pezones pequeños y de aureola conservadora, y allí se los chupó. La cocina era una muy estrecha sala, era una especie de pasillo corto y muy cerca al cuarto de sus padres, eso añadió más adrenalina.


    —Mis padres…—murmuró Isabel.


    Él tapó su boca y le bajó el mono, la puso contra el fregadero  y contempló de lleno su gran vagina. La masturbó mientras él estaba agachado, un flujo blanco salía con facilidad de su vagina, nunca había visto algo así, excepto en las películas porno. Aquella mujer gordita empezaba a encantarle más de lo que él podía imaginar. Metió la lengua entre su vulva, chupó, lamió y olió. Pero por tan solo un breve tiempo ya que no aguantaba más porque quería introducir su pene en aquella gran vagina de delicioso y espeso flujo blanquecino.


    — ¿Trajiste el condón?—le preguntó ella con la respiración agitada, y con una considerable cantidad de sudor en sus rostro, también estaba llena de rubor en extremo, parecía un tomate.


    —Sí—contestó.


    Antes de colocarse él el condón, ella se había arrodillado y sacado su pene empezó a mamarlo. Enrique cerró los ojos, sujetando el envoltorio del preservativo que todavía no había abierto. Ella mamaba de una manera diferente, muy diferente a lo que había sentido. Llenaba todo el pene con su saliva, al igual que sus manos, su forma de hacer sexo oral era combinado entre boca y manos con un ritmo muy delicioso que hizo que Enrique se olvidara de tiempo y espacio. Él sentía que pronto se iba a correr, pero llegó el pensamiento del condón, era el acuerdo, no tenía sentido ser precavidos si ella decidía que él se corriera en su  boca, a él no le importaba, pero le interesaba la tranquilidad de ella, sin embargo no quería interrumpirla. Hizo un esfuerzo y tocó su cabeza en señal de que parase


    —El condón—alcanzó a decir.


    Pero Isabel aceleró sus movimientos, la saliva chorreaba, aquello era, aquello era algo que no se podía parar. Venía el orgasmo, hasta que llegó. Enrique contuvo como pudo un grito pero no el fuerte jadeo de su respiración. Sintió que salía un gran manantial en cada contracción orgásmica y ella nunca sacó el pene de su boca. Las contracciones cesaron y ella permanecía arrodillada. Después tragó todo su semen, cada gota, cada partícula y no hizo ningún gesto de inconformidad, parecía que lo había disfrutado tal como la amante vampiro disfruta de la sangre de su humano.


    Enrique quedó sumamente sensible en su glande, sentía después que su lengua le causaba un fuerte dolor, le pidió cesar los movimientos. Así era él después de eyacular, era un chico muy sensible. Luego guardó el condón en su bolsillo. Ya no sería necesario. 


    Isabel desconocía la energía sexual de su nueva pareja, ese día lo harían varias veces. Ahora, en pocos minutos, Enrique sentiría la gran vagina de ella, sería otra gran experiencia.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo IV.


     


    Isabel y Enrique empezaron a ver Soy Leyenda de Will Smith. La gran eyaculación que tuvo Enrique le produjo un gran apetito, así que ésta vez la muchacha le trajo refresco de cola y otro ponqué de chocolate. Enrique sintió la energía llegar nuevamente. Iban a ser las dos de la tarde y otro apetito diferente a la comida se había despertado en ambos. Querían hacer el amor, y el único lugar de la casa donde lo podían hacer era en la cocina, ya que tenía un punto ciego hacia los otros cuartos, lo cual les daría tiempo de parar el sexo en caso de que se abrieran las puertas.


    —Me das un vaso con agua—le volvió a pedir  Enrique.


    —Ya te lo traigo.


    Enrique la siguió hasta la cocina y la abrazó por la espalda, ella volteó y se empezaron a besar otra vez. Sin decir palabras, Enrique guió a Isabel para que se colocara de espalda, quedando ella frente al fregadero. Él le bajó el mono y antes metérselo quiso verla y olerla.


     


    ENRIQUE:


    <<Tenía mi verga dura, muy dura y no fue necesario que ella me tocara. Tendríamos que hacerlo rápido, siempre teníamos que hacerlo así mientras su familia estuviese en su casa. La volteé y le bajé el mono; que culo tan rico, tan sabroso. Era grande, blanco, sus nalgas eran duras y redondas, de aspecto macizo, y ella a pesar de ser una mujer rellena no tenía muchas celulitis en sus nalgas. Su piel era fresca al tacto y tenía unos poros que en lo particular me encantaban, era algo imperfecto aquellos poros, lo sé, pero me encantaban. Su ano era de un marrón claro, provocaba meterle la pinga de una vez por su hoyo. Su vagina era grande, como el caparazón de una tortuga, y estaba ya apunto de sentir su vagina con mi pene por primera vez. Lo metí, aun puedo sentir el detalle de cada tacto de mi glande con sus húmedas paredes vaginales. Me costó algo colocarme en una posición de nivel con ella, debido a mi estatura. Y bueno, sucedió, la penetré, fue delicioso. Mi mente disfrutaba y a la vez mis oídos estaban alertas por si se abría una de las puertas. Aquello era un placer multiplicado por tres elementos: Su agradable y gran vagina, el hecho de que nos fuesen a descubrir y mi vista; el ver sus grandes nalgas me daba una sensación muy excitante. 


    Ella me indicó que hiciera una pausa, levantó una de sus piernas y la apoyó en el mesón cerca del fregadero, dejándola reposar allí, y su otra pierna, la izquierda, la usó para apoyar su cuerpo; eso me dio mejor nivel, mi pene llegaba más profundo y ella la sentí gemir suavemente, había momentos en que con mi glande llegaba al límite o pared de su vagina, y cuando tocaba allí, ella gemía más. La penetración era total, la sentí acabar por las contracciones de su cuerpo y yo ya me estaba viniendo. Saqué mi pene y llené su nalga derecha de semen. Había quedado extenuado, pero increíblemente satisfecho>>.  


    Después que ellos lo hicieron en la cocina nuevamente, se sintieron en el paraíso, continuaron viendo Soy Leyenda y comiendo ricos pasteles de repostería. Una amistad, además del rico sexo, también estaba creciendo. No era algo perfecto, pero sí algo ideal para ambos.


    Hubo una tercera vez, allí mismo en la cocina, ésta vez habían cambiado la posición, el sentado en una silla y ella encima. Y antes del coito ellos jugaban sexualmente, él se masturbaba en la silla mientras ella le enseñaba su culo abierto, inclinándose y mostrado todo, él no sabía si penetrarla o solo verla. Afortunadamente no salió ningún miembro de la familia. Al parecer se tomaban en serio dormir largas horas los domingos.


    Cuando se hicieron las seis de la tarde, su familia se estaba preparando para salir, y los dejarían solos, aunque claro, ya ellos habían hecho la mayoría del trabajo mientras estaban en casa. Enrique ahora probaría otra cosa, probaría el culo de Isabel, eso era lo siguiente, y eso lo dejaría marcado y totalmente adicto a ella. Quién lo diría, que el sexo anal pudiera volver adicto a un hombre y también a una mujer.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo V.


     


    —Bueno Enrique, quedas en tu casa—había comunicado la madre de Isabel.


    Todo parecía tan increíble para Enrique, el buen trato de la familia, el buen trato de Isabel, la confianza depositada en su madre sobre él. Realmente, al momento de salir sus padres y hermano, no se detuvo a valorar y agradecer todo aquello, ya que el hecho de quedar solos, brindaba al momento, otra nueva sensación de excitación. Estarían solos por lo menos dos horas, y sin perder mucho tiempo se fueron a la habitación de ella, la cual tenía una agradable temperatura de unos 18 a 20 grados centígrados, el aire acondicionado de la habitación de Isabel permanecía casi todo el día prendido, a excepción cuando ella no estaba en casa. 


    Una vez en la habitación se desnudaron, se besaron y se abrazaron, pero lo interesante era que no lo hacían con la pasión características de las parejas, sino que lo hacían como si fuesen dos primos en la edad de la adolescencia; eso sí, con mucho morbo sexual, como si estuviesen viendo una película porno. Durante la tarde él había intentado metérselo por el ano, pero no pudo, ella estaba cerrada y le dolía, pero Isabel estaba dispuesta a complacerlo. Luego de una pausa en el coito, ella saco una gran caja debajo de su cama y allí en esa caja tenía diversos juguetes sexuales, condones, lubricantes y dos consoladores (uno pequeño y el otro grande). Ella sacó un tubito de lubricante de color rojo, pero era más que un lubricante, era un dilatador de ano que tenía cualidades analgésicas. Ella puso de éste lubricante en el consolador pequeño, y delante de Enrique, empezaba a meterse a Pulgarcito, así le llamaba al pequeño consolador de unos diez centímetros, también metía su dedo índice. 


    El pequeño consolador empezó a entrar y salir con suavidad en su ano.


    —Ahora—indicó ella, inclinándose contra la pared. Era la señal de que Enrique la podía penetrar en su ano.


    Enrique se acomodó y la fue penetrando, sentía como iba entrando su glande. Fue una sensación que lo excitó más.


    ENRIQUE:


    <<Su culo, vaya, creo que soy torpe al tratar de describir lo que sentí. Me movía dentro de su culo con suavidad, y a la vez era apretado. Yo coloqué saliva en mi glande, lo que hizo mejor el deslizamiento. La sentía mía, mi hembra, de espalda hacia mí, sus grandes nalgas blancas con esos ricos poros y algunas pecas. Ya ella no se contenía al gemir, lo hacía duro, sus gritos me excitaban más, sentía que ella disfrutaba por el culo, nunca lo había hecho con una mujer que disfrutase tanto por allí. Metía mi pene, y a veces lo sacaba haciendo una pausa para ver cómo le quedaba el ano abierto, luego lo volvía a meter, su ano estaba tan dilatado que no necesitaba apuntar nada para que entrase, solo bastaba con empujar y se metía todo. Me di el gusto de cogerla con fuerza, con mucha fuerza, como si su culo se tratase de su vagina. Ella me encantaba, su cuerpo macizo, redondo, con curvas, fuerte y rico. Cuando acabé en su culo grité, grité a los cuatro vientos, grité de placer y de éxtasis. Había quedado profundamente adicto a ella, a su atención, a su manera de hacerlo a su cuerpo y a su culo. Se me para otra vez con tan solo pensar en su culo, su dilatado ano y lo suficientemente apretado para hacerme sentir un actor porno>>.


    Aquella relación desde luego continuó, no había romance, había algo extraño, tal vez una adicción al hacerlo y a estar juntos por compartir muchos gustos. Gracias a ella y a una competencia de repostería internacional en el hotel donde él había trabajado, Enrique pudo recuperar su trabajo, con la diferencia que ésta vez iba empadrinado por el dueño. Ellos siguieron juntos en esa relación un tanto atípica pero muy placentera y, él comprendió algo de por vida y esto fue: que hay cuerpos perfectos, pero también “hay cuerpos sabrosos”.


     


    …FIN…


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



    EL PSICÓLOGO Y ELLAS.


    (Primera y Segunda Parte)


     


    I Parte.


    Capítulo I

*


    El psicólogo Ernesto Bustamante era una un hombre tan exacto en sus actos y modales que haría sentir mal al mismo Big Ben. Su espeso cabello negro siempre tenía la cantidad correcta de gel para peinar a fin de no lucir muy juvenil a sus treinta años, en su peinado dejaba una raya lateral izquierda que permitía ver a penas su blanco cuero cabelludo. Usaba lentes circulares con una fina y elegante montura de platino, lo que le brindaba un perfecto aspecto intelectual  de teórico del psicoanálisis durante la nostálgica década de los cuarenta. Siempre llevaba jeans de color oscuros, camisas mangas largas cuidadosamente planchadas, y discretas corbatas que resaltaban su elegancia natural. Sus ojos  castaño oscuro son tan penetrantes y brillantes como la luna llena. 


    Ernesto trabajó por tres años en el Hospital Universitario de Caracas; pero recientemente había sido trasladado al conjunto de consultorios de la Universidad Central de Venezuela, para ser el psicólogo de la facultada de Ciencias Sociales de esta prestigiosa casa de estudio. 


    Una fresca mañana primaveral, como todas las mañanas de Caracas, estaba él tomando un espeso negro en el cafetín de esta facultad, a fin de compensar con cafeína su cansancio mental por atender un par de pacientes hasta altas horas de la noche en su consultorio privado, el cual atiende los lunes y jueves luego de cumplir su horario con la universidad. Dicho consultorio privado está en un anexo de su casa ubicada en La Castellana, un lugar de clase media alta en Caracas.


    Esa misma mañana, tres atractivas estudiantes no le quitaban la mirada al joven médico quien tomaba su café como si estuviera en la presencia misma de algún mandatario monárquico. Ernesto no se percataba de las avivadas miradas de las muchachas, solo tenía sus pensamientos enfocados en la maestría que desea realizar en Francia, para lo cual ahorraba todo el dinero que obtenía en su consultorio privado. Él se debatía entre añadir un día más de trabajo en la semana en su consultorio privado; pero tendría que quitar un día de gimnasio donde realiza fitness, o quitar una sesión de francés en la academia de idiomas europeos. Se decidió por sacrificar la sesión  de pesas y cardio antes que una clase de francés. “Todo sea por la carrera”, se dijo a si mismo, recordando que tendrá que tomar más café para compensar las horas que perderá de sueño al trabajar de manera privada, ya que sus pacientes suelen extenderse hasta altas horas de la noche, lo cual no es nada malo, ya que cobra por hora. “Dos años más de duro trabajo y tendré mi maestría, sin mencionar que dominaré un tercer idioma más”, pensó para brindarse ánimos.


    — ¿Te lo imaginas desnudo? Debe tener unas nalgas blanquitas como la leche y tiernas como la de un bebé—dijo María, una de las tres estudiantes que no dejaba de admirar al doctor.


    María era una sensual rubia de ojos verde oliva.


    —María, para ti todas las nalgas son tiernas, hasta las de aquel albañil moreno en el estadio—contestó Michel, una espigada morena de cabello afro en forma de mopa de algodón.


    Diana, la tercera amiga, no emitía ningún comentario, solo maquinaba pensamientos lascivos en su mente, imaginaba el tamaño y los colores del miembro del encantador doctor. Diana era una chica de tamaño mediano, de cuerpo rellenito pero con curvas divinamente marcadas, que junto a su busto y lindo rostro, le hacía una chica irresistible a pesar de su peso extra.


    El doctor Bustamante había terminado su café espeso y se dirigió hacia su consultorio, en dos horas y media serían las doce, la hora del almuerzo y la hora de descanso. No saldrá de su recinto donde atiende a los estudiantes. A las doce almorzará su típico arroz integral, verduras y pollo o pescado a la plancha, y alguna fruta de postre, que suele ser mango o cambur (banana). Entre semana no se permite nunca comer comida chatarra, solo los domingos le da rienda suelta a sus bajos instintos gastronómicos, y muy raras veces algunos sábados cuando decide ir por un whisky escoces o unas cervezas rubias bien frías. Su debilidad son las famosas arepas reina “pepiada”, las cuales llevan de relleno: ensalada de pollo con mayonesa, aguacate y huevos hervidos, de éstas, se come dos, los domingos en alguna de las areperas del centro de Caracas. Cuando las come siempre se quita sus lentes, como abandonado por algunos instantes su profesión y su personalidad muy culta, convirtiéndose en un ciudadano ordinario más de la capital de Venezuela. 


    —He logrado una cita con él para las dos de la tarde—comentó María a sus amigas una vez que el psicólogo se dirigió a su consultorio.


    — ¿Cómo lo lograste?—preguntó la chica robusta con cierta autoridad en su tono.


    —Fácil Dianita—contestó la morena del amplio afro. —Solo te diriges a la oficina de Bienestar Estudiantil y ellos te cuadran una cita; pero tienes que poner cara de pendeja, amiga.


    —Claro, es verdad—intervino María. —Tienes que dar lástima, para que digan “¡Ay, pobrecita la bachiller!, debe tener problemas familiares”.


    —Bueno María… poniendo cara de pendeja, nadie te gana—habló Diana, quien ya había terminado su refrigerio.


    —Y poniendo cara de puta tampoco—dijo Michel, soltando una risa burlona.


    —Sí, pero les recuerdo que, yo… a las dos estaré con ese papi rico, estaremos solos, mientras ustedes estarán apostando a que no pase nada en ese consultorio.


    —Te felicito María, pero tenemos que entrar a Filosofía con el viejo amargado—expresó Diana, dirigiendo su vista hacia el gran reloj de agujas que colgaba en una de las paredes de la cafetería. 


     


    Las tres chicas tomaron sus morrales y entraron a su clase de Filosofía, María solo pensaba en su cita de las dos, así que la clase para ella solamente fue un bla-bla-bla, de igual manera para sus compañeras que después de las doce, ambas se dirigirían hacia Bienestar Estudiantil con sus respectivas caras de pendejas deprimidas.


    —Señorita María, ¿Puede darme una definición propia de Humanismo, Positivismo  y Existencialismo?—le preguntó el profesor de Filosofía, Eusebio Carrera, un docente de avanzada edad con aspecto de sabelotodo y de amargado al mismo tiempo. María no escuchó tal pregunta, ella imaginaba una escena de fantasía con su doctor. El psicólogo le ordenaba lo siguiente luego de escuchar sus fingidos problemas emocionales: 


    —Bien María, hagamos una terapia. Quiero que te bajes la falda y te quites la ropa interior.


    — ¿Así Doctor?


    —Sí María, ahora ábrete las nalgas y muéstrame todo. Yo te voy a meter mis dedos y tú me vas a decir que sientes.


    —Sí Doctor.


    María se colocó de espalda, estaba parada. Luego de quitarse la ropa se inclinó y peló sus nalgas, dejando al descubierto sus rosados labios vaginales y su ano de color marrón claro. El doctor se acercó y…


    —Señorita María García, le he hecho una pregunta—dijo el profesor Eusebio Carrera, sacando a la rubia  de su escena llena de fantasía.


    — ¿Puede repetirla profesor?—preguntó María, quien estaba sonrojada y a la vez levemente mojada… allá abajo. Sus compañeros estaban riéndose de ella.


    — ¡Olvídelo bachiller!, le recuerdo que ya usted no está en el liceo. Sigamos. El Positivismo y el Humanismo son teorías y posturas que…


    “bla-bla-bla” fue lo único que escuchaba María. Así estuvo ella, hasta que finalmente terminó la clase y al mismo tiempo llegaba la hora del almuerzo. Las tres amigas se separaron. María quedó sola almorzando sentada en un banco de los hermosos y verdes jardines de la UCV. Había traído en su lonchera un sándwich de pan integral con jamón, queso amarillo y tomates; junto al sándwich estaba  una manzana verde. Luego de comer, María pensó en cómo seducir al tan codiciado psicólogo. Iría al baño y se quitaría el sostén y su blúmer. “No, el sostén no, se me van a notar mucho las tetas, y ni hablar de los picos, voy aparecer una puta”… “y mi bikini, no, no…me voy a parecer a Sharon Stone, lo que me puede es correr del consultorio”. María desistió de andar sin ropa interior por la universidad. “Mejor estudio el terreno”, “como dice mi tía Lupita: como vayan viniendo, vamos viendo”.


    Entre mucho pensar y de andar por aquí y por allá, la atractiva rubia ya estaba dentro del consultorio del doctor Ernesto Bustamante; ella no vino como Sharon Stone de “Bajos Instintos”, mejor le convenía estar con cara de joven traumada emocionalmente.


     


    **


    —Bien María, ¿En qué te puedo ayudar?—preguntó el doctor y al mismo tiempo ajustaba sus elegantes bifocales con su dedo índice.


    —Doctor…es que no me siento bien de ánimos para estudiar. Quiero abandonar la Facultad.


    — ¿Y eso por qué María?


    —Le hablaré como si fuese un amigo. Sostengo relaciones sexuales con un profesor de la Facultad.


    — ¿Y esa relación es bajo chantaje por parte de él?


    —Mmmm…no, realmente no. Todo lo contrario, estoy adicta a él. Quiero que me haga el amor a cada rato, lo hemos hecho en su oficina muchas veces. Una vez lo hicimos en el baño del estadio de fútbol y hasta en el depósito de materiales de limpieza.


    — ¿Y te gusta mamarle su miembro?


    —Sí, es rico y grueso. Así imagino el suyo Doctor.


    — ¿Me lo quieres mamar ahora mismo, para que lo pruebes y lo sientas?


    —Sí Doctor, déjame hacerlo.


    —María, ¿estás aquí?, te estoy hablando.


    —Lo siento doctor, es que tengo problemas con mi padre también—contestó la estudiante, quien por un breve momento volvió a fantasear con el Doctor, imaginando todo aquel dialogo rojo. 


    Ernesto se comportaba profesionalmente, por su mente no pasaba ni un mal pensamiento. La rubia solo le parecía un rostro bonito y agradable. María perdía las esperanzas de salir con el doctor.


    —Bien María…eres mayor de edad, puedes acostarte con quien tú lo decidas, quizás pienses que es prohibido por que en el liceo dicho comportamiento los hubiese metido en problemas, graves problemas mejor dicho. Sí tu deseas estar con él puedes hacerlo, no hay nada de malo en ello. ¿Ese profesor es casado?


    —No, es divorciado.


    —Pues tienen que hablar sobre mantener una relación fuera de la Universidad.


    —Pero nos gusta hacerlo aquí, nos excitamos mucho.


    —Describe esa excitación. 


    María no podía creer lo que le pedía el psicólogo. Sería una oportunidad para intentar seducir al doctor.


    —Cuando yo lo veo, siento que se me inflama  la vagina, y deseo que él me bese y me meta sus dedos. Es algo que no puedo controlar. Entonces maquinamos donde hacerlo ese mismo día y, si es dentro de la facultad mucho mejor. Me gustaría que nos vieran todos mientras lo hacemos.


    El doctor se ajustó nuevamente sus lentes y cruzó sus piernas para que no se notara que su pene empezaba a ponerse erecto.


    — ¿Le pasa algo Doctor?—preguntó María, luego cruzó sus piernas de manera lenta, lo que permitió ver su blanco bikini, tal como Sharon Stone.


           Ernesto Bustamante sintió como un calor empezó a recorrer su cuerpo, no obstante su Superyó empezó a tener un combate cuerpo a cuerpo con su Ello (sus bajos instintos), sabía que una situación como ésta se le iba a presentar, y no sería la última. Pero después de todo, estaba sólo con la rubia, al menos le podía seguir el juego sin llegar a hacerle nada; no obstante, podía caer como un ratoncito en la trampa el cual se deja dominar por el encanto del trozo de queso, podía costarle su carrera misma y sus sueños de realizar su maestría en Paris se podían ir directamente por el caño.


    —No me pasa nada bachiller—respondió Ernesto, ajustándose nuevamente sus elegantes lentes. —Usted y el profesor, ¿Qué hacen en el acto sexual que le causa tanta adicción?


             “Eres mío Doctor”, pensó María luego que Ernesto realizara tal pregunta.


    —Muchas cosas, pero creo que es la pasión que nos acompaña lo que nos hace adictos. A mí por ejemplo me encanta que me dé por mi hoyito.


    — ¿A cuál hoyito se refiere, podría ser más específica?


    —Me encanta que me penetre con su pene erecto por mi ano, por mi apretado culo.


          La erección del doctor ya era total, había abierto una puerta que muy difícilmente volvería a abrir, esta vez para salir.


    — ¿Así está bien, de específica?—preguntó María, notando ella que la frente del doctor empezaba a brillar levemente de sudor.


    —Sí, espero que puedas seguir siendo específica; puedes continuar.


    —Al principio me duele un poco cuando me lo mete por mi apretado ano, pero después, como por arte de magia, mi culo se dilata como mi vagina y vienen periodos de como una especie de corriente que recorre mi cuerpo. Por ejemplo, hace casi una semana él me lo hizo en su oficina, yo me puse en cuatro en una de sus sillas, sosteniéndome con el espaldar. Me colocó lubricante atrás, perdón… en mi culito <<Una leve carcajada salió de María y una sonrisa fingida emitió el doctor al mismo tiempo>>. La silla tiene ruedas, así que me llevó hasta la ventana, yo quería ver a la gente mientras el me cogía.  


    — ¿María, siempre te gusta que te vean otros mientras lo haces?


    —No siempre doctor, también me gusta la… pri-va-ci-dad, pero con su toque de prohibido, sentir que me puedan descubrir. Algo así como un salón de clases, una oficina o un co-sul-to-rio.


    El doctor sentía su glande lleno de flujo, quería levantarse de su silla para tomar agua, también deseaba dar por terminado la sesión. ¿Qué hacer? ¿Qué hacer ante tal circunstancia? Desde luego también podía pasar a otro nivel, podía seguir el juego a un nivel más caliente, o también podía quemarse. 


    Ernesto se levantó, María notó como el pene del psicólogo había tomado una horizontalidad, donde su ajustado Jean y su ropa interior hacían que su miembro de mantuviera de esa manera. “Es grueso”, dijo para si misma María, sin despegar sus verdes ojos del pantalón del doctor. También se notaba a través de la tela un poquito de humedad al final de su pene.


    —Discúlpame un momento, María, voy por un poco de agua—comunicó Ernesto, a solo un metro y medio de la rubia.


    —Adelante Doctor.


    Ernesto Bustamante tomó un pequeño respiro, empezó a tomar agua fría del dispensador de su consultorio, los pequeños vasos de cartón en forma de conos no le eran suficientes para tomar la cantidad de agua que deseaba, recordó el detalle de cómo María había clavado sus ojos en su pene erecto, y de cómo lo había visto con deseo lascivo, no había duda que la catira (rubia) se moría por hacerlo con él, solo bastaba una clara señal por parte de él o una orden, y lo harían.


    Luego de tomar cerca de diez vasitos de agua, Ernesto volvió a su silla, para estar nuevamente frente a María. Él no estaba sentado detrás de su escritorio, tenía como filosofía no atender a los pacientes detrás de un escritorio, ese mueble brindaba una sensación de autoridad y de separación al mismo tiempo, una especie de barrera; pero en tal circunstancia con María, añoraba esa barrera, al menos para esconder con comodidad su erección. Ernesto se sentó. María empezaba a sudar también.
 


    
***


    —Bien María…—Bien María, ¿esto ha afectado tus estudios y tus otras responsabilidades?


    — ¿Qué cosa?


    —Me refiero a esta adicción de tener relaciones sexuales.


    —Bueno, realmente sí, he bajado mucho mis calificaciones, de hecho, apruebo mis materias haciendo trampa.


     


    María empezó a notar que el doctor se estaba comportando profesionalmente. Sintió que estaba perdiendo la batalla por seducirlo. De seguir así no podría sentirlo dentro de sí. Tenía que volver a maquinar en su mente como llevarlo a su terreno nuevamente, pero tenía que tener mucho cuidado de no ser ofensiva, le podría costar su estabilidad dentro de la universidad.


    —Doctor, creo que soy adicta a los hombres con autoridad hacia mí. Tendría que aislarme de la sociedad para no estar cerca de ellos—La rubia lanzó esas palabras como otro anzuelo, esperaba la pregunta de él “¿Qué hombres ves con autoridad en tu entorno?”.


     


    Ernesto sabía lo que ella quería, lo sabía con exactitud y lo sabía cómo hombre más que como psicólogo; su miembro se estaba bajando, seguir el juego significaría otro periodo de excitación.


    —Mira María, las relaciones sexuales son una parte buena de la humanidad, y con respecto a las adicciones, todas ellas, del tipo que sean, nos pueden perjudicar porque se convierten en comportamientos compulsivos, nos hacen…


    A partir de allí, María solo escuchó un bla, bla, bla, tal como lo escuchaba de su profesor de filosofía. La rubia había perdido una batalla, más no la guerra.


    La sesión había durado casi una hora. Después que María se retiró del consultorio, Ernesto, antes pasar a otro estudiante, entró a su baño, se desabrochó sus pantalones y  revisó su pene, estaba lleno del líquido viscoso sinónimo de excitación, estaba muy sensible. El doctor llevaba mucho tiempo sin tener una relación sexual al igual que tampoco se había masturbado en mucho tiempo; pero sintió un fuerte deseo de masturbarse en ese instante. Su pene se empezó a poner duro. Se vio en el espejo, veía su pene brotado en venas, con el glande brillante de tanta viscosidad. Tenía que soltar toda esa cantidad de semen. Afuera esperaban más estudiantes. La rubia le había despertado emociones dormidas, había logrado descongelar sus instintos primarios, la muchacha había sido mejor psicólogo que él. Apretó su pene, si echaba la mano hacia atrás, sabía que no pararía hasta el orgasmo. La puerta de su consultorio sonó, lo que hizo que lo sacara un poco de ese estado donde estaba. Lavó su miembro muy bien con agua y jabón en el lavamanos, aún estaba parado y duro, la puerta volvió a sonar. Guardó su pene, se ajustó el pantalón y empezó a hacer flexiones de pecho (lagartijas) en el baño, necesitaba mandar toda esa sangre a otras partes de su cuerpo. Hizo veinticinco flexiones de manera enérgica. Salió del baño y gritó “¡Un momento, por favor”! Las flexiones de pecho bajaron su erección, pero su respiración se aceleró, su rostro se ruborizó por el esfuerzo. Tomó agua del dispensador, y se colocó cerca del aire acondicionado, específicamente donde pasaba el flujo principal de aire frío.


    — ¡Adelante!—volvió a gritar Ernesto.


    Al consultorio entró una espigada morena, con cabello afro, su piel era como el ébano, sus labios carnosos y su rostro hermoso. Los ojos de esta morena eran marrón muy claros, lo que hacía un increíble y bello contraste con el tono de su piel. Era Michel, una de las tres amigas que codiciaban al doctor. Ernesto sintió como brotaba de la piel  de esta joven, las hormonas por tener relación, tal como la rubia, la misma energía sexual. Era como si el destino, en cual no cree él, conspiraba contra él para llevarlo al centro de la hoguera, de cuyas llamas no podría escapar.


    Michel también llevaba mini falda. Su trasero quería reventar la tela que lo sujetaba. Los picos de sus senos se mostraban a través de la tela, invitando a ser descubiertos y chupados. “Hoy será una larga tarde”, pensó Ernesto, deseando llegar a su casa, ducharse e irse para el gimnasio para dejar toda su energía sexual en las pesas y en la sesión de aerobics.


    —Buenas tardes doctor.


    —Buenas tardes, joven ¿Cómo te llamas?


    —Me llamo Michel.


    —Pues dime Michel, ¿Qué te trae por aquí?


    —Usted…


    La palabra “usted” Ernesto la  escuchó como en un lugar cerrado que no dejaba escapar el eco. Penetró su mismo centro de gravedad, sacándolo nuevamente de su sitio de control.


    — ¿Por qué yo?


    —Usted es muy atractivo doctor, le quería conocer. Tiene algo que me hace sentir fiebre. ¿Y siento muchas cosas? Miles de fantasías acuden a mi mente. Me siento desorientada.


    “¿Qué carajos pasa hoy?, dijo para sí el joven psicólogo. “¿Cómo escapo de esta nueva situación?” “¡Al carajo todo!”


    — ¿Qué fantasías tienes conmigo? ¿Quieres compartirlas?


    —Sí, doctor.


    —Soy todo oído…


    —Desde la primera vez que le vi, me encantó, pensé que era alguna persona famosa, de esos de la televisión. Me gusta sus pantalones ajustados y como se le marca su…


    — ¿Pene?


    —Sí.


    La temperatura en ambos empezó a subir, pero más en Ernesto.


    —Llevo días imaginando que usted penetra mi apretada y morena vagina, aquí en su consultorio. ¿Doctor ha dado sexo oral a alguna mujer negra como yo?


    —Yo soy el psicólogo Michel, no usted. Las preguntas las debo hacer yo.


    —Pues no me responda, pregunto a para su mente, y luego  continuo. Mi vagina es negrita en sus labios y alrededor es abultada como la maleta de un Volkswagen, por dentro su color es rosado, un rosado vivo.


    El pene del doctor creció con extremada dureza luego de que Michel dijera eso. Esta vez el no ocultó su erección. Los ojos de Michel se clavaron unos segundos en su pene, su boca se hacía agua, su mirada inyectada un lascivo deseo que  invitaba al acto sexual con tan solo pedirlo. Michel, la alta morena se paró de la silla, subió un poco su mini falda.


    —Doctor, quiero mostrarte mi vagina y veas cuan mojada está ahorita mismo.


    …Silencio en el consultorio por cinco segundos…el corazón de ambos latía con mucha fuerza.


    —Siéntate Michel. Me estabas hablando de tus fantasías.


    —Disculpe doctor—dijo Michel aparentando tener pena por la invitación que acababa de hacer. –Lo he imaginado en ese sofá que tiene usted aquí, acostado boca abajo. Le voy quitando su ajustado pantalón, y su bóxer, hasta que su trasero quede al descubierto, imagino sus nalgas blanquitas. Se las muerdo, las acaricio, las abro y meto mi lengua en su ano, se lo mamo, lo beso, lo muerdo. Luego le pido que se voltee. Su pene está erecto, yo lo meto todo en mi profunda boca, siento lo salado de su flujo…


    Ernesto estaba envilecido por lo que le contaba la morena. Le pasó por su mente pedirle a ella que se parara para que le mostrara su vagina. Después de todo no sería un acto sexual, no la tocaría. Pero… ¿podría aguantar de pedir semejante cosa? Ella no le iba a rechazar. Él quería ver su vagina abultada alrededor, aquellos labios morenos. Le podía pedir que se masturbara frente a él. ¿Y si él se masturba frente a ella? Tampoco sería un acto sexual propiamente, ambos tendrían algo de satisfacción y podían sentirse mejor.


     


    —Michel, levántate…
 


    
***


     


    La morena se levantó. Ernesto estaba sumamente excitado; pero aun así le quedaba un pequeño hilo de control. “Mi reputación…”, meditó.


    — ¿Qué quiere que haga, doctor? Pídame cualquier cosa—propuso Michel, viendo directamente a los ojos de Ernesto y apretaba con sus dientes sus gruesos labios.


    —Puedes…traerme un poco de agua, por allá está el dispensador—respondió Ernesto de manera esquiva a la propuesta de su joven paciente.


    Michel se dirigió hacia el dispensador, su mini falda estaba algo levantada y no se preocupó en absoluto en acomodarla. El dispensador estaba detrás de ella, muy cerca de la entrada al consultorio. Ella tomó un vasito de cartón y se inclinó para llenar el vaso, lo hizo de manera exagerada, tanto que se notaban sus nalgas, su vagina tapada por un pantis negro también se podía apreciar, las orillas de su entre piernas eran más oscuras que el resto de su piel, al igual que la parte más interior de las nalgas. Ernesto estaba hipnotizado por tan atractivo panorama. La muchacha, luego de llenar el vaso fue hacia el doctor. Iba de manera lenta, tal como una gata que busca ronronear cerca de su amo. Él se levantó de la silla, a pesar que la morena era alta, él la superaba por unos ocho centímetros, su pene estaba erecto y no se preocupó por ocultarlo. Ella al estar cerca de él extendió su brazo para entregarle el vasito con agua fría. Él lo tomó y bebió.


    — ¿Tiene calor, doctor?


    —Mucho.


    Michel se acercó más a él. Ambos sintieron sus respiraciones y como por magnetismo se fueron acercando más. Los labios ansiaban estrecharse en un apasionado beso cargado de mucha lujuria.


     


    —Arrodíllate…—ordenó Ernesto.


    Michel hizo caso al instante. Al arrodillarse, su rostro quedó a la altura de su pene. Ernesto soltó su cinturón y desabrochó el botón.


    — ¿Esto está dentro de tus fantasías?—preguntó el psicólogo.


    —Esto y mucho más.


    El teléfono del consultorio empezó a sonar, el cual casi nunca sonaba. Lo que significaba una sola cosa, lo llamaban de bienestar estudiantil.


    —Levántate Michel, siéntate un momento.


    —Aló—dijo Ernesto al contestar  el teléfono.


    —Doctor, soy yo, Elisa—se escuchó por el teléfono una voz femenina. — ¿Puede usted acercarse rápidamente por aquí, en bienestar estudiantil? Tenemos un alumno muy alterado que no para de discutir con el profesor Sánchez. Le necesitamos de intermediario antes que esto agarre otro nivel que no podamos manejar.


    —Claro, allí estaré en seguida—respondió Ernesto, sabía que la situación era seria, y si no intervenía, el asunto en cuestión podría empeorar.


     Michel sintió que perdió el control sobre el doctor. Su codiciado y apuesto psicólogo se le iba a escapar de las manos.


    —Disculpa Michel. Tenemos que parar la sesión. Cuadra otra cita y te atenderé.


    —Claro doctor, no hay problema. Pero si usted quiere yo le puedo esperar aquí—dijo Michel, viendo como su doctor tomaba su celular y sus llaves sobre el escritorio.


    —No Michel. Otro día conversamos.


    —Está bien—susurró Michel con visible decepción, luego se levantó de la silla, ajustando esta vez su mini falda, hasta quedar a la altura correcta y salió del consultorio junto al hombre de sus fantasías.


     


     


    Capítulo II.


     


    Ernesto se duchaba en el baño de su casa. El agua estaba tibia y, él  estaba ligeramente encorvado, apoyando sus brazos sobre la pared, el agua caía sobre su espalda. Meditaba sobre lo que había ocurrido hace tan solo unas horas en su consultorio. Parecía que aquellas muchachas se habían puesto de acuerdo para seducirlo, tal vez eran amigas y habían apostado quien de las dos conseguía tener sexo con él. O a lo mejor era una trampa que le estaban tendiendo para dañar su carrera, pero lo segundo era muy poco probable, no tenía enemigos, y menos en la UCV, allí era nuevo, así que esa idea no tenía sentido; en cambio, la primera opción si tenía más lógica, después de todo: ¿qué probabilidades había en que dos estudiantes intentaran seducirlo una misma tarde. Pensó también que aquella llamada de emergencia le había sacado de apuros con la sensual morena. Pero aun así, no podía sacar a ambas mujeres de su cabeza.


    Empezó a fantasear con ambas mujeres en la habitación de su casa. Sus pensamientos eran tan atrevidos que su pene se paró, el agua tibia le brindaba una sensación de relax. Empezó a tocar su pene y sus testículos, mientras estaba absorto en sus pensamientos lascivos. De pronto, empezó a salir agua muy fría de la ducha, lo que hizo volverlo a conectar con la realidad. Decidió aguantar al menos dos minutos, recibiendo agua fría, con la esperanza de bajar sus ánimos.


    Después de un par de minutos, Ernesto salió de la ducha, tomó una toalla blanca y empezó a secar el agua de su blanco cuerpo. A su izquierda estaba un espejo grande pegado a la pared. Su cuerpo estaba algo hinchado por la sesión de duro trabajo con pesas que recientemente tuvo en el gimnasio; estaba marcado en fibra muscular, notó que necesitaba trabajar más con abdominales porque sus cuadros no estaban tan marcados como suelen estar; o debería reducir sus raciones dominicales de arepas reina pepeadas. “No… las arepas no son, falta más ejercicio, sin duda”, pensó para sí, arrojando una sonrisa cómplice para el mismo.


    Ernesto se frente al lavamanos, colocó desodorante en sus axilas rasuradas y luego cepilló sus dientes, terminado con un enjuague bucal. El cansancio del gimnasio empezó a llegarle, sumado a toda la agotadora rutina de ese día. Después se dirigió a su cuarto para tener su acostumbrada lectura de una hora en su cama, prefería leer los libros en su Tablet, solía decir que un libro electrónico es un árbol menos que se tala. Tenía la esperanza en que el cansancio físico más la lectura le hiciera llenar de sueño rápidamente. No obstante, no fue así; ya que la rubia y la morena empezaron a acudir a su mente otra vez. Su Tablet encendida la colocó a un lado. Ernesto no aguantó más, sacó su verga que se empezaba a poner dura y empezó a masturbarse. Primero lo hizo cuan suavidad, su glande estaba bastante lubricado con su propio flujo. Tenía los ojos cerrados, imaginaba a la morena y a la rubia mamando su pene al mismo tiempo. Los movimientos de su mano derecha se iban acelerando, quería tener el orgasmo, quería acabar. Sabía que botaría bastante semen, se mancharía todo; pero era tanta su excitación que no le importó. Ernesto estaba cerca, más cerca y más, hasta que de pronto el orgasmo llegó, invadiendo su cuerpo de placer, sus ojos se torcieron hacia arriba, gritó emitiendo un ¡Ahhhhhh! y una gran cantidad de espeso semen salió del pequeño orificio de su glande, el olor de su esperma era fuerte, muy fuerte, un olor como clara de huevo y cloro. El semen llegó hasta su rostro, luego en cada contracción disminuyó su fuerza, abarcando su pecho, abdomen y finalmente su vientre. Se quedó un rato con los ojos cerrados, había liberado toda esa carga sexual acumulada, se sintió libre. Fue a bañarse nuevamente, esta vez de manera muy breve. Luego se dirigió a la nevera, haberse masturbado le causó un gran apetito, pensó en un par de arepas fritas rellenas de aguacate, ensalada de gallina y mayonesa; pero no era domingo, así que solo se preparó un sándwich de pan integral con jamón de pavo y una rebanada de queso pasteurizado. Al saciar su apetito se dirigió a su cama nuevamente, leyó por treinta minutos en su Tablet hasta quedarse profundamente dormido, mañana sería otro día  en su nuevo lugar de batalla, la UCV.


     


    II Parte. 


    Capítulo I.


     


    Era un domingo en la capital como cualquier otro domingo y La Gran Caracas aparenta descansar éste primer día de la semana. El ambiente era fresco y primaveral y Ernesto iba de camino en su carro hacia su arepera favorita donde degustaría— como suele hacerlo todos los domingos—su arepa preferida, La Reina Pepeada.


    —Buenas tardes señor…a la orden—le dijo un chico que estaba detrás de mostrador de las arepas.


    —Me da una Reina Pepeada con doble de aguacate y extra de mayonesa—pidió el joven psicólogo… Ernesto Bustamante.


    El chico tomó la arepa, la abrió y empezó a colocar la sustanciosa ensalada de gallina, el aguacate doble y extra de mayonesa. A Ernesto se le hacía agua la boca y recordó la teoría del conductismo de Skinner y Watson. “La verdad que somos y seguiremos siendo animales”, pensó al notar que su boca se le hacía agua como con el experimento de los perros al tocar la campana para la hora de comer. 


    — ¿Para tomar señor?


    —Quiero un té frío de limón. Que sea extra grande, por favor. 


    La gran y deliciosa arepa le fue servida, al igual que la bebida. Él tomó del frasco de azúcar para el café, dos cucharadas extras para su gran té. Se dirigió a la mesa con su bandeja y se sentó a disfrutar. Pero antes de hacerlo, meditó cuan carnal era él, muy a pesar de su extremo cuidado en su alimentación durante toda la semana, su estricto rato de la siesta, el irse a dormir todas las noches a las 10:00 pm, su rutina de fitness y cardio. Pero igual siempre sucumbía los domingos a un momento de exceso, era como una forma de apaciguar a ese hombre lleno de instintos básicos. Y allí estaba, una arepa bañada en mayonesa con mucho aguacate, además la arepa era frita y su bebida tenía mucha azúcar. “Al carajo”, concluyó, y Ernesto Bustamante dio su primer mordisco, llenándose las comisuras de la boca de mayonesa. Cerró los ojos y disfrutó del sabor del exceso, de lo dañino, de lo prohibido, de lo delicioso, de quien se abstiene por seis días a la semana y disfruta de solo un momento durante los domingos. Y mientras disfrutaba de su arepa, también le llegaba a su mente aquellas chicas hermosas y sensuales, chicas que se le ofrecieron en su consultorio, ellas eran como esa arepa que sostenía con sus manos: perjudiciales, dañino, peligroso, exceso; pero deliciosas en extremo. Sin embargo, ellas no podían ser consideradas como el platillo prohibido de los domingos, porque él tenía prioridades, tenía una forma de vida muy ordenada que garantizaba el cumplimiento de sus altas metas, y entre esas metas u objetivos estaba desde luego estudiar en París. Él sabía que de alguna u otra forma, dejarse llevar por la lujuria siempre estropeaba muchas cosas…, pero esas mujeres, esas muchachas se estaban convirtiendo en una dura tentación. “Soy un hombre, soy un animal también”, trataba de justificar lo que en el fondo quería cometer. “Estas chicas no me conocen, no querrán ellas realmente despertar mi Ello. 


    Pero, ¿y si era posible darse de vez en cuando un gusto, un exceso? Aquella arepa y aquel té extra dulce una vez por semana no le afectaba, ellas tampoco podrían afectarle. “Al carajo, me daré un gusto”, “Pero me deleitaré cada minuto, cada segundo y cada milímetro de su piel”.


    Nuestro joven psicólogo no pudo más contra todo aquello que le asediaba. Ya era hora de arriesgar y ver qué pasaba, ya habría tiempo para pensar en las consecuencias.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo II. María la rubia.


     


    —Hola María, ¿Cómo sigues?—le preguntó Ernesto a la rubia, ella estaba sola sentada en un banco frente a la facultad, parecía repasar algo en su libreta.


    —Ehhhh…hola doctor, que sorpresa—respondió la rubia, y el color rojo le inundó su rostro. —Bueno, creo que estoy bien.


    —Me gustaría verte hoy en mi consultorio, a las 10:00 am, creo que tenemos que terminar algo que usted empezó señorita.


    María no podía créelo, aunque debía reconocer que la sorpresa la llenó de timidez. Nunca se esperó estar esta vez a la defensiva.


    —Desde luego doctor.


    “¿Le cuento esto a las chicas?”, se preguntaba la rubia… “Pues desde luego”. La vanidad y la presunción están de primero.


    Se hizo las diez en punto y ya María estaba dentro del consultorio. La timidez se había apoderado de ella, sentía que el control absoluto lo tendría el doctor esta vez, aquello le producía más excitación, pero también un temblor en su cuerpo.


    —Bien María. Estamos aquí, tú y yo otra vez.


    La rubia percibió algo distinto en la mirada del psicólogo, era como si hubiese pasado de ser un inocente ciervo a todo un león. Ella sentía como que hubiese despertado a un monstruo el cual no iba a poder detener.


    —Sí doctor, estamos otra vez los dos aquí—ella fingió sensualidad, realmente estaba nerviosa y la vez una excitante curiosidad se empezaba a apoderar de ella sin control.


    —Enséñame tus nalgas—le ordenó con autoridad Ernesto


    María no dijo nada, solo procedió a ejecutar la orden.


    Ernesto estaba esta vez sentado detrás de su escritorio. Y desde allí empezaría a contemplar todo. María se levantó de su silla, cargado un apretado jean que resaltaba sus caderas. Se bajó el pantalón hasta las rodillas y se volteó.


    —Inclínate y ábrete las nalgas.


    Ella volvió a obedecer, había dejado de sentir timidez. Al abrirse las nalgas, solo un pedacito de su bikini blanco le tapaba la vulva y el ano, aunque el labio derecho de su vagina se exhibía apenas.


    Ernesto se levantó de la silla y fue hasta donde estaba ella. Desbrochó su pantalón y sacó su prensada verga y con el glande empezó a acariciar las nalgas. La humedad empezaba a manar de la vagina de María. Él apartó el hilo y acercó la punta de su pene a su vagina, apenas rosaba la vulva. La estudiante dijo:


    —Mételo. No aguanto.


    —Ahorita te lo meto—contestó el psicólogo y seguía rosando la vagina y también las nalgas y el ano de la rubia muchacha.


    De pronto le dio una fuerte nalgada que hizo enojar a la muchacha. 


    — ¡Qué haces! ¡Por qué me diste tan duro!—exclamó María, dándose  vuelta frente a él.


    Él se acercó a su cara y empezó a besarla, ella correspondió con el beso. Entonces Ernesto a la fuerza la inclinó. Ella se volvió a quejar y él la ignoró y volvió a darle una fuerte nalgada que hizo sacarle una lágrima a la pobre muchacha. Aunque algo pasó dentro de ella, le dolió desde luego, pero ésta vez pasó algo diferente, como si le hubiese gustado. Ernesto volvió a darle otra nalgada, tan dura como las anteriores. María gimió. Sus nalgas mostraban las marcas de las manos del doctor. A los pocos segundos un dedo intentaba introducirse en su ano. Ella le gustó, aflojó y entró el dedo, luego se sumó otro dedo, María dilataba por todas partes.


    —Métemelo—suplicaba ella, pero la penetración no llegaba, al menos no el pene, pero si dos dedos entraron con facilidad.


    María empezaba a gemir, su vagina estaba caliente, húmeda y dilatada. Pero la chica no imaginaba lo que venía. El psicólogo la cargó en peso repentinamente y la llevó al sofá del consultorio. Allí la sentó, le abrió las piernas y se empezó a quitar toda la ropa delante de ella, un cuerpo finalmente cultivado se desplegó ante ella, la admiración por aquel hombre aumentó en la rubia estudiante. Ernesto con su corbata le cubrió los ojos, haciendo un fuerte nudo que le causó dolor.


    — ¿Quieres ser mi amante, maría?—le preguntó Ernesto.


    —Sí doctor.


    —Tendrás entonces que ganarte ese privilegio. Quítate toda la ropa—le ordenó.


    María se levantó del sofá con sus ojos vendados y empezó a quitarse la ropa lentamente, luego se sentó y abrió sus piernas. Intentando lograr que el psicólogo la penetrara. Pero lo que sintió ella fue un fuerte cachetada, que la aturdió. María dejó en un instante de sentir deseo, un miedo la invadió. Ella se iba a quitar la corbata de los ojos. Pero él le tomó la mano con fuerza y lo impidió. Con su otra mano le apretó el cuello y le dijo:


    —Te pregunté que si querías ser mi amante y me respondiste que te ganarías ese privilegio.


    —Déjame por favor, déjame—dijo ella sollozando y respirando con dificultad.


    —Te pregunto por última vez: ¿quieres ser mi amante?


    —Sí quiero, pero así no.


    María, la joven estudiante sintió otra cachetada.


    —Déjame por favor, déjame, déjame.


    Él de pronto la empezó a besar con mucha fuerza, ella correspondió a pesar de sus lágrimas, le gustaba su lengua, su saliva y su boca toda. Un dedo se empezó a meter en su cuca mojada, ella abrió más las piernas, él luego bajó la mano y él metió todo el dedo en el culo de la rubia mujer que estaba lleno del baboso líquido que chorreaba de su vagina. De pronto él paró de besarla y de masturbarla.


    —Vístete, anda vete. No serás mi amante.


    María se quedó más perpleja aun y se quitó la corbata de los ojos. Lo primero que vio fue una verga dura apuntando al norte y vio un conjunto de múltiples cuadros en su abdomen. Ella no sabía qué hacer, pero en el fondo algo le decía aquel hombre podría ser el mejor amante que ella pudiera tener jamás.


    —No me voy—dijo María con firmeza. —Quiero ser tu amante. Te amo.


    Ernesto se devolvió hacia ella que estaba parada y la empezó a besar con pasión, le apretaba las nalgas y otra vez un dedo se lo metía por el culo de la joven rubia. Ella gemía.


    —Cógeme, hazme tuya—le rogó María.


    Él la empujó al sofá. Ella cayó y abrió otra vez las piernas.


    —Tendrás que disfrutar el dolor—sentenció Ernesto.


    —Lo haré—contestó ella con decisión pero con miedo a la vez. Aquello se convertía para María en una batalla de resistencia con la recompensa de que él sería suyo. “Vale la pena”—pensó.


    Ernesto se dirigió hacia su escritorio  y trajo implementos de oficina: grapadora, clics, lápices, bolígrafos y una regla de madera.


    A ella le aterraba todo eso. Solo deseaba salir con vida, en su mente le había pasado que Ernesto podría tratarse de un psicópata, pero se esforzó en desechar aquel pensamiento. Todos los utensilios los colocó al lado de ella y después volvió a cubrirle los ojos con su corbata.


    María pensaba en aquella grapadora, “me quiere asustar”, eso es todo. De pronto un conjunto de lápices nuevos sin punta empezaron a entrar en su vagina. Ella los sintió fríos, luego entraron más y más lápices. En total fueron veinte lápices, Ernesto los empezó a empujar y a sacarlos, ella sentía incomodidad, pero también sentía morbo, quería ver cómo su vagina estaba dilatada, pero el psicólogo se lo impidió. Entonces, a los poco segundos sus pezones fueron golpeados con la regla de madera. Ernesto no lo hacía suavemente. Ella gritó y luego él le dio otra cachetada.


    —No puedes gritar. Otro grito y te vas para siempre.


    Quedaban solo veinte minutos de aquella cita en el consultorio. El tiempo corría velozmente, era limitado, totalmente escaso y aunque María no sabía cuantos minutos faltaban, sabía que todo terminaría pronto y él sería su amante. Ella tomó una prenda de su ropa y la llevó a su boca para morderla para así amordazarse y aguantar e dolor sin tener que gritar, apretando con sus dientes la tela.


    Otro golpe se sintió en su pezón, luego otro y otro. Al poco rato algo se introducía también por su culo. Era un bolígrafo, después vinieron otros más, quedado su culo apretado. Ernesto acercó su pene a su cara.


    —Chúpalo—le ordenó.


    María dejó de sentir dolor, al fin tenía en su boca el pene de quien podría ser su amante. Era grueso, duro y suficientemente largo. Ella mamaba despacio, como disfrutando cada milímetro. Él empezó a apretar su cuello.


    —No dejes chupar, si lo haces no serás mi amante. Pronto acabará todo.


    Pero, ¿qué acabaría?, ¿el dolor?, ¿su vida?, o ¿su tiempo de prueba? María casi no podía respirar. Ella sentía que se le iba el mundo…y Ernesto le soltó el cuello, ella empezó a toser, no dejaba de botar saliva profusamente, bañándole la verga al psicólogo con su saliva.


    —Ya somos amantes María—dijo él.


    —Ella emitió una leve sonrisa.


    —Se acabó el tiempo, tengo otras citas. Pronto haremos el amor y otras cosas…


    María se empezó a vestir, después fue al baño del consultorio para maquillarse y tratar de verse lo más normal. 


    — ¿De verdad me harás el amor?—le preguntó con emoción la rubia luego de arreglarse.


    —Desde luego. Eso es lo que hacen los amantes, ¿no?


    Al salir del consultorio María quedó estupefacta al ver que quien esperaba entrar a una cita con el doctor era su amiga y compañera Michel, la espigada y sensual morena del color del ébano.


     


    <<Esta historia continuará en RELATOS EN LLAMAS III, no te la vayas a perder, vienen granes sorpresas. Se especula que el doctor Ernesto es un frío psicópata jamás descubierto>>.


    


    


    

  


  
    



    PROHIBIDO.


    Prólogo.


     


    A veces no sabemos por qué nosotros los latinoamericanos nos gusta emigrar a los Estados Unidos de Norteamérica, supuestamente lo hacemos para lograr un mejor nivel de vida, la mayoría somos pobres, otros vivimos en la miseria, así que no perdemos nada con intentarlo, después de todo, cuán peor puede ser. Pero también vemos mucha televisión, carajo, vaya que sí vemos mucha televisión, y la mayoría de la programación es norteamericana; tal vez en el fondo queremos intentar vivir nuestras fantasías al querer sentir como sienten nuestros personajes favoritos de la TV


    Por las razones que sean, siempre habrá un flujo de hispanoamericanos tratando de emigrar a USA. Pero de lo que no hay dudas, es que, Carolina, la protagonista de esta historia, llegó a Miami para intentar sacar de la pobreza a su familia en Centroamérica, ella arriesgó y, después de muchos años, los frutos de su sacrificio y esfuerzo se hicieron realidad.


    Carolina, es una mujer de piel exactamente dorada, como si un artista se hubiese encargado de tatuar un bronceado eterno en toda su piel. Ella llegó a los cuarenta años, su cuerpo no es una escultura típica de las estrellas de Hollywood, es rellenita, pero deliciosamente conserva sus curvas, haciendo que sus excesos la luzcan atractiva y deseable. Su cabello hace juego perfecto con el tono de su piel, y sus ojos son de un marrón espeso y hermoso, que inspiran ternura y pasión al mismo tiempo.


    Ella es un ama de casa, trabaja ocasionalmente en ventas de inmuebles. Su vida es de lo más corriente, atender a su esposo, a sus dos hijos, ir al gimnasio, salir con sus amigas, ir con frecuencia a su estilista. Su esposo es un hombre adicto al trabajo, siempre produciendo dólares, siempre aumentando una hora laboral más a sus empresas, un hombre generoso de buen corazón, hispano también. En general, la familia de Carolina es sencilla, como cualquier otra familia hispana viviendo en USA con un estable y agradable nivel de vida.


    Ella, Carolina, es una mujer fiel a su esposo, criada a la vieja escuela, pero aun así humana. Un día, sin saberlo, a través de una ventanita llamada “chat”, conoció a alguien que la hizo tambalearse, alguien especial, alguien que fue pasando de la amistad a un cariño, del cariño a la amistad sincera y de la amistad sincera, a las seductoras aguas de lo prohibido e incierto.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo I. Joseph Pestana.


     


    ¿A qué edad dejan de masturbarse los hombres? Pues muchos dicen que después de la adolescencia, otros afirman que al contraer matrimonio este hábito desaparece. Pero parece ser que nada de eso es cierto, se cree que, los hombres se masturban mientras sigan teniendo deseos sexuales, o simplemente por darse un placer instantáneo, como el uso de una droga, a veces para relajarse, o como un antidepresivo, o simplemente por adicción al sexo en sí mismo.


    Mientras Joseph escribía un poema más de su larga lista, también tenía deseos de masturbarse a pesar de sus treinta y cuatro años de edad, su miembro estaba parado y el sostenía un recuerdo de una de sus mejores relaciones sexuales que tuvo con una chica al oriente de su país cuando estaba en la universidad. Hizo una pausa en su poema, puso su lápiz y libreta sobre la mesa de noche y empezó a masturbarse muy duro, quería terminar rápido, y así lo hizo, se vino en menos de un minuto, su respiración se había acelerado y su mano derecha y su pelvis quedaron empapadas de semen. Hizo un gran esfuerzo por no chorrear su cama al levantarse, fue por una de sus grandes medias deportivas y se quitó toda su corrida. Luego se dirigió a la cocina para tomar agua fría y hacer un café bien negro, eran las doce de la noche y necesitaba terminar lo más pronto posible tres poemas más. La pequeña habitación donde vivía se impregnó con aroma de café. Su pequeño gato negro le ronroneaba por algo de comida, pero solo tenía un poco de café y azúcar.


    —Vamos Príncipe, solo tengo café, mañana veo que te consigo—le dijo a su gato, mientras éste seguía ronroneando y deslizándose entre sus piernas.


    Joseph se sirvió café en una taza y luego colocó tres cucharadas razas de azúcar. El café le mitigaría el hambre, no había comido desde las dos de la tarde, hoy sería otro día más de esos, que con suerte comió ese día y con fortuna tenía algo de café. Su gatito Príncipe no comprendía aquello de que no había comida, y tampoco le gustaba el café. Pero este escritor era dichoso, tenía una vieja laptop, pero de muy buena marca, internet y un techo donde pasar la noche. El alquiler era caro, pero podía pagarlo, aunque había meses que le costaba mucho esfuerzo conseguir el dinero.


    A él le importaba una mierda cualquier trabajo que tuviese que hacer a fin de conseguir el dinero con el objetivo expreso de poder seguir escribiendo, pagar alquiler, comida e internet; lo que importaba era, que el trabajo fuese honesto. Sus actividades variaban desde cortar maleza hasta pintar casas. Además, su poemas y sus historias ya empezaban a rendirle algo de fruto, ya que la auto publicación por internet era una realidad desde hace mucho tiempo, y él podía ser su propia editorial, solo tenía que conocer ciertas cosas básicas en materia de edición, diseño y conocimientos de las redes. Estaba por terminar su tercer libro de poesía e iba por su segundo libro erótico; y además estaba comenzando una sexo-novela.


    Después de dar un par de sorbos a su café caliente, se dirigió a su cama para terminar el poema, la masturbación de hace rato lo había relajado y el café le había activado las ideas y el ánimo. Príncipe se había montado encima de la cama, él le dio con la sábana y el pequeño gatito se fue corriendo hasta un rincón donde estaba la pequeña cocina eléctrica de dos estufas. Adoraba su gatito, era su compañero, pero si no lo espantaba de la cama jamás lo dejaría escribir, paseándose interminablemente por entre la libreta y la laptop.


     


    “…Tu espalda dorada la deseo caminar con mis dedos


    En una marcha que solo termine al final de tus caderas.


    Y allí, en ese lugar, hacer mi propio oasis de caricias


    Hasta que mi pasión tú la sientas cómo cálida brisa.


    …”


     


    El poema erótico continuó hasta terminarlo, lo editó en la computadora para subirlo a sus redes sociales. Quería conocer la opinión de sus lectores y lectoras, para él no había nada mejor que la opinión de la gente, solo ellos pueden determinar si algo tiene calidad. Es lo contrario que pasa con los jueces de concursos literarios, que por lo general son tan letrados que terminan escogiendo historias o poemas perfectos en gramática y sintaxis, pero que jamás podrá llegar al corazón de la gente.


    Mientras él subía el poema a Facebook y otras redes, Carolina desde Miami también degustaba de un café, la diferencia era, que éste era con chocolate y vainilla, acompañado con varias galletitas de avena con trocitos de nueces. Ella leía desde su Tablet un libro en Kindle que recientemente había comprado en Amazon. Para ella era una maravilla poder tener aquel programa de lectura digital, el libro le llegaba en segundos a su dispositivo y podía almacenar miles de libros en una memoria, aunque desde luego prefería los libros en papel, sobre todo los de sus autores y autoras favoritas. Ella leía una novela rosa con un intricado amor tormentoso, no se despegaba del libro, a menos que fuese para dar un sorbo a su mocachino y a sus galletitas. Estaba por terminar el libro, en las últimas páginas no tocó más su café ni sus galletas, estaba envilecida, de pronto, en sus mejillas, se empezaron a deslizar finas lágrimas, la novela había llegado a su fin, el final había sido feliz y triste al mismo tiempo, pero un gran final después de todo.


    Su esposo estaba a su lado rendido. Esa noche, como muchas noches, no había hecho el amor con ella, y era ya poco más de un mes sin sexo.


    Ella era una gran lectora, pero la mayoría de las veces lo hacía para entrar a otro mundo, sentir el romance y la pasión de cual carecía en su matrimonio. Las letras mantenían a duras penas su llamarada de mujer.


    Carolina, luego de secar sus lágrimas por el final de aquella novela, se dirigió a su bella y moderna cocina. Le gustaba mucho su casa durante la noche; porque todos, hasta el perro, estaban dormidos, así que disfrutaba de aquella tranquilidad. La lectura le había dado hambre, ella siempre era de buen comer, aunque como mujer también se torturaba en horas de gimnasio para que al menos pudiese mantener un equilibrio en su apariencia física. Se había ido con su Tablet hasta la cocina y en el camino iba revisando sus redes sociales. Tenía que responder muchos mensajes. Al llegar a la cocina, puso la Tablet sobre la mesa y fue a la nevera, de allí sacó una deliciosa torta de queso con muchas fresas arriba, si la viesen sus hijos sería seguro que obtendría una reprobación por parte de ellos, ya que siempre ella está vigilando la cantidad de calorías que ingieren. Puso la torta sobre la mesa y se sirvió un generoso trozo, aquel postre era uno de sus favoritos, ella misma la preparaba para garantizar su calidad suprema. Entonces volvió a tomar su dispositivo para responder menajes. En Facebook entró y leyó un poema:


     


    “…Tu espalda dorada la deseo caminar con mis dedos


    En una marcha que solo termine al final de tus caderas.


    Y allí, en ese lugar, hacer mi propio oasis de caricias


    Hasta que mi pasión tú la sientas cómo cálida brisa.


    …”


    Por: Joseph Pestana.


     


    Aquel poema lo sintió, le pareció interesante que el poeta mencionara piel dorada, así era su piel. El poeta nunca lo había visto antes, y publicó esos versos desde un grupo de lectura al cual ella pertenecía, un tal “El Club, de los Libros Perdidos de Ayer y de Hoy”. Le dio Me Gusta, el poema tenía treinta likes, ella le había llegado tanto el poema que decidió comentar:


     


    “Muy bonito y lleno de pasión, mis felicitaciones poeta”.


    Ella en menos de un minuto recibió una respuesta del autor.


    -Muchas gracias bella dama, es un honor que le haya gustado—respondió Joseph a su comentario desde Venezuela.


    Príncipe se paseaba por la Laptop presionando las teclas y activando otras funciones. Joseph lo tomaba con las manos y lo colocaba en el piso, pero el gatito negro se volvía a subir, le encantaba pasearse por encima de la computadora.


    Ella sintió curiosidad por revisar el perfil del autor y él se moría por saber de dónde era y además quería ver sus fotos. Ella era dorada, como en su poema, “carajo”, se dijo a si mismo. A ella le pareció muy atractivo, a pesar que las fotos de su perfil eran de lo más sencilla. Aquel escritor no usaba finas camisas para sus fotos, sino ropa con aspecto humilde, sin duda era alguien pobre. Ella fue leyendo sus otras publicaciones en su muro, había micro relatos, frases de amor y sobre todo poemas, los fue leyendo y dando Me Gusta en cada uno. Estaba por terminar su trozo de torta de queso, el dulce le había provocado sed, así que se paró y fue por un vaso de agua fría, tomó un poco y regresó a la mesa, cuando volvió tenía en su Face una solicitud de amistad por parte de Joseph, por supuesto que le daría “aceptar solicitud”. Al aceptar, sin darse cuenta, empezaría una forma de amor prohibido.


    — ¿Qué haces?—le preguntó su esposo, quien se había levantado para ir por un vaso de agua fría también.


    Ella se sintió descubierta, como si estuviese haciendo algo malo.


    —Solo estoy respondiendo mensajes, no puedo dormir—respondió brevemente sin dar mucha explicación, a su esposo le pareció suficiente.


    Ambos, Joseph y Carolina, desde sus hogares detallaban sus fotos los unos a los otros. El interés en conocerse creció, pero también se despertó una interesante curiosidad por parte de ella, y en él, un intenso deseo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo II.


     


    *


    Seis en punto de la mañana, Joseph intenta afeitarse con la hojilla que ya tiene dos meses con él. Todo se ha convertido en un lujo en Venezuela, una simple afeitadora de cuchillas cuesta dos días de salario mínimo, así es el jabón, el champú, el desodorante de axilas  y todas las cosas que sean  esenciales para el higiene personal. Su pene está velludo, al igual que su pelvis. Prefiere dejar la afeitadora para su rostro y sus axilas; para el rostro porque es su presentación más inmediata, las axilas, porque al mantenerlas rasuradas aunque sea una vez por semana, le sirve a la vez para ahorrar desodorante ya que sin vellos solo tiene que usar una fina capa de éste.


    Príncipe está pidiendo comida a gritos, usa su mejor repertorio de maullidos, ronroneos y de danza alrededor de Joseph. Al lado de la pequeña cocina eléctrica se está colando café, un producto más caro que la comida misma y que él se encarga de rendir al máximo, ya que es el combustible para su escritura. A las seis y media tiene que ir hacia el centro de su ciudad, llegará una gandola (camión de carga) con alimentos para perros, él ayudará a descargarla a fuerza de lomo, si tiene suerte, esperará que se rompa algunos de los sacos de perrarina o que venga una rota, a fin de tomar un poco para sí y traerle a Príncipe.


    A Joseph le gusta trabajar de caletero, es un trabajo muy fuerte que lo mantiene en forma, le gusta ver los resultados, lleno de fibra muscular en su torso, brazos y piernas, lo considera ir al gimnasio sin tener que pagar; además, recibe una buena paga diaria y la posibilidad de traer algo de comida, ya sea para él o para Príncipe. Odia tener que trabajar en un horario de ocho o nueve horas diarias, más el tiempo de traslado en el transporte, o peor aún, esperar por que pase el transporte público, cada vez más escaso en su ciudad. Es todo un gran estrés tener que romperse el culo por tan solo un salario mínimo, una pérdida de tiempo para alguien que está en la busca de un sueño. El trabajo ocasional le brinda la mitad del tiempo libre para poder escribir y hacer algunos negocios por internet.


    — ¡Mira quién llegó!.. El Poeta—comenta en tono de burla Pepe, un compañero de descarga.


    —El Poeta Caletero—dice en el mismo tono Tito, otro compañero.


    —Búrlense Camaradas, está bien, no hay problema—contesta Joseph acercándose a ellos para estrecharle su mano. — ¿Cuántos sacos para hoy, Julio?—se dirige al encargado de la descarga.


    —Muchos, estimado poeta, muchos. Hoy no te quedará ganas de escribir nada—dice el encargado.


    —El espíritu es más fuerte que el cuerpo, Julio, además, no escribo con mi cuerpo, escribo con mi corazón.


    — ¡Ja, ja, ja! Ya empezó con su poesía—vuelve a burlarse Pepe.


    —Bueno niñas, empecemos a descargar toda esta vaina, dos horas máximo, si descargan en menos de dos horas habrá pago extra—indica Julio, consciente de que no podrán descargar eso en menos de dos horas, a lo sumo se llevará dos horas y media, tal vez tres. Con más personal pudiesen descargar toda la gandola hasta en una hora, pero ellos no querrán pagar tanto dinero.


    — ¡Manos a la obra!—grita Joseph y mueve su cuello de manera enérgica para sonarlo, lo mismo hace con movimientos en sus troco para preparar los músculos de la espalda que son los que soportarán la mayor tensión.


    Joseph no es el más fuerte del grupo de caleteros, pero posee el mejor cuerpo y su tamaño es de 1,88 metros, el segundo más alto del grupo. Se quita la franela y queda en una franelilla de tela deportiva que permite ver sus torneados brazos y abultado tórax.


    Empiezan a descargar a las siete en punto, el sol está bastante brillante a esa hora, lo que significa que hará un pesado calor ese día en Ciudad Bolívar, con algo de fortuna la temperatura llegará a 32 ºC.


     


    **


    En Miami igualmente hará mucho Calor, Carolina ya tiene el desayuno listo para sus hijos y su esposo. Sus hijos se sientan a comer pancakes con salchichas y jugo de naranja, ella aprovecha y envuelve sus almuerzos en loncheras. Su esposo, “Carlos”, no se sienta a la mesa, solo toma un vaso térmico desechable y se sirve café, poniéndole algo de azúcar. Está todo apurado como todas las mañanas.


    —Carlos siéntate, te hice huevos revueltos con tocineta y tortillas de maíz—Carolina invitó a su esposo a la mesa.


    —Hoy no tengo tiempo mi vida—contesta Carlos, dando un sorbo a su café. Le da un beso a sus hijos en la cabeza y un muy breve beso en los labios de Carolina.


    Y como todas las mañanas se marcha así no más. Si termina temprano sus actividades laborales llegará a las siete de la noche, y sí no, llegará entre nueve y diez pm solo para bañarse, tomar un par de cervezas, cenar y ver unos minutos la televisión hasta quedarse profundamente dormido.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo III.


     


    —Vamos, vamos, poco a poco Príncipe, poco a poco—decía Joseph dirigiéndose a su gatito mientras comía perrarina. Le había conseguido algo de alimento de un par de sacos que se rompieron. Tendría comida para su mascota por lo menos para diez días.


    Joseph compró un kilo de arroz para él, junto a dos laticas de sardina. Se había gastado todo el pago de ese día en esas tres cosas. Prefería siempre comprar arroz, porque podía con el agua sacarle mucho más rendimiento que cualquier otro alimento básico. Tenía sal adobada, así que con una taza de arroz y dos y media de agua empezó a hervir el arroz, había puesto la sal adobada y el contenido de una de las laticas de sardina. Mientras empezaba a hervir aquel almuerzo, aprovechó quitarse la ropa sucia y darse un breve baño.


    A pesar de vivir solo, Joseph era suficientemente ordenado con sus cosas, no era un obsesivo al respecto, pero si le gustaba mantener un nivel aceptable de orden y de limpieza, era una de las mejores cosas que había aprendido de su madre. Había colocado toda la ropa sucia de trabajar en la cesta para tal fin, y sus botas de obrero las puso en su lugar, luego entró en aquel pequeñito baño dentro de su habitación, donde apenas él podía entrar, y se dio una buena ducha, se había arrancado con jabón azul toda la suciedad y el sudor del cuerpo. Luego se secó con su toalla y se puso una pequeña franela y unos shorts de básquetbol. Salió al patio de aquella residencia y colocó la toalla húmeda en el tendedero para que llevara sol, si hay algo que sobraba en su ciudad, era eso, mucho sol. La dueña de la residencia le lanzó una mirada lasciva a Joseph, era una señora cerca de los sesenta. Siempre intentaba coquetear con él, era un hombre muy atractivo, ella tenía que intentarlo, no tenía nada que perder.


    La señora Josefina, así se llama la dueña de las habitaciones en alquiler. Es una señora alta, no está mal para su edad, tiene grandes senos y aún conserva un poco de su buen culo de cuando era una mujer más joven. En su cara se muestra visiblemente las arrugas de los años que han pasado, y sus labios se han vuelto delgados, perdiendo su carnosidad. Joseph podría cogérsela, tal vez un día de esos cuando tiene media botella de ron encima. Pero se lo pensaría  muy bien antes de hacerlo, en una oportunidad, en otra ciudad, Joseph se cogió un par de veces a otra señora dueña de las residencias donde vivía. La tipa follaba bien, y mamaba el pene muy rico, pero eso le trajo problemas hasta el punto que tuvo que mudarse de allí, ya que la dueña se había enamorado de él, tomando posesión de su vida, le celaba de las mujeres que les visitaba, le imponía que tenía que ser solo para ella y como le había exonerado el pago del alquiler, se sentía con ciertos derechos que nunca se los había concedido.


     


    —Hola Joseph ¿Cómo te fue hoy en el trabajo, papi?—preguntó Josefina. Se había acercado hasta donde estaba él, su mirada era de deseo y tenía un camisón desgastado que traslucía sus grandes pezones y aureolas.


    —Verga Josefina, hoy fue un maldito día. Trabajé como un perro. El encargado metió menos hombres a descargar hoy—contestó Joseph, arrojando una breve mirada a las tetas de la dueña.


    —No hay nada que lo cure un buen masaje.


    Joseph no supo que responder ante aquella obvia propuesta. Además, que podía perder con recibir un rico masaje. Pero estando solo en la habitación con ella, y recibiendo ese masaje, el pene se le iba a parar, después no sería responsable de sus actos.


    —Ahorita lo que tengo es hambre, Josefina. Te dejo, tengo un arroz montado.


    Joseph se escapó como pudo de aquella mujer que le asechaba siempre. “Un día de estos, me la cojo”, se dijo así mismo, “pero hoy no, amigo, hoy no”.


    Al entrar a la habitación ya el arroz estaba listo, y a pesar que Príncipe había tenido su ración de comida, el olor a sardina le embriagaba, así que su instinto gatuno le exigía un poco más, volvería a desplegar su tierno ronroneo y danza para obtener algo de aquel preciado alimento.


    —Carajo, Príncipe. Acabas de comer—recuerda que papá no tiene mucha comida.


    El gatico negro ignoraba aquellas palabras y continuaba maullando y ronroneando.


    —Okey, tú ganas, pero tienes que esperar que se enfrié un poco—dijo Joseph y procedió a servirse dos porciones de arroz con sardina de lata. El arroz estaba humeante. En la olla dejaría para la cena de esa noche. Colocó una pequeña porción en el platico de Príncipe, pero lo alejó de él hasta que se enfriara.


    No era el mejor platillo del mundo el cual Joseph almorzaba en ese momento, pero tenía hambre, y con hambre todas las comidas saben muy bien, tal vez ese sea el condimento más esencial de todos, “el hambre”, tal como el cansancio es el mejor colchón que existe.


    La comida estaba rica. Joseph terminó y después fregó los trastes sucios. Ese día no hubo bebidas ni refrescos para acompañar el almuerzo, pero al menos hubo abundante agua fría. Finalmente Príncipe volvió a comer, su barriguita había quedado abultada, no tuvo más remedio que lamer sus patitas como señal de haber degustado algo rico y se tiró a dormir todo el resto de la tarde.


    Joseph encendió su vieja laptop y revisó sus notificaciones y mensajes del Facebook. Vio que había recibido un mensaje privado de Carolina:


    “Hola escritor, es un honor ser su amiga, escribe usted muy bien”.


    Después del mensaje había un emoticon de una carita dando un besito.


    Joseph respondió:


    -El honor es mío, bella dama.


    Al final del mensaje aparecía la palabra “Visto”, ella estaba en línea.


    “Hola, me gusta cómo escribes”.


    -Gracias, de dónde eres?”—preguntó Joseph.


    “De Centroamérica, pero tengo casi 20 años viviendo en Miami”.


    -Vaya, que bien, yo soy de Venezuela.


    “Sí, ya lo sé, revisé todo tu perfil, eres muy guapo por cierto”.


    Emoticon de carita sonrojada.


    -Uff, gracias, usted es muy bella, por cierto.


    “Uy, no creo, yo como mucho, y a pesar que voy a gym, no logro quitarme estos kilitos demás.


    -Me gustan mucho sus kilitos demás, me parecen sensuales y deseables.


    Emoticon de corazones y carita sonrojada


    “Gracias Escritor, espero sea sincero en sus palabras.


    -No tengo más remedio, que ser sincero ante su belleza… mi dorada princesa.


    “Uy, que hermoso verso”.


    El chat siguió por media hora más, allí Carolina y Joseph se conocieron. El poeta ignoraba que ella era casada, y ella nunca hizo mención, tampoco él lo preguntó. Ya aquello de por sí era prohibido desde sus comienzos, poner tanto cariño en aquellos mensajes tal vez sería peligroso, pero que más daba, ambos lo disfrutaban.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo IV.


     


    *


    Carolina estaba usando su Tablet en la cocina. Esperaba que se hicieran las dos y media de la tarde para salir a una cita con un posible comprador de los inmuebles que ella vendía, era un lujoso departamento en pleno centro de Miami, de tener éxito, se quedaría con una jugosa tajada del 5 % del precio total del inmueble, el cual era doscientos setenta mil dólares. Ella se quedaría nada más y nada menos que con 13.500 $. Al apagar la Tablet, se dirigió al tocador para darse una arregladita más. Iba con un elegante vestido color crema que se completaba con una chaquetilla del mismo color que tapaba sus hombros ya que el vestido era escotado. Su busto estaba bien ajustado con el brassier, la chaquetilla no tapaba el comienzo de sus senos, así que levemente se podía apreciar ese hermoso camino entre sus hermosos pechos dorados. Sus zapatos tacones eran medianos, a fin de brindarle un aire de distinción pero a la vez de comodidad para ella misma al desplazarse. Salió de la casa  y se dirigió a su modesto pero adecuado carro para el trabajo que ella desempeñaba.


    Usualmente no era muy activa en el negocio de bienes y raíces, cuando mucho, lograba concretar dos ventas por año. Una sola vez logró vender cinco inmuebles en casi once meses. Más nunca repitió aquella hazaña, pero jamás descuidaría a su familia otra vez, ya que vendar cinco o más propiedades al año requería una dedicación casi exclusiva.


    Ella ya estaba en el lujoso departamento en venta, el comprador era un empresario colombiano de Antioquia, que se dedicaba a la exportación de flores a Finlandia y a Noruega, el departamento sería un regalo de bodas para su hija mayor que ya pronto estaba por casarse con el hijo de un recocido empresario ecuatoriano dedicado a la pesca de atún y cangrejos a través de su flota de barcos pesqueros.


    —Señor Fajardo, es un placer verle nuevamente—expresó Carolina, dejándose dar un beso de saludo en su mejilla por parte del empresario colombiano.


    —Debo decir que el placer es todo mío. Esta es mi hija menor, Valeria—respondió el señor Fajardo, presentando a su hija menor la cual era una hermosa joven de piel morena clara con unos perfectos ojos negros.


    —Bien, hoy podrá palpar por usted mismo este pequeño oasis—agregó Carolina, quien se mostraba con un trato de primera.


     


    Empezaron a recorrer aquel bello y espacioso departamento, que para ser sincero poseía un buen precio tomando en cuenta todos sus detalles y su fabulosa ubicación céntrica. El señor Fajardo realmente hubiese preferido regalarle un departamento a su hija en Doral Beach; pero conocía muy bien el carácter de su hija, la cual tenía más gusto por los lugares de ambiente de gran metrópolis a los lugares con aspectos vacacionales, ya que era una mujer de negocios, y vivir cerca de una playa le hacía sentir que estaba de vacaciones y no en situación de trabajo.


    —Lo quiero ya, es perfecto—expresó el señor Fajardo cuando estaba en el balcón, y desde allí se escuchaba el parque automotor de la metrópolis.


    La cálida y húmeda brisa de Miami le llegó a Carolina junto con aquella afirmación de compra concretada. Sintió un éxtasis, pero Carolina se comportaría de manera profesional, ya habrá tiempo para dar un grito de celebración cuando esté sola.


    —Ha tomado una gran decisión, señor Fajardo—expresó Carolina, estrechando fuertemente su mano derecha con la de él.


    Luego de ello se dirigieron a la sala principal para hacer una parte del pepeleo correspondiente. Allí había un pequeño bar con vinos, whisky, brandy y otros licores.


    —Esto hay que celebrarlo como sabemos hacerlo los colombianos—expresó el señor Fajardo luego de firmar todos los papeles mientras caminaba hacia el pequeño bar.


    — ¿Y cómo lo celebran ustedes?— preguntó Carolina.


    —Con una buena copa licor, yo en mi caso con un escoses.


    —Entonces permítame servirle—comentó Carolina que sintió algo de pena que aquel millonario tuviese el gesto de servir unas bebidas.


    Ella no suele ofrecer alcohol a sus clientes, al menos no antes de la compra, lo ve como jugar sucio y los posibles compradores lo pueden ver como una estrategia para venderles.


    —No señora Carolina, no debe servirme usted, además ya el departamento es mío, así que está usted en mi casa.


    —En casa de Ana, papi—intervino Valeria, su hija menor, haciendo alusión que realmente el departamento era de su hermana.


    —Perdón, en casa de mi hija, gracias princesa—aclaró el señor Fajardo.


    Valeria tomó un vino tinto chileno y Carolina y el señor fajardo tomaron un escoses seco, luego de una agradable conversación de unos treinta minutos y después de una segunda copa, Carolina se retiró del departamento entregando las llaves de éste al señor Fajardo.


    Cuando Carolina se montó en su carro empezó a celebrar con divertidos gestos al ritmo de la salsa, gritaba “¡Yes, yes, sí, sí!”, una pareja que pasaba por el estacionamiento la vieron moverse y les pareció de loco aquello, cuando ella se percató que estaba siendo observada dejó de bailar dentro de su carro y mostró una gran sonrisa a la pareja y saludó con su mano derecha. Más tarde ella volvería a celebrar, al enterarse que el señor Fajardo dejó para ella a través de la empresa de bienes y raíces, una cantidad de cinco mil dólares como propina en virtud de su excelente y honesto trato. Que gran día había sido para ella.


     


    **


    Joseph Pestana se levantaba de una agradable siesta luego de haber revisado sus redes y haber escrito un par de capítulo de una novela romántica-erótica que estaba escribiendo “El Amor sin los Tiempos del Cólera”, sería una novela breve. Sin duda era un homenaje a Gabriel G. Márquez, pero también otra manera de encuadrar una relación amorosa, no le gustaba escribir cosas adaptadas a otros autores, solo usaría un título parecido para llamar la atención.


    Cuando se levantó de su siesta, la cual había sido por una hora, se percató que aún Príncipe seguía durmiendo.


    — ¡Carajo, Príncipe! ¡Hasta cuándo vas dormir!—expresó Joseph, su gatito dormía en una de las esquinas del colchón de la cama. El gatito solo ronroneó levemente y siguió durmiendo plácidamente.


    Joseph se colocó un short y una franela para trotar, se calzó sus viejos y degastados tenis con grandes huecos debajo de la suela, los cuales rellenaba con cartón y tela vieja para que el piso no lo estropease. Pronto iba a cumplir cuatro años con esas zapatillas, hace mucho tiempo que era hora de cambiarlas, pero las importaciones de zapatos era un lujo no apto para él, y zapatos deportivos nacionales o importados de Colombia no había de su talla. Pero como solía decir uno de sus deportistas favoritos, “No importa la bicicleta, importa es el hombre”-Neil Anstrong, quien realmente era ciclista y no basquetbolista como él, pero él parafraseaba aquella frase para sus zapatos, “No importa los zapatos, importa es el hombre.


    Después de hacer un precalentamiento en el patio de la residencia, Joseph se dispuso a trotar por lo menos unos cuarenta y cinco minutos.


    Cuando él estaba haciendo sus estiramientos en el patio, Josefina lo detallaba completamente a través de la ventana de su habitación. La dueña de la residencia empezaba a obsesionarse con aquel escritor, casi cada noche se masturba teniéndolo en mente, se sobaba sus enormes pechos y la humedad de su sexo la hacía lograr increíble orgasmos, aquello era curioso, porque ella tenía casi cincuenta y siete años cumplidos, y en mucho tiempo un hombre no la hacía mojar como Joseph, sin duda era muy extraño, ya que nunca ha estado con él y ni siquiera sabe si es un buen amante, pero aun así lo codiciaba con todas sus fuerzas, deseaba besar sus finos labios color rosa, deseaba olerlo después de llegar de trotar, cuando todos sus más profundos olores de hombre impregnaban su piel, quería oler sus genitales sudados, su falo, sus testículos, quería apretar sus nalgas y meter su dedo en su hoyito. Josefina volvió a masturbarse frente a su ventana mientras ya Joseph se marchaba para su rutina de entrenamiento. El sexo de la mujer era de grandes labios sueltos que daban la apariencia de ser muy grande, pero en realidad era, un genital femenino estrecho, aun cuando estaba cerca de los sesenta, aun después de tres partos y el desfile de muchos penes que han pasado por su posada. Los hombres que lo hicieron alguna vez con ella siempre volvían para volver a sentir su apretada y húmeda vagina que tenía la fuerza muscular para apretar duro los genitales masculinos en estado de erección. Josefina jadeaba mientras se seguía masturbando al lado de la ventana contemplando al escritor, hasta que alcanzó otro final de película que la hizo temblar de placer, su mano había quedado mojada, esta vez salió un gran chorro a propulsión.


    Joseph ya llevaba diez minutos de trote, y su cuerpo había tomado la temperatura ideal, sus músculos ya estaban preparados y bien activos para aumentar el ritmo al doble. Trotaba por la avenida España del sector donde vive, La Sabanita, el sector más grande de toda Ciudad Bolívar, la avenida era bastante larga en su trayecto, eran ocho kilómetros solo de ida. Su respiración se agitaba un poco, pero sus piernas querían sentir más; adrenalina y endorfinas se empezaban a liberar progresivamente, correr le producía mucha felicidad, al igual que los entrenamientos de baloncesto y ni hablar del juego en sí mismo del basquetbol.


    Su franela deportiva tenía un hueco detrás, ubicado a la altura de los pulmones, tenía que coserlo, siempre tenía que coserlo, pero nunca lo hacía, tal vez esa noche. Sus muy degastados zapatos le seguían siendo fieles durante su deporte y sus trotes. Había pensado en la posibilidad de correr descalzo, así corrían muchos africanos, incluso, lo han llegado a hacer en plenas olimpiadas, quedando demostrado su frase de “No importan los zapatos, importa es el hombre”; pero lo catalogarían de loco, además, no tenía las suficientes bolas para correr descalzo por toda la ciudad, y tampoco sus delicados pies lo soportarían, ya que siempre han usado zapatos, no tenía fuertes callosidades para soportarlo, lo contrario de muchos hermanos africanos.


     


    Atrapaba miradas de mujeres mientras pasaba cerca de ellas por la acera, su transpiración se metía en el olfatos de ellas, era una mezcla de sudor con su desodorante con aroma de perfume masculino, un falso perfume desde luego, solo química de la barata, pero que engañaba con facilidad. A él le gustaba que las mujeres le miraran a los ojos mientras se desplazaba en trote, ellas no podían soportar por mucho tiempo su mirada, lo disfrutaba. Solía pensar que las mujeres son idénticas a los hombres, les gusta mirar, les atrae lo físico, pero sin duda poseían una especie de ética innata que les hacía ser más conservadoras que el sexo masculino, sin mencionar que eran más esclavas de los prejuicios que los hombres.


    Joseph no solo disfrutaba que las mujeres lo viesen mientras corría, eso era lo de menos en realidad, ante tal demanda energética el cerebro se concentra más en otras cosas, se concentra en sensaciones fisiológicas y reacciones químicas, que van desde la observación del ambiente donde se corre hasta en el cumplimiento de sus metas personales. Estaba convencido que sería un escritor reconocido y que más tarde o más temprano escribiría su obra maestra. Tiempo atrás había luchado por ser profesional en el baloncesto, no lo logró, pero había tomado un nuevo sueño, un nuevo propósito y aquello le encantaba.


    Faltaban cinco minutos en el cronómetro para cumplir su rutina, así que aceleró más el paso, finalizaría a unos cuatrocientos metros antes de la residencia con el propósito de caminar y relajar los músculos antes de llegar. Sus piernas hacía pasos más amplios y con más rapidez, su respiración se volvía a incrementar, ya solo quedaba un minuto, y en este último dejó el ritmo rápido a uno totalmente suave hasta que el minuto se consumió y él empezó a caminar. Destilaba sudor por todo su cuerpo, al igual que un intenso vapor, era el aroma de la lucha y la victoria. Cuando llegó a la residencia ya su respiración estaba normalizada, se acostó en un uno de los bancos de madera y empezó a hacer abdominales, haría cuatro series entre 20 y 25 repeticiones y también haría cuatro series de lagartijas.


    Cuando hacía estos ejercicios ya Josefina estaba en la ventana, pero también estaba otra mujer mirándolo, era Victoria, una chica de veintitrés años que estaba casada con un hombre de cuarenta y cinco años. Victoria había llegado de la calle hace media hora, su hijo de un año estaba rendido en su cuna y su esposo estaba de viaje para Caracas. En secreto la joven y la mujer madura a través de sus ventanas detallaban a Joseph, cada quien fantaseando a su manera, cada quien tocándose a su manera.


    Victoria es una chica que aparenta menos edad de la que tiene, su inocente rostro esconde una avivada mujer sexual que lleva mucho tiempo reprimida. Se había casado con Marcos, su esposo, por necesidad de comer, más que por otra cosa. Su esposo es un soldador industrial, gana muy bien y está ahorrando para tener una casa propia para su mujer y su hijo, pero casi nunca está en la residencia, ya que la mayoría de sus trabajos salen para la zona de la faja petrolífera de Venezuela. Victoria le es fiel, pero extraña las fiestas con los amigos y amigas de su edad, extraña sus dieciocho años, cuando empezó a tener relaciones sexuales. Extraña su libertad, pero el hambre que empezó a sacudir a Venezuela luego de la muerte de Chávez la hizo desistir de aquella vida llena de diversión y Marcos era una oportunidad para hacer su vida algo más responsable, quería tener un hijo, y no lo iba a tener con los inmaduros y vagos de sus amigos; además, Marcos era la posibilidad de no prostituirse prácticamente por comida. Pero Joseph le despertaba algo, algo que la hacía mover de su zona de confort, le nublaba la mente; no obstante, prefería aguantar, no insinuarse, cuidaría su estabilidad con Marcos, aunque existía la posibilidad de alguna infidelidad perfecta, él nunca tendría porque enterarse, “mierda, en qué piensas, loca del carajo”´, pensó y se fue de la ventana para empezar a preparar a cena.


     


    ***


     


    Carolina tenía éxtasis de sobra para ese día y los siguientes también, quería compartir con sus hijos y con su esposo su gran victoria de ese día y la primera de ese año, había vendido una propiedad y se había hecho con una gran tajada de dólares.


    Cuando llegó a su casa, sacó una de sus botellas de vino tinto y se sirvió una generosa copa. Los dos escoceses que se tomó en el departamento que compró el señor Fajardo aún tenían efecto en ella. Carolina no era tomadora, pero la ocasión lo justificaba. Sus hijos quienes ya estaban en casa, notaron la alegría de su madre y al verla vestida elegantemente y con una copa de vino en la mano, suponían lo que había pasado.


    —Hijos, he vendido el departamento—dijo la madre con gran emoción, quien ya para entonces sabía que el señor Fajardo le había dejado una propina de cinco mil dólares, lo cual hacía un total de 18.500 dólares.


    Los muchachos empezaron a brincar en el sofá de la sala mientras veían televisión y mientras saltaban gritaban en coro: ¡Play 4! ¡Play 4! ¡Play 4!


    Su madre les compraría el Play Station 4, era una promesa que había hecho si vendía una de sus propiedades asignadas por la agencia de bienes y raíces, con el acuerdo de que ellos subieran sus notas escolares y de hecho ya lo habían conseguido hace rato.


    —Mañana en la noche iremos a la tienda por ese Play 4, y compraremos tres juegos—indicó Carolina.


    —Cuatro juegos mami, que sean cuatro juegos—pidió el hijo mayor.


    —Está bien, serán cuatro juegos.


    La copa de vino ya iba por la mitad, así que Carolina iría a la cocina a llenarla nuevamente, esta vez subiéndola un poco más. Después se dirigió a su cuarto para quitarse su vestido elegante para posteriormente darse una ducha y recibir a su esposo con la buena nueva.


    Se empezó a quitar su preciado vestido con mucha delicadeza, su cuerpo dorado estaba ligeramente sudado y aromatizado con su fino perfume italiano y la loción de durazno que siempre se pone después del baño. Se quitó el brassier, sus bellos senos de un tamaño modesto quedaron libres para respirar. Después se quitó la faja que le permitía lucir bien sus vestidos elegantes, “su exceso de belleza” también quedó al fin libre, “necesito mucho gimnasio y mucha dieta”, meditó al verse en el espejo. Y por último se quitó su sexi y elegante pantis, su sexo cuidadosamente depilado se unió a las demás partes para tomar aire libre, luego se tocó con su dedo dentro de su vagina para sentir su ph el cual estaba suave, estaba mezclado con el calor íntimo que genera el encierro de una parte húmeda. Miró sus nalgas, grandes y aun paradas, no tanto como cuando era joven, pero allí estaban, dándole batalla al tiempo. Le habían aparecido algunos hoyitos  más en sus nalgas que se hacen al acumular más grasa, pero su esposo le solía decir que le gustaban.


    Se daría un baño de espuma en su modesta bañera con su copa llena de vino hasta el tope, los doce grados del vino la tenían relajada, había alcanzado una victoria ese día, faltaba celebrar con su esposo, lo esperaría. Mientras los minutos pasaban en su bañera y la copa de vino se reducía cada vez más, tuvo deseos de hacer el amor con su Carlos esa noche, le encantaba hacer el amor cuando vendía una propiedad, era como la forma suprema de sellar la celebración.


    Al terminar su baño de espuma y secarse, empezó a untarse sus cremas y lociones por todo su cuerpo. Después se empezó a secar y a arreglar el cabello en el mismo baño, se estaba poniendo muy hermosa y atractiva para Carlos. Pero él no llegó a las siete, ni a las ocho, ni tampoco a la nueve, tal vez hoy era uno de esos días; pero cuando pasó treinta minutos luego de las nueve, Carlos entraba al cuarto y ella lo recibía con la copa de vino en su mano derecha, un lindo y sexi conjunto de lencería y una sonrisa de oreja a oreja.


    —Carlos, mi amor. El señor Fajardo me compró el departamento—expresó Carolina.


    Carlos no sintió alegría, solo fastidio, no quería celebrar nada, nada más quería ducharse y acostarse. Aquella buena noticia se había convertido en una pesada molestia para él.


    —Felicitaciones, deseo que vendas más—dijo de manera muy seca.


    Carolina sintió un balde de agua fría caer sobre ella. Ya su esposo no le importaba sus pequeñas victorias.


    —Carajo Carlos, pensé que te haría feliz saberlo.


    —Mira Carolina, hoy perdí tres mil dólares y mi principal proveedor me quedó mal, y si no soluciono mañana perderé tres mil dólares más—dijo con molestia Carlos mientras se quitaba la ropa para ir a tomar una ducha. Carlos no se había fijado cuan hermosa y sensual estaba su esposa.


    Carolina decidió no empeorar las cosas, así que bajó a la cocina, se sirvió más vino y ordenó una pizza. Hoy sería otra noche sola, comería pizza y vería la tele hasta quedarse dormida.


    Después de llamar al restaurant italiano más cercano a su casa y haber ordenado una pizza, empezó a revisar su Face desde su celular, tenía varios mensajes privados, y entre ellos estaba uno de Joseph Pestana.


    “Hola hermosa dorada, he pensado en ti todo el día”.


    Cuando Carolina leyó el mensaje, misteriosamente había olvidado el desagradable percance que tuvo hace rato con su esposo. También le vino a su mente el poema que él recientemente había escrito.


    Carolina respondió:


    “Hola poeta, estás?”.


    -Sí bella, estoy aquí.


    “Cómo es eso que has pensado en mí todo el día?”.


    -No sé, tendría que preguntarle a mi corazón.


    Emoticon de carita sonrojada.


    “Vaya, entonces tendré que hablar con él”.


    -Un día de estos te lo presento.


    “Carolina?”


    -Sí, dime.


    “Quiero que leas uno de mis relatos eróticos”.


    -Escribes erotismo?


    “Sí, desde luego que sí. Quien es romántico es inevitablemente erótico. El erotismo es la forma en que el “amor” evita convertirse en un personaje aburrido”.


    - Envíamelo.


    Carolina sintió mucha ansiedad por conocer el relato erótico de un poeta, en especial ese poeta. De igual manera Joseph sintió el mismo nivel de ansiedad, la diferencia era, que a él se le puso firme su miembro ante la respuesta positiva de Carolina. El relato que le enviaría se llama “LA MUJER DE LA FRAZADA”.


    Mientras leía, Carolina quería saber más y más de La Mujer de La Frazada, no podía parar ni siquiera para tomar vino. El relato era delicado, escrito con mucha suavidad pero a la vez tenía un cierto tono que aumentaba la temperatura. Las paredes de la vagina de Carolina inevitablemente empezaron a mojarse, sentía ganas de tocarse, llevaba más de un mes sin tener relaciones con Carlos y aquel relato la estaba excitando mucho. De pronto se escuchó el timbre de la casa, era el repartidor de pizza que había llegado, así que varias cosas a la vez le haría olvidar toda la frustración que vivió hace tan solo unos momentos con Carlos, y esa cosas eran: vino, una pizza caliente, dinero que ganó de la venta, un delicioso relato erótico y un hombre que le atraía y que la esperaba allí, en esa interesante ventanita llamada chat.


    Joseph esperaba con impaciencia que Carolina leyera el relato completamente, le preocupaba que fuese muy ofensivo, cruzaba los dedos para que le gustase, para escuchar sus comentarios, su miembro seguía parado. Después de algunos minutos:


    “He leído tu relato”.


    -Y bien? Te gustó?


    “Bueno…te puedo decir que…


    


    


    

  


  
    



    Capítulo V.


     


    “Bueno…me ha encantado, escribes muy bien”.


    Joseph respiró aliviado, le había encantado el relato, pero sobre todo, no había salido espantada. Del otro lado del continente Carolina tocaba su vagina, estaba mojada, muy mojada, la acarició y sintió una descarga de placer. Tenía que masturbarse, pero allí en la sala pudiera ser descubierta por su esposo, o peor aún, por sus hijos. Respiró profundo, se contuvo. Luego fue hacia el fregadero y se lavó las manos. Un buen trozo de pizza desviaría su excitación.


    La pizza todavía estaba caliente y su queso chorreante. Tenía aceitunas negras, salchichón, maíz dulce, champiñones, queso mozarela y queso amarillo, jamón serrano, tiritas de pimentón y de tomates. Comería dos trozos de aquella enorme pizza familiar, lo demás la guardaría para sus hijos en el desayuno. La tormenta de sabores de aquella comida le invadió su cerebro, los quesos y su salsa con orégano afincaron el placer. Luego daba pequeños tragos a su vino tinto. Iba a ser una noche de relax, no había porque sufrir, al menos no por esa noche, mañana sería otro día.


    En Venezuela Joseph y Príncipe comían arroz con sardina recalentado, el gatito volvía a templar su barriguita y Joseph estaba agradecido porque ese día no se acostaría sin comer. El trote y los ejercicios de esa tarde le abrieron el apetito como nunca, quería comerse al mundo, pero una ración de arroz recalentado le era suficiente,  él también disfrutaba de su comida y ya había montado un café en su cocinita. A él también se le fue bajando su excitación, pero no del todo.


    -Gracias, me alegra mucho que te haya gustado-contestó Joseph. –Y mira, qué sentiste al leerlo?


    “Me sentí normal, me divertí mientras lo leía, hubo momento que me subió algo la temperatura”.


    -Pero tan solo algo?


    “Sí poeta, tan solo algo”.


    Lo último hizo que el sexo del poeta volviera a su normalidad, se sintió un poco decepcionado, aunque veía lo positivo de aquello y era que no había salido corriendo. Por una extraña razón aquella mujer le gustaba de una manera especial, como si la conociese desde hace tiempo.


    “Joseph, a qué te dedicas aparte de escribir?”.


     


    Aquella pregunta le causó pena. Le daba vergüenza responder que solo era un simple caletero. Tenía estudios universitarios, pero nunca había conseguido trabajo de su profesión la cual era: Ingeniería Industrial. Trabajó varios años en el sistema escolar privado de Venezuela dando clases de matemáticas, química e inglés. Pero la actual crisis puso esos salarios por el suelo, el pago de un mes trabajando en un liceo privado solo alcanzaba para unos siete días de comida, comprando lo más barato y rindiéndolo al máximo. No hallaba que responder, le daba pena decir que era ingeniero, un ingeniero desempleado y le daba más vergüenza decir que también era profesor, un profesor que tampoco impartía clases. Y allí se vio él, solo en su pocilga, con treinta y cuatro años y sin nada ni nadie, apretando el culo para que mañana llegase mercancía en las gandolas a fin de tener para comer.


    -Soy caletero-respondió con hidalguía.


    “Y eso qué es?”-preguntó ella, nunca había escuchado tal palabra.


    -Caletero se le dice a los hombres que descargan grandes container de comida u otras mercancías a fuerza de lomo.


    “Ok. Por eso estás tan en forma?”.


    De pronto Joseph comprendió que no fue tan malo decir la verdad, ella vio el aspecto positivo. Parece que no le importó si era rico o pobre, tal vez solo le importaba su calidad humana y su bonita y atrevida forma de escribir.


    -También troto y hago ejercicios porque juego basquetbol. Claro, el trabajo de caletero ayuda mucho, pero algún día tendré que dejarlo, echa a perder la columna.


    “Algún día”, pensó mientras respondía y recordó que todos sus compañeros pasaban los cuarenta y ocho años, siendo él el más joven. Inclusive había caleteros hasta de sesenta. Deseó que su frase “algún día” no se convirtiera en un para siempre, ellos, los caleteros, eran explotados, no tenían ningún tipo de seguridad social, cuando las hernias discales llegaban, se había jodido todo. Sintió dolor por sus compañeros, sintió dolor por el mismo.


    “Te ves muy bien poeta”-escribió Carolina refiriéndose a su aspecto físico.


    Emoticon de carita guiñando un ojo.


    -Y tú, a qué te dedicas?


    “Bueno, soy ama de casa, madre, y esposa”-no se sintió tan bien al decir que era esposa, pero ya tenía que decirlo. –“Y trabajo a tiempo parcial con una empresa de bienes y raíces, y cuando digo tiempo parcial, es muy tiempo parcial, casi no mucho”.


    Emoticon de carita triste. L


    -Y quisieras trabajar más tiempo?


    “Sí, pero ser ama de casa es una cosa que te consume todo el tiempo, pero vale la pena, la familia vale la pena”.


    Joseph no se hizo ilusiones, en realidad intentó no hacérselas. Ya sabía que Carolina era una mujer hecha y derecha, con una familia, con un esposo. Bueno, no estaría mal ser amigos después de todo, aunque ella seguía ejerciendo aquella extraña atracción, dando la sensación de algo “prohibido”.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VI.


     


    *


    Esa noche Joseph se desvelaría escribiendo, había una alta probabilidad de que mañana no hubiera trabajo, pero Julio solía sorprenderlo  con alguna llamada o algún mensaje de texto, avisando que se viniera de inmediato ya que había llegado una gandola. Tenía comida para el otro día, arroz y sardinas, y para Príncipe había perrarina, también quedaba un puñado de café y azúcar los cuales sabía rendir muy bien.


    Por ahora solo quedaba escribir, más sin embargo tuvo hambre, mucha hambre, el trote y los ejercicios empezaban a pasar factura calórica; no obstante, no podía comerse la comida del siguiente día. De pronto recordó cuán abundante era la comida un tiempo atrás como cuando era docente en un liceo privado y ganaba dos mil quinientos bolívares, era el salario de todo un mes, ahora con eso solo podía comprar un kilo de arroz y con suerte una latica de sardina. Su país pasaba por una contracción económica, era el tiempo de las siete vacas flacas.


    “A la mierda todo, voy a escribir”, se dijo así mismo y empezó a llenar de letras el procesador de textos, trabajaba en una novela erótica y en una novela de terror al mismo tiempo, también hacía pausas para escribir algún poema o alguna reflexión que le viniese a la mente. Bebió un sorbo de café y seguía escribiendo, el hambre estaba allí, pero él no le hacía caso, de pronto se sumergió en su propia historia erótica, había entrado a esa otra dimensión, trabajaba con una historia llamada “El Motel de la Carretera”, el pene de Joseph estaba mojado, el líquido traspasaba lentamente su bóxer y luego su short. Su prepucio estaba impregnado adentro hasta que se empezó a desbordarse lentamente. Luego su humedad empezó a llegar a la sábana, no se quería masturbar y a la vez sí, si lo hacía, aquello le demandaría una enorme cantidad calórica, eyacular el semen y producirlo requiere mucha energía, pero lo deseaba, deseaba sacarse su grueso pene y frotarlo hasta acabar y llenarse de su simiente. Príncipe dormía ignorando la lucha interior que tenía su amo.


    Joseph seguía desarrollando la historia la cual contaba sobre un asesino profesional del cual se había enamorado profundamente de la camarera de un motel que él frecuentaba y en donde preparaba sus armas para la ejecución de los contratos asignados.


    Extracto de la historia “El Motel de la Carretera”:


     


    “…Ella previamente había tomado una ducha, pensó que quizás la técnica de las feromonas no funcionaba, por tal motivo recurrió a lo tradicional; se había enjabonado con un cremoso jabón perfumado con esencia de durazno y luego de ducharse se perfumó con una suave colonia de una de sus compañeras de trabajo; pero luego de ello, volvió a introducir dos de sus dedos en su sexo, muy hasta el fondo y se untó su aroma natural detrás de sus orejas, diciendo “por si acaso”.


    Ana Luisa estaba girando el pómulo de la puerta luego de introducir la llave, pensó en el sexo oral como opción directa para excitar rápidamente al hombre de los lentes. Sabía que era una locura, su corazón latía rápido de miedo y de ansiedad, el cuarto estaba casi sumido en una total oscuridad. Ella avanzó hacia la cama.


    —No te muevas—se escuchó una pastosa y decidida voz y, el frío de un metal estaba puesto en la sien de la mujer. — ¿Quién eres, qué quieres?


    —Soy la recepcionista del motel, señor. Quiero ser suya esta noche—respondió la chica, su cuerpo estaba frío de miedo; pero estaba decidida.


    La frase “quiero ser su mujer” estremeció a Gavilán, sabía que aquella mujer no mentía, llevaba tiempo conociéndola. No podía imaginar que haya sido usada por algún enemigo para asesinarlo; pero Gavilán era un profesional, vincularse con una mujer que él ve una o dos veces al mes podría poner en peligro su trabajo, peor aún, colocaba en peligro la vida de ella.


    Gavilán le llevaría unos segundos decidir, pero tales segundos parecieron horas de un sepulcral silencio. Ana Luisa se arrodilló frente él.


    — ¿Qué haces?


    —Quiero ser tu mujer, solo por esta noche—respondió la recepcionista y luego de ello, empezó a tocar el genital sobre calzoncillo del hombre, el cual era una gran bestia que se empezaba a levantar, tal como un oso pardo que se levanta en dos patas.


    —Sí sigues te mato—dijo Gavilán en un terrible tono amenazante, el cual no dejó dudas en Ana Luisa que aquel hombre no estaba mintiendo.


    Ana se levantó asustada. Se arrepintió sobremanera por lo que acababa de hacer, un leve sentimiento de humillación por tal rechazo empezó invadirle. “Soy una estúpida y loca de mier…” pensó. Luego solo se le ocurrió decirle a Gavilán:


    — ¿Qué quiere para el desayuno, señor?


    —Te quiero a ti. Arrodíllate ahora mismo—ordenó el Hombre de Lentes y dio clic al interruptor de la luz.


    Por primera vez en meses, Ana Luisa vio los ojos de aquel hombre, eran negros como el azabache y penetrantes como una espada. La mujer se arrodilló y ella misma sacó el miembro del hombre, colocó la parte superior de este en su boca y con su lengua empezó a hacer una danza sobre la piel llena de terminales nerviosos del placer. El hombre desplegaba un olor a perfume mezclado con una fuerte dosis de testosteronas. Aquello que empezó a ocurrir no era amor, sino un acto sexual guiado por la lujuria. Ana Luisa no alcanzaba a meter la bestia erguida completamente en su boca. Gavilán se lo sacó de la boca y empezó a darle fuertes golpecitos con su rigidez.


    — ¡Es esto lo que quieres! ¡Dime!—exclamó Gavilán.


    —Sí papi, es esto lo que quiero—contestó Ana Luisa, recibiendo enérgicos golpecitos con el sexo del hombre en su rostro.


    Luego Gavilán la levantó y le pidió que se pusiera sobre la cama en la posición que usan la mayoría de los mamíferos del reino animal para aparearse. Ana Luisa obedeció, despojándose de sus ropas. Una vez ella en esa posición, su misterioso hombre le ordenó:


    — ¡Ábrete los glúteos!...”.


    La fuerza de voluntad de Joseph se había acabado, apartó su laptop a un lado y se sacó su grueso pene el cual estaba semi duro, pero totalmente chorreado en líquido pre seminal, no fue necesario ponerse saliva, ni tampoco algún lubricante, estaba ya totalmente lubricado. Él cerró los ojos y se empezó a dar placer, imaginaba la historia que había creado, Ana Luisa, con sus bellos glúteos abiertos, mostrando su culo y su vagina húmeda rodeada de su vulva que sobresalía al estar en cuatro. Se sentía el asesino profesional Gavilán. El escritor estaba cerca del orgasmo, sus pezones estaban erizados y duros, pero él no se daba cuenta de ello, la cúspide del placer se acercaba más y cada vez más, hasta que ocurrió, el miembro de Joseph hacía contracciones y a la vez salía abundante semen blanco y espeso, el olor era fuerte, se había chorreado todo, recordó una experiencia con una muchacha de la universidad que era adicta a su semen, hasta el punto que le gustaba verlo masturbar y cuando él se chorreaba todo, ella iba directo a las partes de su cuerpo para lamerse toda su simiente, parecía una gatita lamiendo su lechita en un plato hasta terminarla, luego terminaba en el miembro y se chupaba hasta la última gota, le gustaba mucho la esperma.  Ella le contó una vez que su antiguo novio le gustaba hacer un trío con su amigo, y ella se moría para que ambos le terminaran en su cara y en su boca que dejaba abierta para que ellos la llenaran. Era desde luego una muy fuerte fijación sexual por el esperma de los hombres. Le gustaba ser grabada mientras le chorreaban la cara de eyaculación, se ponía un antifaz de carnaval para proteger su identidad, y con ello se dejaba hacer muchas otras cosas más. Joseph tenía mucho tiempo sin saber de ella, habían perdido el contacto, lo último que supo es que se había casado y tenía dos hijos y vivía en Maracaibo, pero su familia materna era de Ciudad Bolívar. Cuanto le gustaría tenerla ahorita junto a él, pero no todo se puede tener en la vida. (Teresa, se llamaba aquella chica adicta al semen).


    Joseph buscó una media más para limpiarse, la lavaría en la mañana. De pronto todo el hambre y el apetito volvieron a él, solo que aumentados. Deseó hervir arroz, se levantó, vio el medio paquete de ese cereal que quedaba para el otro día, “tan solo un poquito”, se dijo. Pero no lo hizo, fue fuerte, solo se llevó una cucharada de azúcar que mezcló con sal y se la llevó a la boca, después se tomó un vaso de agua entero y logró calmarse un poco, dio otro sorbo a la taza de su café y volvió a la escritura, al menos ante semejante descarga estaría más quieto mientras seguía desarrollando su historia.


     


    **


    Cuando Carolina había dejado de chatear con Joseph buscó más sobre sus relatos, jamás le diría al escritor cuan caliente la había dejado sus letras. Ella encontró otra historia, una más excitante aun. Deseaba masturbarse, pero estaba aún en la sala. Metió la mano debajo de su lencería, su sexo estaba inflamado, mojado y dilatado, listo para recibir la erección masculina, pero no podría, más su bellos dedos sí tocarían aquella entrada al placer. Metió dos dedos con precaución, volteando hacia atrás para ver si venía su esposo o sus hijos. No venía nadie, los dedos se hundieron prácticamente solos, deseaba seguir, pero no podía, acarició suavemente su clítoris, estaba erecto y altamente sensible, cerró sus ojos; oyó unos pasos, sacó rápidamente su mano. El televisor estaba a bajo volumen, era su hijo menor quien también había ido por agua.


    — ¿Qué haces mamá?—preguntó su hijo menor al acercarse a su madre.


    —No puedo dormir, así que bajé para ver tele aquí.


    — ¿Y ordenaste pizza?—preguntó al chico al ver el gran envase de cartón para pizzas.


    —Sí.


    — That`s Great! (grandioso) —exclamó en perfecto inglés.


    El niño saltó literalmente al sofá y tomó un trozo de pizza para comer junto a su mamá mientras ella veía televisión.


    —Solo te comes dos pedazos, hay que dejarle a tu hermano y a tu papá—dijo Carolina de manera muy seria. —Luego te vas a dormir, mañana tienes clases.


    —Claro mami, no te preocupes.


    El chico devoró los dos pedazos de aquella rica pizza, después fue a la nevera para tomar su vaso de agua e ir luego a la cama nuevamente.


    Ya la emoción y la alta temperatura habían cesado en Carolina, pero no tenía sueño.


    Allí estaba ella, comiendo una pizza y viendo tele mientras su esposo dormía, de repente se le cruzó un pensamiento, “si estuviese soltera estaría ahora mismo en una disco celebrando con mis amigas la venta del departamento y la propina que me dejaron”, pero solo fue un pensamiento, esa no era su realidad, aquello era tan solo una fantasía egoísta, se sintió mal por desear tal cosa, pero lo que no sabía ella, es que todos los hombres y mujeres que están casados en determinados momentos fantasean con su época de solteros, cuando no había responsabilidad para con otros, salvos para ellos mismos.


    Carolina empezó a sentir sueño, ya eran la una de la mañana, así que decidió irse a su habitación y dormir, en pocas horas tendría que levantarse a preparar el desayuno y el almuerzo para su familia. Sería otro día más de rutina.


    En Venezuela Joseph seguiría escribiendo hasta que fuesen las dos de la madrugada, a partir de allí Morfeo lo empezaría a vencer, pero le encantaba que llegase él con su pesado sueño, ya que éste servía para disfrazar el hambre por algunas horas, tan solo para despertar luego y encontrar que comer. Dejaría su celular encendido, no perdía las esperanzas de que Julio lo llamase para trabajar porque un día de trabajo significaba un día de comida y un día de comida se traducía en energía para seguir escribiendo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VII.


     


    Al día siguiente no hubo llamada para trabajar ni en el día posterior.


    Joseph también hacía trabajos de investigación o monografías para estudiantes universitarios, pero era las vacaciones y solo una universidad ese año daría cursos intensivos de verano, las demás instituciones  no lo hicieron por falta de presupuesto para pagar a sus docentes. Los trabajos universitarios no llegaban. Joseph solo tenía café en casa, la azúcar se había acabado. Príncipe tenía su perrarina y su amo deseó comer de aquello, el hambre empezaba a ser real.


    Tomó café y trató de escribir algún poema, pero su cuerpo le pedía un trozo de pan. Julio le había mandado un mensaje para trabajar mañana, descargarían un camión de enlatados y de mayonesa para locales de comida rápida. Solo tenía que aguantar un día más, buscaría que hacer ese día para encontrar un trozo de arepa después de escribir el poema, tan solo uno tenía que escribir, pero no le llegaban ideas claras a su mente, sin embargo, había algo en su corazón que deseaba expresar, hasta que las letras llegaron a su mente, era su corazón quien dictaba. No era un poema lo que había escrito, pero era hermoso e inspirador:


    “Bendigo la crisis, porque los mejores versos que he escrito, han sido con el estómago vacío”.


    Luego de haberlo plasmado en su laptop lo publicó en el muro de su Facebook, y después se calzó sus zapatos para ver qué encontraba de comer o ver qué actividad podría hacer para comprar algo de alimento. Sirvió comida a Príncipe y se quedó viendo el alimento del gatito, tomó un puñado, pensó en comer de éste, tenía mucha hambre, nunca antes había comido perrarina. Al final el hambre lo venció y comió, no le supo mal, le gustó, la encontró sabrosa y deseó comer más, pero no lo hizo, ya le había comido un día de comida a su pequeña mascota y no dejaría que pasara hambre. Príncipe no estaba preparado para buscar su propia comida aun a través de la caza, era muy pequeño, también le preocupaba dejarlo en la calle, ya que la gente suele dejar veneno de ratas dentro de comidas a fin de exterminarlas, y su pequeño gato negro podría caer en esas letales trampas.


    Joseph terminó de salir y dejó a su gatito en su habitación luego de cambiar la tierra de su cajita de necesidades. Luego se fue a la calle con perrarina en su estómago. Tenía que encontrar algo para cenar esa noche y para desayunar al otro día.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VIII.


     


    El escritor llegó a su habitación sin haber conseguido una actividad que le diese dinero, pero había conseguido de regalo dos plátanos grandes sumamente maduros, ya próximos a podrirse. Se había comido dos en la calle. Pondría los plátanos  a hervir unos tres minutos y después haría un puré con ellos y le pondría un buen toque de sal. El plátano le proporcionaría una buena cantidad de nutrientes para escribir y poder descansar con tranquilidad para estar listo al otro día.


    Cuando Joseph comió, dejando una porción para desayunar al otro día, se dirigió a darse un baño para después ponerse una ropa cómoda para estar en casa. Eran ya casi las siete de la noche, estaba muy cansado, el sol de ese día lo había debilitado y se sentía con insolación. Después de ducharse se acostó en su cama y prendió su laptop. Quería ver cuantas visitas había recibido en su blog y si habían usuarios que le habían dado clicks en las publicidades que muestra su blog, ya que por cada click era un centavo para él; pero tal como otros días, no había recibido nada, mucha gente desconoce aquello, lo de la publicidades en los blogs y como apoyar a los escritores, eso lo comprendía él, era una realidad que aceptaba, se sintió algo deprimido, pero eso no sería excusa para abandonar la escritura y mucho menos a sus lectoras y lectores, quienes eran lo más importante para él.


    Después de revisar su blog se dirigió a revisar su Facebook, le encantaba interactuar en esta red social. Cuando entró vio que tenía muchas pero muchas notificaciones, se preguntaba por qué, si él no había escrito ningún poema ni tampoco había subido ningún capítulo nuevo de una de sus historias. Algo había ocurrido, pero lo que ocurrió fue, que sus palabras publicadas “Bendigo la crisis, porque los mejores versos que he escrito, han sido con el estómago vacío”, habían tocado las fibras de muchas personas, lectores y no lectores. Casi cincuenta personas le habían dado Like, y al menos quince comentarios de apoyo le habían escrito. Dos de esos comentarios eran de personas que leían sus novelas de terror y acción y se ponían a la orden para brindarle ayuda. No comprendía lo que había ocurrido, pero había sucedido. Se comunicó por mensaje privado con esas personas, uno era un seguidor de México, el otro era un español de las Canarias, ambos, con humildad, le habían ofrecido enviarle algo de dinero, no era mucho desde luego, pero lo interesante que eran personas también con necesidades económicas al igual que él.


    Joseph lloraba, sus lágrimas recorrían sus mejillas, Príncipe pareció leer el rostro y los sentimientos de su amo, así que empezó a darle caricias y a ronronear con mucha ternura, esta vez no para pedirle comida, sino para decirle: “estoy contigo, mi amigo humano”. Con aquellas donaciones, Joseph tendría comida piara dos semanas, y también tendría para llevarles a sus padres que recientemente habían alcanzado los setenta y él era el único hijo que velaba más por ellos, muy a pesar de que él era el que tenía menos recursos.


    La perrarina y los plátanos en su estómago cumplieron su misión ese día, la de brindar energía a este incansable escritor, energía que usaría para escribir esa noche.


    En Estados Unidos, todavía Carolina no había leído lo que publicó Joseph lo cual había conmovido a tanta gente. Ella se afanaba por atender a su familia ese día. Sus hijos estaban felices, por fin después de mucho tiempo, tenían su consola de Play Station 4, lo que haría que ellos perdiesen el apetito y se sumergieran completamente en sus videos juegos. Con los muchachos totalmente distraídos con su nuevo juguete, Carolina podría estar con su esposo, tener por fin un momento de intimidad, las hormonas de ellas estaban de toque, quería hacer el amor, pero más que hacer el amor, quería sexo, sexo del más carnal y salvaje. Lo intentaría otra vez esa noche, le cocinaría a Carlos una comida con productos de mar, muy típica de su país, con el propósito expreso de levantarle el deseo sexual, hacer que su miembro se pusiese  duro aun antes de un pensamiento lascivo. También le daría un par de cervezas bien frías una vez que tuviese en la casa, eso lo relajaría inmediatamente y también abriría su apetito.


    Eran las ocho de la noche y Carlos no llegaba. Con seguridad llegaría a la nueve esa noche, los muchachos seguían jugando con su Play 4, ella solo les subió a su habitación algunos sándwiches de jamón y queso con un par de vasos de leche fría, conociendo a sus hijos y su fiebre por los videos juegos, amanecerían ese día jugando, así que a las doce los obligaría a dormir, llevándose los controles de la consola a su habitación.


    La cena de productos de mar estaba lista, ella comió una taza y sintió que la energía llenaba todo su cuerpo, aumentando su deseo sexual. A las nueve de la noche escuchó el carro de su esposo llegar. Carlos había llegado a la hora que ella había calculado ese día. La puerta principal de la casa se abría, y Carlos hacía acto de presencia y a la vez una cerveza grande de botella era extendida por Carolina hacia él.


    —Disculpa Carolina, tengo que irme otra vez para el trabajo—expresó de manera muy seca su esposo, rechazando la cerveza fría, bebida que él nunca rechazaba.


    — ¿Y eso?—preguntó su esposa visiblemente decepcionada, cuya decepción él ni siquiera alcanzó a percibir, solo pudo distinguir un olor familiar en la cocina que él rápidamente asoció con su tierra natal.


    —Hemos logrado unos importantes clientes de Japón, ellos acaban de llegar. Vine fue por unos papeles que se me quedaron esta mañana. No me esperes, duerme tranquila.


    Carlos decía una verdad y una mentira también, realmente se reuniría con unos japoneses, pero esa noche no era necesario hacerlo, pero así lo quiso él, como si tuviese otros motivos aparte de negocios, tal vez eran unos motivos más bien de placer.


    La energía afrodisiaca quedó en el cuerpo de Carolina, pero también una depresión empezó recorrer su mente. Se empezó a auto consolar diciéndose: “Así es el matrimonio, no todo es color de rosa”. Sus padres ya estaban por cumplir cincuenta y dos años de casados, y francamente no entendía cómo, tal vez hay que aceptar la costumbre, tal vez el sexo no sea tan importante cuando se está por cumplir 17 años de casados. Carolina intentó—como siempre—buscar otras razones que brindan la felicidad en pareja: están los hijos, el motivo por el cual luchar y seguir juntos, están también los negocios y la busca continua del éxito económico, lo cual se traduce en buenas vacaciones, una buena casa, junto a otras delicias de la vida; pero, ¿y el amor qué?, ¿dónde queda la pasión? ¿Es la estabilidad marital más importante que el amor y la pasión en sí mismo? Lo cierto era que, Carolina estaba deprimida, fuese lo que fuese la clave del matrimonio, estaba deprimida.


    Afortunadamente tenía sus redes sociales, revisaría el Facebook, quizás allí encontraría algo que le subiese el ánimo, “no hay que echarse a morir después de todo, la vida continúa”, meditó.


    Carolina abrió su Wahatsapp y también su Face. Lo primero que vio en él y que llamó profundamente su atención fue un corto post de Joseph Pestana:


     


    “Bendigo la crisis, porque los mejores versos que he escrito, han sido con el estómago vacío”.


     


    El post iba por más de cincuenta Me Gusta y más de veinte comentarios. Pero no fue la cantidad de comentarios lo que llamó la atención de esta hermosa mujer, sino que fue el mensaje que transmitía, era crudo y real, pero a la vez bello y sublime. De pronto empezó a recordar las noticias acerca de la crisis económica en Venezuela, donde los chavistas sostenían que era un saboteo económico en contra del gobierno, dirigido por la CIA y la oposición venezolana a fin de derrotar el gobierno; y la otra versión y tal vez era la correcta, era que el actual gobierno presidido por Nicolás Maduro era corrupto e ineficaz, aplicando medidas erróneas de macroeconomía. Allí se podía pasar días y días debatiendo a ver quién tenía la razón, pero lo que si era cierto y de eso no había duda, era que el pueblo de Venezuela estaba pasando hambre y muchas necesidades, desde hacer una cola de diez horas bajo el sol para solo comprar un kilo de leche, dos kilos de harina de maíz y un kilo de arroz hasta comprar una batería de carro por el precio de tres salarios mínimos; pero que  un escritor, en vez de detenerse a echarle la culpa al gobierno o la oposición, pudiese ver lo positivo de todo, prácticamente dando gracias al hambre porque a través de ella ha escrito sus mejores versos, significaba un gran valor humano y una alta tenacidad ante las adversidades.


    Carolina no tardó en comentar y brindarle fuerza a ese poeta venezolano y también se comunicó con él por mensaje privado:


    “Hola poeta, estás allí?”


    -Sí estoy-contestó casi inmediatamente Joseph, él casi nunca colocaba visible su chat, y tampoco podía ver quien estaba conectado, aquello era una rara costumbre que ni él mismo comprendía.


    “Cómo estás?


    -Muy bien gracias, aquí, escribiendo como siempre-respondió el poeta, no acostumbraba a responder mal si estaba mal, siempre contestaba que estaba bien.


    “Disculpa la pregunta, estás pasando hambre?


    Joseph tardó en responder aquella simple pregunta.


    -A veces se me pone la cosa algo dura. Pero no, no estoy pasando hambre, logro comer todos los días.


    “Y cuántas veces comes al día”-preguntó Carolina, intentaba averiguar más ya que Joseph se mostraba muy esquivo.


    -La mayoría de las veces como dos al día.


    “Y las otras veces?”


    -Una vez.


    Carolina sintió que le dolió el corazón, sabía lo que era pasar hambre, ella misma vivió tiempos muy duros cuando joven; por tal razón tenía un gran sentido de humanismo y solidaridad, siempre se sentía inclinada a compartir de su abundancia con otros, incluso, llegaba a compartir aun en tiempos de escases, así significase que ella se quedara con nada, pero le importaba ver a otros felices, sentía una natural necesidad de aliviar el dolor de otros.


    “Te quiero ayudar”.


    -Descuida bonita, no es necesario.


     


    Joseph tenía pena de recibir una ayuda, pero también sentía una especie de felicidad y alivio al mismo tiempo, además no era de buena educación rechazar un gesto de solidaridad de alguna persona.


    “Quiero que me mandes el nombre y la cuenta de tu banco, o el de alguna persona de confianza”.


    Finalmente Joseph cedió, se dejaría ayudar gustosamente, pero no entendía cómo era posible aquello, la gente no suele ayudar así de esa manera y más si es un desconocido, era como si Carolina hubiese bajado del cielo, era un ángel, era su ángel.


    “Te voy a depositar cien dólares”-escribió Carolina luego de tomar los datos bancarios de Joseph.


    Obtener un dólar en Venezuela se había convertido en una de las cosas más difíciles, y por tal razón tenía mucho más valor. Aquel dinero bien administrado alcanzaría con facilidad para un mes. Ese mismo día y al siguiente, tres personas le depositaría algo, un amigo de México le transfirió veinte dólares, un amigo de Canarias 20 euros y algunos otros compraron sus libros en Amazon. Joseph, de la noche a la mañana, había obtenido 150 $ dólares gracias a sus lectores. Sin duda alguna aquello había sido un verdadero y genuino milagro. De comer perrarina y escribir con el estómago vació, ahora pasaría a alimentarse bien y Príncipe también estaba involucrado. Por otra parte, sus padres comerían mejor y tendrían para sus medicinas.


    La conversación siguió entre Carolina y Joseph, donde la amistad empezaba a crecer, no obstante, y aun así, ellos no dejaban de sentir atracción. Él mantendría un respeto por el hecho de ser casada, pero cuánto tiempo duraría ese respeto, o mejor dicho, esa barrera que él se había creado en su mente. Carolina se sentía feliz por haber ayudado a alguien, pero ella como como ser humano, específicamente como mujer, necesitaba el afecto de un hombre y de cierta manera lo tenía con Joseph.


    Es evidente y resulta absurdo mantener una relación a distancia, es una tontería y resulta casi imposible defender y justificar con argumentos, un tipo de relación así, pero los corazones no saben de distancias, los corazones solo se alimentan del afecto y ellos, “los corazones”, no saben reconocer de dónde viene tal afecto, no saben si viene de Estados Unidos o de México, no saben si viene de China, o tal vez algún día de Martes, cuando ya los humanos empiecen a hacer colonias allí. El punto es, que Carolina y Joseph a través de esa mágica ventanita del chat, podían mandar sus sentimientos a través de las letras. Que complejo es la forma como se comunican los hombres y las mujeres, algunos están muy cerca y tan distante a la vez, otros están tan lejos y a la vez tan próximos que, parecen sentir sus alientos en las noches frías y en las cálidas también.


    -Gracias Carolina, gracias mi Bella Dorada.


    “Me gusta que me digas así”-escribió ella.


    -De verdad?


    “Sí, me encanta.


    -Pues a mí me encanta que te encante.


    El chat continuó por un instante más hasta que ella se despidió. Joseph quedó muy pensativo, sabía que las relaciones a distancia tienen una baja probabilidad de tener éxito, lo había vivido en carne propia en su propio país hace unos trece años cuando existía la fiebre del chat de Massenger de Hotmail y otras compañías más. La chica vivía en una ciudad a onces horas de carretera de su casa, él era un soldado del Ejército, prestaba el servicio militar. Ambos se habían enamorado profundamente, pero duraron más tiempo de relación por chat que en su relación física, pero aquello no significaba que no resultaría en esta nueva ocasión. Ahora, era tonto ilusionarse, ella era casada. “Carajo”, pensó, era un dilema…bueno, la vida entera es un dilema.


    Mientras Joseph debatía con él mismo, dándole miles de vueltas al asunto, alguien tocaba la puerta de su habitación, era muy tarde, más de la media noche, “¿quién será?”, se preguntó. La puerta volvió a sonar. Era Josefina, la dueña de todas las habitaciones.


    —Hola poeta—dijo la señora Josefina al abrírsele la puerta, llevaba una vieja bata que traslucía sus grandes senos, sus pezones y aureola se notaban sobremanera.


    —Hola señora Josefina.


    —Dime Josefina, sabes que me puedes llamar Josefina—le indicó la dueña. —Joseph, me estoy muriendo del calor, creo que mi aire acondicionado se echó a perder o fui yo a lo mejor que toqué una botón del control remoto y activé otra cosa, ya sabes que uno no sabe cómo manejar esas “guarandingas”. 


    — ¿Y qué tiene?—preguntó Joseph.


    —No enfría ni un carajo, solo echa aire. Por favor, quieres venir a revisarlo—expresó la dueña con cierto nivel de angustia en su rostro, y a la vez con un brillo en sus ojos que denotaban deseo.


     


    Joseph pensó que tal vez hubiese sido el motor compresor de los gases. También recordó a su tío, el que trabaja con refrigeración, cuando muchas mujeres dañaban a propósito su aire para que viniese a repararlos con la excusa de tener un encuentro sexual con su tío, que también era poeta por afición. Tal vez la poesía se llevaba en las venas.


    —Déjame ponerme algo, ya voy—comunicó Joseph quien también se le empezó a despertar el deseo sexual, a sabiendas que era un riesgo cogerse a la dueña de los alquileres, y más si con el tiempo se llegaba a enamorar de él, pero estaba solo, no tenía novia, que más podría hacer.


    Joseph se colocó un mono y una franelilla y fue a revisar junto a Josefina el aire acondicionado de su habitación.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo IX.


     


    El gatito Príncipe que dormía pegado al cuerpo de Joseph para recibir su calor, mientras él estaba chateando en su laptop, se había despertado ante la inesperada visita de la dueña de las habitaciones y ronroneaba con señal de preocupación y de ternura al mismo tiempo.


    Joseph cerró su puerta para seguir a la señora Josefina.


    —Ya vengo Príncipe, sigue durmiendo—expresó el poeta a su mascota, Josefina arqueó una ceja en señal de sorpresa al ver la relación de Joseph con su mascota.


    Mientras Joseph caminaba se dirigía a la habitación de Josefina, notó que la mujer llevaba un bikini de ropa interior puesto, era de color azul, se podía notar por la degastada tela de su bata. El bikini estaba totalmente dentro entre las dos nalgas, las cuales eran grandes. Joseph ante tal visión había abandonado su estado  de precaución, sintió deseos de desplegar completamente aquella bata y poner a la señora Josefina en cuatro para contemplar su gran culo que a él le empezaba a ser muy apetecible. Ahora bien, en el fondo quedaba algo de resistencia por parte de Joseph, así que empezó a recobrar su fortaleza a través de los recuerdos de aquella incomoda relación que tuvo con la señora de los alquileres de la última residencia donde estuvo. Pero allí estaba él, como el alcohólico que dejó de tomar pero que se para frente a una licorería para tomarse un agua mineral.


    Josefina por su parte quería que Joseph le hiciera el amor, ella no tenía nada que perder, estaba sola y con muchas ganas, siempre con muchas ganas. Intentaría llevar a cabo su plan, solo deseaba no perder a un inquilino tan especial y cumplidor como Joseph, tendría que tener mucho cuidado, para ella era como pescar, pondría su anzuelo con una jugosa carnada para ver si el pez picaba. Si picaba, todo estaba hecho, sí no picaba lo intentaría en otra ocasión.


    Cuando Joseph entró a la habitación sintió el calor y la humedad del cuarto, el aire acondicionado estaba prendido, pero efectivamente no estaba enfriando, solo soltaba aire normal a través de la turbina, podía ser que estaba congelado por lo sucio, o como pensó antes, que el motor compresor se había dañado. Apagó el aire y le quitó la caratula, no estaba congelado ni tampoco sucio, parecía ser el compresor. Prendió el aire nuevamente y el motor no arrancaba.


    Joseph no se había percatado de algo sencillo; no había visto el tablero digital, aquel aire acondicionado no tenía nada, solo se había puesto en modo ventilador, así que desde el mismo panel de control y sin pedir el control remoto, Joseph colocó el aire en frío; al instante el motor del compresor arrancó, haciendo un bello y saludable sonido de una máquina que está en óptimas condiciones.


    —No era nada Josefina, solo habías puesto el aire en ventilador—dijo Joseph con una leve sonrisa en su rostro.


    Joseph tenía mucho deseo de la señora, la señora también. El solo llevaba su short y franelilla, ella una bata que traslucía sus pechos. Ambos esperaban la señal, una señal que indicara luz verde para tocarse mutuamente, una señal para besarse. Josefina se acercó al poeta con el control remoto en su mano.


    — ¿Qué hice mal? ¿Me enseñas cómo usarlo?—solicitó Josefina, colocando el control a la altura de sus senos.


    Joseph empezó a explicarle, pero no podía evitar ver los pezones de Josefina. Sintió mucha excitación, pero ninguno de los dos se atrevía dar el primer paso del no retorno. Las respiración de Josefina era muy agitada, casi jadeaba, sus pezones oscuros se habían erizado, poniéndose muy duros, invitando a ser succionados por algún varón amante, en especial ese varón que estaba parado frente a ella liberando hormonas masculinas.


    Nadie se atrevió a dar aquel primer paso, pero ambos estaban mojados y ninguno quería despedirse.


    —Necesito otro favor tuyo, no tengo más nadie que me lo haga—comunicó la dueña.


    — ¿Y eso es?


    —Necesito que me coloques una inyección, es una vitamina B-12. Tenía que habérmela puesto hace una semana.


    —Pero yo no sé colocar inyecciones—mintió el escritor, como deportista que era sabía colocar una inyección intramuscular, él mismo se las colocaba cuando necesitaba.


    —Yo te enseño—contesto Josefina.


    La mujer empezó a explicarle cómo debía ir la inclinación de la aguja y la manera de empujar el contenido. Josefina se acostó en su cama, había subido su bata hasta la espalda, su hermoso culo de mujer madura había quedado descubierto. Joseph seguía la corriente, aquello parecía un juego de niños, de hecho ya lo era, era un juego sexual, de erotismo, ambos lo disfrutaban, ambos no querían dar el primer paso oficial y se hacían los tontos, pero saboreaban el momento disfrutando de la excitación producida por la cercanía de ambos en aquella habitación cuando ya era más de la media noche.


    —Tiene un hermoso culo señora Josefina.


    —Gracias poeta, pero póngame la inyección y no me mire tanto—dijo Josefina mirando hacia el espaldar de la cama mientras su codiciado joven le contemplaba el culo.


    Joseph preparó la inyección con la vitamina intramuscular, tomó alcohol en un algodón y untó la nalga derecha. Aquellos glúteos eran blancos, mucho más que el resto de la piel de Josefina, tenían algunos bellos negros bien finos que necesitaban ser rasurados pero aun así no daban mal aspecto. Joseph deseaba sobar ese culo, pero no hallaba la excusa para hacerlo. Luego de untar con alcohol la parte donde introduciría la aguja procedió a inyectar. Josefina dio un pequeño respingo al sentir la aguja entrar. Ella también quería que Joseph le masajeara sus nalgas, si lograba conseguirlo lo excitaría al máximo, pero tampoco encontraba un motivo para que él lo hiciera.


    —Tienes buena mano poeta. La inyección no me dolió.


    —Debe ser suerte de principiante—contestó Joseph, quien seguía contemplando el gran culo blanco de la señora Josefina.


    — ¿Has tocado el culo de una mujer de mi edad?


    —No que yo sepa [Risas de ambos].


    —Tócalo y dime que se siente.


    Joseph recibió luz verdad y empezó a tocar el culo de Josefina. Lo hacía como un niño, como que si nunca hubiese tocado un trasero, sentía una gran necesidad de apartar la tanga metida por la raja entre las dos nalgas y ver el hoyo de Josefina, sin embargo, se conformaba con tocar. De los toques breves e inocentes pasó a las caricias, después estaba masajeando y sobando aquellas nalgas grandes de mujer madura.


    — ¿Quieres quitarme mi blúmer?


    — ¿Tú quieres?—contestó con otra pregunta Joseph.


    —No tienes que preguntarme, te lo estoy pidiendo. Quítame el blúmer, me gustaría que acariciaras mi hoyito.


    La excitación del escritor pasó a otro nivel, él empezó a bajar el bikini de la señora Josefina, quedando develado completamente su culo. Allí él fue amo y señor de las caricias en las posaderas de la señora.


    Empezó a acariciar nuevamente, esta vez abriendo las nalgas para contemplar el ano de su anfitriona. El ano era negrito, apretadito invitando a ser penetrado por los dedos o por el pene, tenía vellos más largos que en las nalgas pero eran igual de finos o delgados, estos mismo vellos continuaban hacia la vagina, la cual asomaba una parte en donde Joseph notó un líquido viscoso que salía alrededor. Deseó meter el dedo allí pero no lo hizo, solo se limitó a acariciar y ver, lo que aumentaba más su morbo.


    —Yo tengo más complejos vitamínicos allí ¿No te gustaría que te inyecte?— preguntó Josefina quien seguía con su cara de frente al espaldar pero esta vez con los ojos cerrados, disfrutando de las  caricias.


    Joseph no recordaba cuando fue la última vez que se inyectó vitaminas, pero era muy obvio que las necesitaba.


    —Claro, ¿Por qué no? Me vendrían muy bien—respondió Joseph, haciendo una pausa en las caricias.


    La señora Josefina se levantó de la cama y al mismo tiempo la bata caía cubriendo sus partes desnudas. Joseph se acostó en la cama boca abajo, esperaría que la Josefina hiciera a un lado su short y bóxer para inyectar.


    —Te quiero enseñar a inyectar en el muslo, así que tienes que voltearte y quitarte el short—indicó Josefina.


    Joseph hizo caso, siguiendo aquel juego erótico que le hacía reventar de excitación. Procedió quitarse el short, quedando en bóxer y luciendo con orgullo su enorme erección que el apretado calzoncillo se encargaba de sujetar. El miembro estaba del lado derecho, se veía que era grueso, Josefina estimó que era de unos cinco centímetros de ancho y tal vez de unos diecisiete centímetros de largos. Al final, donde terminaba el pene, a la altura del glande, el bóxer estaba humedecido. Ella codiciaba aquel grueso y duro pene para meterlo en su boca, se sentía muy orgullosa de tener al poeta acostado en su cama, finalmente lo había logrado después de tanto codiciar.


    —La forma de inyectar el muslo es algo diferente—Josefina procedía a explicar mientras preparaba la inyección del complejo de vitaminas B.


    Luego de inyectar ella había dejado la mano en el muslo izquierdo de Joseph, y éste empezaba a temblar ligeramente.


    —Veo que estás duro.


    —Sí algo—contestó el poeta quien había puesto las almohadas de la cama debajo de su cabeza para ver lo que hacía Josefina. — ¿Quieres verlo?


    — ¿Qué cosa?


    —Mi pene.


    —Si tú quieres.


    —Yo quiero. Quítame el bóxer.


    A Josefina se le hacía agua la boca. Empezó a bajar el bóxer hasta sacarlo completamente. El pene erecto agarró otra dirección, del lado derecho donde se encontraba aprisionado por la ropa interior había tomado ahora verticalidad, el prepucio se empezaba a rodar lentamente, asomando una generosa cantidad de líquido transparente y viscoso.


    Ella acariciaba los muslos pero no agarraba el pene, sin embargo no arrancaba la vista del miembro erecto frente a sus ojos. Tal vez otra mujer le hubiese brincado encima de una vez al muchacho, pero ella extrañamente no lo hacía. Quizás había codiciado tanto ese momento que no quería acabar con ese manjar tan rápido, lo degustaría paso a paso.


    —Acaríciamelo—ordenó Joseph.


    — ¿Qué te acaricio?


    —Mi pene.


    Ella obedeció y empezó a acariciar el pene y las delicadas y bellas bolas del escritor, las cuales también estaban duras. Ella terminó de pelar el prepucio, quedando el glande desplegado, estaba bastante lleno de líquido viscoso el cual ella empezó a mover, untando sus dedos con éste y masajeando a la vez el glande por unos cinco minutos mientras que con la otra mano acariciaba los testículos.


    — ¿Te has masturbado en presencia de un hombre?—preguntó Joseph mientras seguía recibiendo placer.


    —No, jamás.


    —Quiero que te masturbes en mi presencia hasta acabar.


    Josefina se extrañó ante aquella demanda, nadie antes se lo había solicitado, ningún hombre había aguantado tanto, todos la habían penetrado luego del sexo oral o simplemente luego de los besos y caricias.


    Ella se dispuso a seguir la demanda de su poeta, se quitó  la bata delate de él que estaba sentado en el borde de la cama, las grandes tetas de ellas quedaron casi a la altura de su boca. Él empezó a sobar los senos y a recorrerlos con sus labios y nariz hasta que empezó a chupar los pezones. Los pechos de Josefina estaban considerablemente caídos, pero aun así eran atractivos y sensuales, conservando unos hermosos pezones y aureolas. Josefina nuevamente sintió deseo de mamar el pene de Joseph, para ellos se había arrodillado cuando él seguía sentado a la orilla de la cama; pero él lo impidió y le susurró:


    —No, quiero que te masturbes.


    Ella obedeció, él le indicó que se sentara donde él estaba sentado y una vez allí, tenía que abrir las piernas y empezarse a masturbar.


    Cuando la dueña de las habitaciones empezó a frotar suavemente su clítoris, Joseph le puso el pene muy cerca de su rostro, ella lo quería morder y chupar, pero él lo impedía.


    —Solo puedes verlo y olerlo, no puedes tocarlo más ni menos meterlo en boca—le dijo el escritor sacando líquido pre seminal  y poniendo en su dedo para luego pasarlo por la nariz y la boca de ella.


    Aquel acto excitó más a Josefina, quien se había empezado a masturbar con más energía. Joseph empezó a rozar con el glande la boca de ella, y ella intentaba lamerlo, chuparlo, pero él nuevamente lo impedía.


    —Acaba, quiero que acabes…acaba, vente para mí—le decía Joseph y él había empezado a masturbarse muy lenta y suavemente su pene en frente de ella.


    Josefina había metido dos dedos en su sexo en forma de gancho para tratar de estimular su punto G. Ella cerró los ojos, los espasmos comenzaron a recorrer su cuerpo, una considerada cantidad de flujo salió de su inflamada y dilatada vagina.


    —Déjame mamártelo, quiero probar tu leche—solicitó Josefina luego de tener aquel estremecedor orgasmo.


    —No, otro día lo haremos.


    —Anda, acábame en la boca mi poeta, anda.


    Joseph le dio la espalda y se colocó su bóxer, luego se colocó el resto de su ropa ligera. Ella estaba bastante cachonda, ansiaba ser penetrada al igual que deseaba sentir el sabor de la simiente de su inquilino favorito.


    —Otro día seguimos Josefina, tal vez otro día—sentenció Joseph con su pene erecto. Hasta el ignoraba porque adoptaba ese comportamiento, pero sentía que tenía que ser así con ella ¿La razón? Quizás otro día lo sabrá.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo X.


     


    *


    Joseph se fue a su habitación sin mediar más palabras con la mujer madura, estaba aún excitado, necesitaba eyacular, soltar todo aquello, de seguro sería un gran orgasmo. Cuando llegó a su cuarto Príncipe lo había recibido con su tierno y peculiar maullido y ronroneo. Se quitó la ropa y el bóxer, quedó totalmente desnudo, quería acabar, su pene estaba lleno de humedad, y tenía clavado en su mente aquel gran culo blanco de esa señora, su ano, su vagina. Sin perder más tiempo se empezó a masturbar, su pene no estaba al cien por ciento erecto, pero la gran cantidad de humedad lo había puesto muy sensible al placer. Pero se acordó que no tenía nada de comida, una eyaculación y tendría un gran hambre, lo pensó dos veces antes de llegar al orgasmo, no obstante, había otra manera de tener un orgasmo sin eyacular, y él como deportista lo había aprendido de manera empírica, era una técnica extraña que consistía en hacer una pausa y contraer antes de acabar, era una forma de controlar su eyaculación, se había hecho tan diestro en aquello que pudo tener el orgasmo sin llenarse de su leche espesa y blanca, aunque el orgasmo no era nunca igual pero si cortaba el deseo sexual y tenía un buen porcentaje de satisfacción. Así que eso fue lo que hizo, se vino sin venirse. Es como la pequeña lagartija que tiene la capacidad de perder parte de su rabo de manos de un depredador y después regenerarse nuevamente, la lagartija obtiene un momento más de vida al escapar de su enemigo y el depredador obtiene al menos una parte de la cola que le servirá para mitigar el hambre; Joseph obtuvo algo de satisfacción, solo un pedazo de la cola de la lagartija, pero tendría sus energías.


    Llegó la mañana, Joseph se preparaba para ir a trabajar, en el fondo no quería ir a descargar esa pesada carga que vino en aquella gandola, desde su lado humano y dejándose llevar por su frustración, maldijo para sí mismo: “maldita sea no joda”, estaba mal aquello, pero era uno de esos días en que la energía física y emocional faltaba, pero aun así tenía que ir a trabajar, necesitaba comer y pagar otros gastos básicos. Pronto tendría dólares que había recibido de sus lectores y de Carolina, pero no sería tan sencillo cambiarlos a la moneda local, existían al menos tres o cuatro tipos de cambio, incluyendo el cambio del mercado paralelo. De pronto no se enfocó más en sus dificultades, recordó aquellas personas que alcanzaron el éxito no sin antes haber atravesado las espesas tinieblas y el mismo valle de la muerte, tal vez él era muy afortunado en comparación con ellos, tal vez no.


    Ya Joseph había tomado un autobús camino al trabajo, iba parado tomado de las agarraderas, mucha gente iba aprisionándolo, y aun así él iba en su gran debate interior de cómo alcanzar el éxito, como lograr sus metas planteadas, su mente parecía que nunca estaba tranquila al respecto, siempre estaba maquinando como publicar sus libros en físico. El espeso café que le regaló una admiradora estaba surtiendo efecto, la cafeína le aceleraba las ideas y también en cierta forma le protegía de caer en la depresión y la fatiga.


    — ¡Llegó el poeta con sus versos!—expresó en un alto tono de burla uno de sus compañeros caleteros. —Hoy vas a trabajar como un perro, poeta—añadió en tono hiriente.


    Joseph no respondió, pero en su mente le respondió: “el coño de tu madre va trabajar como un perro, cara de mierda”. Su cara mostraba molestia, lo cual estaba muy mal para él, porque trabajaría doble, es decir, dejaría el pellejo caleteando (descargando) y encima estaría lleno de ira, y los compañeros disfrutaban cuando estaba molesto, cosa que él no sabía ocultar y que ellos sabían sacar más provecho para burlarse más y hacerlo molestar hasta el punto de que se largara para el carajo.


    Joseph no solo tenía que aguantar las burlas de sus compañeros de trabajo, sino también que le tocaba soportar las mofas de sus amigos más cercanos y la completa indiferencia de sus parientes y otras amistades próximas a él, en donde nunca hacían mención de su trabajo literario. En fin, era él contra el mundo, al menos, esa era la sensación, recordaba constantemente para sus adentros aquel dicho bíblico: “nadie es profeta en su propia tierra”, y con aquello se consolaba. Lo irónico de todo era, que él había decidido poner a su ciudad natal en alto, había prometido dar a conocer en todo el mundo cuan gloriosa y hermosa era su Ciudad Bolívar. Desde luego que no todos estaban conspirando de alguna forma contra él, también había personas que llegaron a apoyarlo, ofreciéndole entrevistas en la radio y en la televisión local, sin mencionar que también algunos poetas de la ciudad le ofrecieron su amistad sincera; por lo visto había de todo en la viña.


    En Miami, Carolina no presentaba dificultades económicas ni laborales, pero eso no quería decir que no estaba sufriendo, con seguridad, los conflictos maritales causan más sufrimiento que hasta el hambre misma, ya que el desgaste es emocional. Dejar de sentirse amada, llena el pecho de una pesada incertidumbre. Hace algunos meses su esposo le había asomado la posibilidad de un divorcio, y ahora ella lo recordaba y lo consideraba de manera muy seria mientras preparaba el desayuno y el almuerzo para sus hijos. Su esposo estaba más distante que nunca. “Tal vez tiene a otra”, pensó Carolina, pero ella no era mujer de obsesionarse con posibles infidelidades, dejaba todo a su conciencia y al tiempo. Lo cierto era que el divorcio le volvía a pasar muchas veces por su cabeza, pero tenía que admitir que le aterraba la sola posibilidad de ello, eran más de 15 años casada, era su primer hombre y su primer todo, por otro lado estaba la incómoda opción de que sus hijos vivieran sin la cercanía de su padre, estaba segura que otro hombre no los amaría como él. También estaba todo el escarnio público que se iba a cernir sobre ella, lo que dirían sus familiares, amigos y todo su entorno social. “No, el divorcio no, esto solo es una etapa más”, se dijo para consolarse y desechó todos aquellos pensamientos para sumergirse en su rutina.


    Carolina, luego que se fueron sus hijos para el colegio, se empezó a alistar para ir al gimnasio. Una buena sesión de pesas y aerobics ayudaría a bajar la presión. Se vestía de una manera muy fresca y cómoda para ir al gym y en un bolso deportivo colocaba toda su indumentaria para hacer ejercicios, más una toalla y otros artículos personales. Antes de entrar al Gym tenía que pasar por su café favorito en Paradise Coffee, la forma como lo preparaban, la cantidad de crema exacta, su sabor, su textura, su cantidad de cafeína exacta era tonificante para ella, aun después de haber tomado café en su casa. Solamente había dos cafés que ella toleraba, uno era el de su tierra natal, del cual tenía cantidades industriales en su casa que su madre le enviaba y el otro era sin duda, el que preparaban en Paradise Coffe. Ella siempre pedía uno mediano que costaba 4,65 $ dólares, lo pedía para llevar en un hermoso y atractivo vaso térmico desechable y lo iba degustando en el carro de camino al gym mientras escuchaba las noticias más actuales de Florida, del país y del mundo, a veces cambiaba por algo de música latina de la más tonificante.


    En el gym le esperaba Sergio, un afroamericano quien era uno de los instructores estrellas del lugar, era oriundo de Brooklyn-Nueva York, pero había aprendido mucho de la cultura latina por su entorno puertorriqueño, convirtiéndose en gran bailarín de la salsa, practicaba el fisicoculturismo además. Su tendencia sexual, y lo decía con orgullo: era la bisexualidad. A Carolina como a cualquier otra mujer Sergio le parecía muy atractivo, pero al imaginarlo con otros hombres desechaba cualquier posibilidad. Pero quién sabe si a lo mejor Sergio estaba mintiendo solo para mantener un trato profesional con sus alumnas, pues, eso no se sabrá.


    Carolina empezó a calentar para comenzar con las pesas, la doble dosis de buen café ya tenía su cuerpo pre acondicionado para el ejercicio. Hoy iba a trabajar una rutina de piernas y glúteos, para luego terminar con una sesión de aerobics de 45 minutos, rogaba que fuese salsa la música para hoy, y no música tecno. La rutina de aerobics siempre la dejaba exhausta, tanto así que luego de darse una ducha en el gym para irse a su casa o casa de su hermana, pasaba nuevamente por Paradise Coffee y pedía esta vez un macacino grande y un rollo de canela, aquello ya era como un ritual religioso, una fuerte costumbre, de allí no sentía más hambre ni más apetito hasta la una de la tarde.  


    **


    Joseph tenía mucho sueño, pero a pesar de ello trataba de escribir algo, eran las diez de la noche. Tenía abierto su Face pero no se mostraba en línea. Cuando de repente Carolina escribió a su chat:


    “Hola poeta, estás?”


    -Sí, estoy aquí-contestó seguidamente el escritor.


    “Qué me cuentas?, tienes historias nuevas?


    Carolina tenía deseos de leer su literatura erótica, quería masturbarse, estaba sedienta de sentir placer, pero jamás lo mostraría. Al parecer el trabajo físico de esta mañana en el Gym la había llenado de lívido sexual.


    -Sí, estoy terminando una historia, se llama ROJO ESCARLATA. La quieres leer?


    “Sí”-contestó entusiasmada.


    -Pero no está corregida, te voy a mandar el borrador.


    “Estás bien”.


    Carolina empezó a leer, la historia era romántica y tenía un erotismo engañosamente suave, era algo sutil en apariencia. Carolina se mojó con el relato y empezó a tocar su vagina, su clítoris estaba muy sensible.


    -Te gustó?-preguntó Joseph.


    “Claro poeta, me gusta todo lo que escribes?


    -Te mojaste mientras leíste?


    “No, pero me subió la temperatura”.


    Joseph se sintió decepcionado nuevamente, pero al menos sabía que la historia había gustado.


    -No te masturbas? Yo percibo que tienes pena o timidez en responderme.


    “Sí la tengo”-contestó Carolina mostrando un emoticon de carita sonrojada y otra de carita triste.


    -Hagamos una cosa. Hablaremos de otra mujer, le pondremos un nombre el cuál será Cristina.


    “Ok, y eso para qué?


    -Yo preguntaré por Cristina, y tú responderás por ella, Cristina serás tú, si lo deseas claro..


    “Está bien”.


    -Cristina se masturba?


    “Sí”


    -Con qué frecuencia?


    “Muchas veces, dependiendo la situación.


    -Cristina se moja y se masturba al leer mis relatos?


    “Sí”.


    -Ufffff, que bueno y que rico saber que Cristina se masturbe ¿Ella se ha masturbado pensando en el autor de los relatos?


    “Sí”.


    -Me estás excitando mucho, lo sabías? Bueno se lo digo a Cristina, no a Carolina ;)


    Carolina envió un emoticon de carita sonrojada.


    -Dile a Carolina que me haga preguntas.


    “Ok ¿Cómo es el pene del poeta? Pregunta Cristina, no yo.


    Joseph nunca esperó aquella pregunta y parece que Carolina estaba tan sorprendida como él.


    -Mejor le envío una foto para que Cristina pueda ver mejor. Le envío la foto?


    Carolina sentía mucha emoción, se excitó más y se empezó a masturbarse, estaba ciega, no sentía moralidad, solo quería sentir placer, así que su respuesta fue un:


    “Sí”.


    Joseph envió dos fotos, su pene se mostraba grueso, muy grueso, lleno de carne dura rodeada de venas, su glande brillaba por la luz a causa de su humedad. Carolina sin saberlo ya estaba haciendo el amor con otro hombre y Joseph hacía el amor con una mujer casada, eso era PROHIBIDO, no se debía hacer, pero ambos se habían dejado llevar, si estuviesen juntos era obvio que también harían el amor en una realidad física.


    -Cristina se está masturbando ahorita?


    “No”-mintió.


    -Que le parecieron las fotos?


    “A ella y a mí nos ha encantado. Ella dice que tienes un pene muy bello”.


    -A Cristina le encantaría meterlo en su boca y mamarlo?


    “Le encantaría mucho”.


    -Puedo ver una foto de los pezones de Cristina?


    “No”.


    Joseph también se masturbaba, estaba cansado y con sueño, pero por ese breve instante el sueño había desaparecido.


    De pronto un par de fotos llegaron al chat de Joseph, era una toma cerrada de los pechos de Carolina en brasier, pero en una de esas fotos buena parte del aureola del pezón derecho se mostraba. Carolina lo había hecho a propósito, revelaba parte de su aureola para volverlo loco de excitación y de desespero por ver más.


    De repente la luz o electricidad en la habitación de Joseph se había ido, era un apagón general por la zona, era parte del racionamiento de electricidad programada para ese día


    — ¡CARAJO!—gritó Joseph.


    La batería de su laptop estaba vieja, apenas alcanzaría para unos diez minutos, tal vez cinco.


    -Se acaba de ir la electricidad por donde vivo, me queda pocos minutos de batería en mi computadora, siempre la uso, enchufada.


    Carolina envió una carita triste, él respondió igual.


    -Chau mi Bella Dorada, me encantan tus senos y esa aureola es bella, me masturbaré pensando en ti y en Cristina.


    La computadora se apagó, la batería alcanzó menos de lo previsto.


    Pero mientras no había luz, una visitante inesperada tocaba a la puerta de Joseph, era la señora Josefina, la cual estaba ansiosa de sexo  por la nueva situación que se presentaba.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XI.


     


    —Hola poeta—susurró Josefina, al Joseph abrir la puerta.


    El lugar estaba oscuro, pero la fina luz de la luna se filtraba por el patio. Apenas se distinguía el rostro de la dueña, cargaba una bata blanca que recogía el escaso brillo de la luz nocturna.


    —Hola Josefina—saludó en tono normal Joseph, pero a la dueña le pareció que gritó por el reinante silencio al irse la electricidad.


    —No hables duro—volvió a susurrar Josefina, esta vez colocando su índice derecho en los labios del poeta. — ¿Puedo pasar?—solicitó ella, cargaba en su mano izquierda dos velas y continuó hablando en voz baja. —Hoy comienza el razonamiento de luz mi vida, tenemos tres horas para compartir en las penumbras.


    Joseph desde luego ya estaba previamente excitado, aunque también se había enojado sobremanera por el repentino apagón. Josefina pasó luego que el poeta le dijo “adelante”. Ella le entregó las dos velas diciéndole: “coloca una cerca de la cama y la otra la pones al frente de tu espejo”. Joseph hizo caso a sus sugerencias, pero primero fue a buscar un par de latas o tapas de hierro para que sirvieran de base segura para el par de velas.


    La habitación se alumbró con la cálida luz de las velas, Príncipe no comprendía lo que pasaba, él solo estaba despierto, ronroneando para que le dieran cariño y comida. Josefina estaba sentada en la cama de su inquilino. Una carpa se dibujaba en el short de Joseph, era su genital que ya estaba rígido sin esperar siquiera una caricia, un roce o un beso.


    Josefina se soltó la bata y sus hermosas tetas de mujer madura quedaron al descubierto, luego se levantó para quitársela por completo. Después se bajó el panti quedando su vulva con vellosidad al descubierto. Joseph estaba sumamente excitado, pero a la vez solo quería mirar, Príncipe le danzaba en sus pies, maullando con más fuerza, pero su amo le ignoraba por completo.


    —Y dime poeta, ¿A qué jugaremos hoy?—preguntó Josefina después de volverse a sentar sobre la cama. Ella empezó a agarrar gusto por los juegos sexuales del poeta, era algo distinto, muy excitante.


    —Quiero que recorras mi cuerpo con tu nariz, no puedes tocarme nada, no puedes probar con tu boca y mucho menos chupar—habló en voz baja Joseph y sacó su pene blanco erecto.


    — ¿Por qué eres tan malo conmigo, poeta? Dime—preguntó en susurro y desde allí toda la conversación fue en siseo, y los gemidos del placer se ahogarían en forma de tenues murmullos, pero intensos por dentro.


    Ella estaba sentada, esperando sentir el pene del poeta al menos con su nariz. Él lo acercó hasta sus dos orificios del sentido del olfato. Ella olía, recogiendo el olor de macho, de su macho y la vez acariciaba con su nariz el glande y el tronco, luego bajaba a los testículos y recogía más olor y daba más caricias con la fuerza de su tabique nasal. Quería chupar, mamar aquel glande, sentir todo el tronco hasta su garganta. Pero no podía, no quería arruinar el juego. El glande de Joseph chorreaba humedad, la cual se quedaba en la nariz de Josefina, de la cual ella quería probar.


    —Hoy quiero probar tu leche mi poeta, quiero beberla, sentirla—dijo Josefina sin dejar de oler y de acariciar con su nariz.


    Aquellas palabras excitaron a Joseph, así que apartó su pene del rostro de Josefina y se empezó a masturbar, quería sacar su leche, dársela toda a beber, bañar su rostro en semen, así que se empezó a pajear duro. Josefina había abierto la boca, esperando la descarga de su macho, de su poeta. Él lo hacía con más fuerza, estaba cerca de su orgasmo, ella gemía suavemente. Pero Joseph paró, no acabó, sino que le pidió que se parase, porque ahora él se acostaría.


    — ¿Y mi leche?—le reclamó Josefina.


    —Después la tendrás, ahora quiero que me acaricies todo mi cuerpo, con tus manos, con tu boca, con todo lo que quieras. Podrás chupar todo lo que desees también, excepto mi pene, aunque si podrás tocarlo con tu nariz. Tampoco podrás meterte mi pene en tu vagina, pero puedes montarte arriba de él y rozarlo con ella.


    Él se acostó y ella hizo caso a cada indicación. Esta vez Josefina era quien iba a explorar, así como él lo había hecho en su habitación la vez anterior.


    La mujer madura estaba llena de lujuria, deseo y pasión, él no alcanzaba a apreciar todo lo que pasaba, solo se sentía afortunado, pero sabía que aquello algún día tendría consecuencias, no debió nunca acceder a colocar aquella inyección de vitaminas, ni mucho menos tener intimidad, pero ya las cartas estaban echadas y él se había sentado en la mesa para aceptar aquella partida, sin saber si podía ganar o perder, en fin, ya no había vuelta atrás.


    Josefina empezó a besarlo, lo hacía con desesperación, tal como el sediento que lleva dos días sin tomar una gota de agua. Le chupaba con fuerza la lengua de Joseph al tal punto que a él le dolía, luego empezó a bajar y le chupaba su barbilla, el cuello, sus pectorales y sus tetillas. Pero algo pasó, ella empezó a bajar de intensidad, comprendió que no podía comerse el dulce tan rápido, y mucho menos si era su dulce favorito, así que Josefina empezó a oler el cuerpo de Joseph. El color fuego que reflejaban las velas, se marcaba en el cuerpo del poeta que empezaba a brillar a causa de su transpiración. La habitación estaba cerrada, el calor se había apoderado del lugar, pero era tanta la excitación de ambos, que el hipotálamo se encargó de termo-regular la temperatura de aquellos cuerpos brillantes que empezaban a arder.


    La mujer recorría el cuerpo con su nariz, hasta bajar al pene, por alguna extraña razón ella se había obsesionado con mamarle el miembro al poeta, tal vez el deseo era muy fuerte porque él se lo había prohibido, y lo que es prohibido termina siempre por ser mucho más atractivo que antes, no obstante, solo se dedicó a olerlo y a acariciarlo con su nariz. Intentó agarrar el miembro y masturbarlo, pero él se lo impidió. Cuando su nariz estuvo en sus testículos, sintió deseo de poner su lengua en su ano, no comprendía por qué, ya que nunca había hecho tal cosa, pero cómo él no le prohibió nada al respecto quiso intentar, hasta que lo hizo, ya se encontraba besando, chupando y lamiendo aquel hoyito de su inquilino. Él no opuso resistencia, pareció gustarle y ella siguió. En eso intenta tomar su erecto pene pero él se lo impidió otra vez.


    —Al menos déjame mamarte bien el culo—le pidió ella.


    Joseph se volteó, quedando sus nalgas expuestas hacia ella, así que Josefina abrió los glúteos y se adentró a aquel misterio que era tabú para muchos. Josefina metió uno de sus dedos y sin darse cuenta ya estaba cogiendo el culo de su codiciado macho. Ella admiraba cuan prolijo era él en sus partes, era tan limpio que lo único natural era el olor a macho que transpiraba debido al calor.


    —Déjame mamarte la verga, poeta. Dame de tu leche—susurraba su petición Josefina, una vez más.


    De repente la puerta del cuarto del escritor empezó  sonar nuevamente. Esta vez era Victoria, su vecina de al lado, la chica de veintitrés años y casada con el hombre de cuarenta y cinco que casi nunca estaba en casa.


    Victoria había tocado la puerta con la intención de pedirle una vela, aunque en realidad buscaba algo de compañía, alguien con quien hablar en medio de aquella oscurana, pero muy en el fondo necesitaba tener contacto con algún hombre, y por qué no Joseph, su vecino, el escritor solitario.


    Josefina se paralizó, dejó en el acto lo que estaba haciendo. Y él preguntó en voz alta:


    — ¡Quién es!


    — ¡Es Victoria, vecino! Para ver si me puede prestar una vela.


    — ¡Un momento!—dijo Joseph, levantándose de la cama y colocándose su bóxer y short nuevamente. —Ponte en la cocina—le indicó a Josefina. En ese lugar había un punto ciego hacia la puerta de la habitación.


    El miembro de Joseph estaba totalmente erecto, sin variar en nada, muy a pesar de la sorpresiva visita de Victoria.


    El poeta abrió la puerta de su habitación, pero solo una parte, no quería que ella pasara, así que colocó su cuerpo en medio de la parte que abrió y se apoyó con su mano sobre el marco de la puerta para garantizar que ella no entrase.


    —Aquí tengo una, Victoria, pero está por la mitad, seguro te alcanza—le comunicó Joseph.


    El brillo de la luz de la luna más las velas que estaban prendidas de la habitación se reflejaron en Victoria, una mujer delgada y de piel trigueña. Sus senos son pequeños y tiene una hermosa cintura. Ella estaba vestida con unos shorts de un degastado jean y una vieja sudadera.


    —Gracias, Joseph, con esto me es suficiente. Hace calor, veo que estás sudado, deberías abrir la ventana o dejar la puerta abierta para que te entre aire. Aquí no hay ladrones—dijo Victoria, intentando sacar conversación con el poeta.


    Joseph no sabía que responder, ella tenía razón. Tenía que encontrar una buena respuesta.


    Mientras tanto, Josefina estaba en ese rinconcito de la cocina, escuchando con mucho detalle lo que decía su otra inquilina de la cual empezó a sentir celos. Para ella era obvio que Victoria se quería acostar con Joseph, “a lo mejor ya lo han hecho varias veces”, pensó la dueña y se fue llenando de ira, dejando de sentir excitación.


    —Prefiero el calor a las picadas de los mosquitos—contestó Joseph, saliendo de manera genial ante aquella propuesta de abrir las ventanas de su habitación que le había hecho Victoria.


    —Tengo repelente de mosquito en mi habitación, ven, yo te doy—le dijo Victoria, invitándolo a ir a su habitación.


    —Okey, está bien, dame un segundo—respondió Joseph, ya no podía seguir negándose, si lo hacía sería más sospechosa su actitud.


    Él cerró la puerta diciendo:


    —Un momento.


    Se acercó a donde estaba Josefina.


    —Dame un segundo Josefina—le susurró a la dueña y le dio un beso en la boca, cosa que ella no correspondió dejando sus labios inmóviles.


    Joseph fue a la habitación de Victoria en busca del repelente de mosquito. “En qué mierda estoy metido, carajo”, pensó para sí y entró al cuarto de la delgada trigueña.


    Josefina aprovechó y se fue molesta a su habitación. Maldecía a ambos, y en su cabeza decía mentadas de madres y cualquier palabra grosera y soez que se le viniese a la mente.


    Victoria encendió la vela y buscó el repelente que tenía guardado en su gaveta.


    —Este repelente es muy bueno, es, el que le pongo a mi bebé. Déjame untarte—solicitó Victoria.


    —Yo me lo pongo, descuida—dijo Joseph quien estaba preocupado porque Josefina lo estaba esperando.


    —Anda, no te voy hacer nada malo, vecino—agregó Victoria y ya le estaba colocando el repelente sin más preámbulos sobre el cuerpo del poeta.


    Victoria untaba con sus bellas y suaves manos los brazos de Joseph, también el cuello.


    —Quítate esta franela para ponerte en la espalda—le pidió Victoria ayudándolo a quitarse la franela. —Te noto apurado, ¿alguien te está esperando en tu habitación?


    —No, para nada, ojalá tuviese a alguien.


    —Es muy lindo tener siempre a alguien esperando por uno—comentó Victoria mientras seguía frotando con repelente la espalda de su vecino. Luego pasó a los pectorales y después en el abdomen bajando o llegando muy cerca de la pelvis. Joseph sintió un ligero temblor acompañado con frío al sentir las manos de ella tan cerca de su zona de placer.


    Nuestro poeta entró en un laberinto sin quererlo, tenía que irse de allí, pero no quería. Sintió deseos de Victoria y su pene se levantó, haciendo una carpita en su short.


    — ¿Y esto vecino?—preguntó Victoria sin dejar de admirar la carpa.


    —Soy muy sensible al tacto de una mujer.


    —Pero tienes que controlarte, escritor—sugirió Victoria y después bajó a los muslos y piernas para seguir untando la crema anti mosquito.


    —Listo, ya puedes dormir como un bebé.


    —Gracias Victoria—dijo Joseph despidiéndose rápidamente de ella.


    Victoria se le quedó viendo cómo se iba mientras sostenía con su mano izquierda el envase con la crema que le acababa de untar.


    Joseph entró a su habitación susurrando el nombre de Josefina, pero ella no respondía. Se había marchado. “La cagué, no joda”, dijo para si y se fue rápidamente a la  habitación de la dueña. Había empezado a tocar de manera suave su puerta y su ventana, susurrando también su nombre: “Josefina, Josefina”, Pero no había respuesta. Así siguió por unos cinco minutos hasta que desistió y se fue a su habitación.


    Esa noche Joseph había perdido “el chivo y el mecate”.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XII.


     


    A la mañana siguiente Joseph se alistaba para irse a trabajar, su rutina de prepararse era monótona, como la de las personas que se levantan bien temprano para  llevar ese día algo de pan para ellos  y para los suyos. En su caso tenía que asear lo que ensució Príncipe y darle de comer.


    A pesar de los eventos ocurridos anoche referente a sus vecinas, él se sentía animado, lleno de energía y optimismo: “¿No lo sientes Príncipe?”, le preguntó a su gatito. “Pues sí, eso es, la energía”, el mismo se respondió, tomó un poco de gel para peinar y se dio los últimos arreglos frente a su espejo. Cuando salió de la habitación le dio un saludo de despedida a su gatito: “Que la Rima esté contigo”, le dijo, haciendo parodia de la famosa frase de la película de Star War: “Que la Fuerza esté contigo”.


    Victoria se encontraba barriendo al frente de la puerta de la habitación de ella al momento de salir Joseph. Cargaba una franelilla rosada que resaltaba los pezones de sus pequeños senos los cuales eran grandes en proporción a estos.


    —Hola escritor, buenos días.


    —Buenos días hermosa Victoria—contestó Joseph ante el saludo de su vecina.


    — ¿Y te sirvió el repelente de mosquitos?


    —Oye, desde luego, ni siquiera los sentí merodear cerca de mis oídos.


    —Cuando quieras te unto otra vez.


    — ¿Y no puedo untarte yo a ti?


    —Mmmm, si lo deseas.


    —Si lo deseo—respondió el poeta guiñando un ojo.


    —Te dejo Joseph, voy a darle el alimento a mi bebé.


    —Buenos días hermosa madre.


    —Gracias por lo de hermosa—respondió ella y pensó para si misma: “dejé de ser hermosa hace tiempo”.


    Cuando Victoria entró, Joseph se percató que Josefina lo miraba desde una parte del patio en donde se encontraba las plantas ornamentales, y cuando el buscó a verla ella volteó rápidamente para otra parte. Él se acercó hasta donde estaba ella.


    —Espero algún día terminar lo que empezamos anoche.


    — ¿Por qué no lo termina con la perra esa?—le contestó la dueña sin dirigirle la vista, la cual la tenía fijamente en los helechos que regaba y arreglaba al mismo tiempo.


    Él, ante tan brusca respuesta por parte de ella decidió alejarse y terminar de irse al trabajo, pero no sin antes dejar una frase en el ambiente.


    —Deseo arrechamente recorrer todo tu cuerpo hasta que nos perdamos en nuestros orgasmos.


    Ella ni se inmutó ante aquella frase subida de tono y de lujuria. Pero fue sincera, real  y ella lo sintió hasta el punto que sintió su vagina palpitar, pero en su orgullo no lo iba a demostrar.


    Al llegar al trabajo fue recibido con los habituales saludos de burla y sarcasmo por parte de sus compañeros.


    —Llegó Pablo Neruda—dijo uno de ellos.


    —El gran Andrés Eloy Blanco—comentó otro.


    Esa mañana decidió ignorarlos, pero pensó para si: “En algún momento y en algún lugar, otros se burlarán de un nuevo poeta diciéndole: Joseph Pestana.


    Carolina desde Miami no se sentía llena de energía como su admirado poeta, muy a pesar de que recientemente había tenido éxito en la venta del inmueble a su cliente colombiano. Venía del gimnasio y se comería su eventual rollo de canela con café.


    Mientras desayunaba, abría una carta que le había llegado ayer pero que no había leído. Carolina había dado el primer mordisco al delicioso rollo y a la vez leía que era una carta de citación para verse con abogados referente a la posibilidad de un divorcio. Ahora, aquello a que tanto había temido, se hacía realidad, o mejor dicho, una posible realidad. Su mente visualizaba muchos escenarios, desde fantasear con la posibilidad de ser soltera nuevamente y no tener así un compromiso marital, hasta el hipotético hecho de que su hogar sufriría una separación en donde sus hijos serían desde luego los más afectados. Ella terminó su desayuno y quedó sentada a la mesa dando sorbos a su café con su vista perdida en la calle por donde había un relativo volumen de transeúntes.


    Empezó a recordar cuando joven, en su tierra natal, que su esposo había movido cielo y tierra para casarse con ella, primero para poder conquistar su corazón y segundo, para conquistar el de sus estrictos padres católicos. En aquella época él la frecuentaba con repentinas serenatas y de vez en cuando con el envió de alguna carta, no solo le escribía de amor, también le contaba sobre sus sueños y sus aspiraciones de emigrar al Norte para ser prósperos económicamente. Mucho de ello se había cumplido, tantos aquellos planes y sueños, pero nunca se planificó un divorcio, y es lógico, nadie enamorado planifica su matrimonio y al mismo tiempo la separación, pero así también es la realidad, a menos era la suya en ese momento. “Tal vez necesito trabajar un poco más”, concluyó ella, y quizás sumando más horas laborales a su itinerario podría no pensar tanto en aquella situación, porque con una carga adicional de compromisos no habría espacio para tantas pendejadas que comenzaban a quitarle su paz emocional.


    Al salir del Coffee Paradise, se dirigió a casa de su hermana, que como ella también había emigrado a USA, con la diferencia que su hermana se casó con un ciudadano norteamericano de Nueva Orleans. Su hermana era su todo en aquel país, era su hermana mayor, así que también era una especie de figura materna ya que siempre la sobreprotegía, pero adicional a esto, también era su mejor amiga, su confidente de todo, por tal razón ella tenía que ser la primera persona en saber su nueva situación. Pero de camino a casa de su hermana, su carro que nunca se había averiado, empezó a fallarle. “Vamos, vamos bonito, no me dejes mal”, le decía a su hermoso carro gris de cuatro puertas. Pero aquellos deseos fueron inútiles, “su bonito” terminó por averiarse, haciendo un incómodo ruido que al parecer provenía del motor.


    Carolina apenas pudo estacionar el carro a un lado de la autopista, tendría que contratar los servicios de una grúa y desde luego solicitar los servicios de un taller mecánico en Miami, donde también allí, como en casi toda Latinoamérica, los mecánicos tenían fama de ser usureros y estafadores, en especial con aquellas personas que no tenían conocimiento alguno de mecánica.


    La grúa llegó y remolcó el carro hasta el Taller Brasilia, donde los dueños eran oriundos de Río de Janeiro, la ciudad de la viveza brasilera, donde quien se duerme se lo lleva la corriente. No solamente los dueños eran brasileros, sino también los empleados. Carolina sabía que llevaría horas que su carro estuviese listo, eso sería si tenía suerte, ya que también podría tener varios días en el taller. Así que en ese aspecto no tuvo más remedio que llamar un taxi para que la dejase en casa de su hermana y esperar allí que su carro estuviese listo. En fin, un poco de estrés diferente al de su relación marital no le vendría mal, ya que como dicen por allí, “un clavo saca otro clavo.


     


    **


    Joseph estaba molido, quería ir a trotar, pero el trabajo de ese día lo había dejado sin energías, así que luchaba en su mente para obligarse a ir a correr. Hace casi un par de horas había estado en casa de sus padres, donde había dejado tres kilos de arroz, medio kilo de leche en polvo, medio litro de aceite, dos harinas de maíz y una de trigo, una lata de margarina de medio kilo, cuatro latas grandes de sardinas en salsa de tomate, un kilo de avena y medio kilo de azúcar, adicionalmente había comprado dos paquetes de galleta dulce tipo María. Sus padres en muchos meses no habían visto tanta comida junta.


    —Joseph, hijo ¿y eso?—le preguntó su madre que ya estaba por cumplir setenta y cuatro años.


    —Tengo un ángel de guarda, mami—contestó Joseph, refiriéndose a la comida que había traído a sus padre.


    — ¿A quién mataste hijo?—le preguntó en tono de broma su anciano padre que aún conservaba su vigor y su buen humor.


    —Bueno, después les cuento, por ahora les puedo decir que mis escritos están llegando Estados Unidos y a Europa…y bueno, hay una señora que le encanta mis poemas y me está apoyando en mi carrera.


    —Mmmm, ¿apoyando?, mira que tu mamá una vez me apoyó, y mira, todavía estoy con esta vieja del carajo—bromeó otra vez su padre, y la primera en reírse fue su madre.


    —Bueno, bueno, yo vine fue a traer esto y a tomar el café de mi mamá con casabe.


    —Bueno, casabe tenemos, lo que no tenemos es café—intervino su madre con cara de preocupación por no tener café.


    —Yo no pude conseguir en ninguna parte, esa vaina está jodida de conseguir.


    Padres e hijos conversaban sentados a la mesa de la cocina, cuando de repente se empezó a escuchar el loro de ellos:


    “Café, café no hay, no hay…café, café no hay, no hay”.


    —Eso fue el condenado de tu padre, que le enseñó antier a decir eso—dijo su madre viendo a la vez la sonrisa pícara de su esposo.


    —Toma Joseph, anda y le compras una tética de café a doña Pancha—dijo su padre que se había levantado para darle dinero a su hijo.


    —No papá, deja eso así, yo compro la tética—expresó Joseph.


    — ¡Ja!, de todas maneras ese viejo loco no te iba a dar dinero, ese lo que tiene es para jugar más tarde un triple—expresó la señora bromeando esta vez ella, aunque realmente era cierto.


    — ¡Pero bueno mujer! Ojalá que me gane ese triple para ver qué vas hacer tú.


    Joseph fue a comprar el café, vino con dos téticas y su madre las tomó para preparar el mejor café del mundo según en las palabras del poeta. La tarde fue agradable, tomaron café y mojaban el casabe, tal como le gustaba a él cuando pequeño. Los padres de Joseph respiraron aliviados ante aquellos alimentos que él les trajo y ellos los administrarían muy bien para al menos tres semanas.


    Joseph cuando hubo llegado a su habitación  y como se dijo antes, que estaba molido de cansancio y se debatía entre ir a trotar o quedarse descansando, pues bien, en honor a la disciplina esta vez se fue a trotar, a duras penas se debe decir, pero fue y lo hizo, cosa que le ayudaría a descansar mejor porque así liberaría el estrés de ese día. Josefina y Victoria lo vieron estirar y calentar, como de costumbre lo hacían. La dueña seguía molesta con él, pero tal vez lo estaba más, de inquilina.


    Victoria por su parte ignoraba que él y Josefina tuviesen algo, aunque si hubiese sido otro tipo de mujer ya desde luego se hubiese enterado. Ella lo codiciaba, eso lo admitía ella, pero había algo dentro de sí misma que le impedía acostarse con él, seguro ha de ser por respetar a su esposo que estaba ausente o más bien por timidez; pero el deseo y la lujuria seguía allí, muy latente.


    El poeta fue a trotar luego del calentamiento, esta vez solo trotaría treinta minutos, a fin de que el ejercicio fuese más bien un relax antes que otro estrés más.


    Cuando llegó a su pequeño nido, se dio un baño enseguida y se quedó en bóxer. Preparó la cena, esta vez comería arepa asada con mantequilla y queso y café con leche, un manjar que tenía mucho tiempo sin degustar y algo que era de lo más común comer todos los días, pero debido a la coyuntura que el país atravesaba, la arepa, la mantequilla y el queso habían adquirido precios de alimentos importados de lujo, consiguiéndose solo en el mercado negro. Él cerraba los ojos mientras masticaba la arepa tostada con mantequilla y queso y luego daba sorbos a su café con leche, siendo la leche en polvo la reina de los productos caros conseguidos en el mercado antes mencionado.


    Tenía que escribir, seguir avanzando sus historias, pero también quería relajarse y ver una película en su laptop o pasearse por las redes sociales y diferente páginas web; sabía que si se instalaba a entretenerse difícilmente se pondría a escribir, especialmente si llegaba el abrazador sueño, no obstante fue débil, prefirió el entretenimiento. Abrió su Facebook y allí quedó, revisando publicaciones y chateando, y claro, tendría que saludar a su Bella Dorada. Envió el primer mensaje de la noche, el reloj marcaba las 8:00 pm:


    -Buenas noches mi Bella Dorada.


     


    No hubo respuesta, no inmediatamente, pero mientras ella respondía revisó todas sus cosas de rutina, vio si ese día había vendido libros digitales en Amazon, y se sorprendió que hubiera vendido tres, nunca había vendido tres en un solo día, era un record total para él. También revisó sus blogs, tenía un comentario en una de sus historias, así que decidió responder. En ese instante mientras respondía el comentario, Carolina también contestaba su mensaje.


    “Hola mi Bello Poeta, cómo estás?


    -Bien, mi bella. Tus fotos de hace días me dejaron sin aliento.


    “Oh sí! Pues te tengo otras, más atrevidas”.


    -Me las vas a enviar ahorita?


    “No, un día de éstos te sorprendo”.


    Era evidente que Carolina lo quería hacer excitar y sufrir el mayor tiempo posible.


    -Ese día puede ser hoy?


    “Quizás…”


    -Mmmmm. Sabes? Me excita mucho pensar en ti, y también me inspiras algo…no sé.


    “Algo cómo qué? A ver, dime.


    -Me gustas mucho. Y también QUIERO ver tus senos.


    Eso era confuso, sonaba a amor y a lujuria al mismo tiempo. Carolina, consciente de que las fotos que les había enviado anteriormente mostraba mucho, contestó:


    “Pero tú ya viste mucho más que eso”.


    -Qué vi?


    “Mis senos”.


    -Quiero seguir viéndote, no los he visto


    “Claro que si”.


    -Tapados sí, en una se notaban tus pezones. Pero quiero seguir viéndote.


    Desde allí una fuerte inspiración de poeta llegó a Joseph y no pudo para de decir lo que sentía:


    -No quiero parar de verte.


    -Aunque sé que estás ausente.


    -Pero me deleito con imaginar tenerte.


    -Te dibujo con mis pensamientos.


    “En serio mi bello? En serio te gusto tanto?


    -Sí, porque eres de porcelana.


    -Tu piel brilla como escarlata.


    “Wow qué lindo, pero creo que tú me quieres ver por curiosidad”


    -No lo hago por curiosidad.


    -Lo hago por deseo.


    -Para sentirte.


    -Para amarte.


    -Para saciarme en ti.


    -En tus olores.


    -En la humedad de tu parte bella.


    -En tus pechos adorables.


    -Que siempre me son codiciables.


    -Dame más de tus fotos.


    -Dame más de ti.


    -Enséñame todo y a la vez ocúltamelo  todo.


    “Mi bello, estás inspirado”. Me encanta.


    -Hazme tuyo a través de esta lujuria.


    -Estoy inspirado.


    -También estoy excitado.


    -Y a la vez embriagado.


    -No quiero salir de esta llama.


    -Ámame, y a la vez no me ames.


    -Tal vez así sea más largo el asunto.


    -Así es la forma de estar siempre juntos.


    Carolina no paraba de masturbarse, las palabras de Joseph parecían recorrer cada milímetro de su piel. Se había despegado de la diferencia entre la realidad y la ficción, entre la lejanía y lo cercano, entre el tacto físico y la caricia escrita. Esta vez no era ella quien podía hacer sufrir al poeta en la espera, así que cuando estaba cerca del orgasmo decidió enviar un par de fotos donde mostraba sus bellos pechos dorados, sus pezones eran grandes y marrones claros, sumamente apetecibles y deseables. La primera foto que envió mostraba su seno izquierdo, y la segunda ambos. Joseph se sorprendió sobremanera al recibir aquellas fotos, había pensado que la batalla estaba perdida.


    -Cristina se está masturbando ahorita?


    Joseph había empezado nuevamente el juego del seudónimo. Carolina no tuvo más remedio que dejase llevar y meterse en aquellas piscina llena de placer y nadar al lado de su amante, aun cuando él estaba a miles y miles de kilómetros de distancia. Joseph tenía su herramienta dura apretada con su mano. Se le había metido entre ceja y ceja tomase una foto de su semen al venirse y enviarla a Carolina.


    “Sí, me estoy masturbando, dime más cosas, dime más mi bello poeta”.


    -Quiero estar allí, a tú la lado, para ver por mí mismo como tus bellas manos se llenan de humedad.


    -Ver ese rocío, olerlo, probarlo  con mis labios. Probar el néctar más bello y rico que pueda sentir.


    -Cristina quiere ver una foto?


    “Sí”.


    -Una foto del semen blanco y espeso de su amado.  


    -Sí, ella lo desea y yo lo deseo, quiero ver tu leche.


    Joseph sintió que Carolina había traspasado otra frontera, en primer lugar había dicho leche, y no semen. Estaba llena de deseo, pero también de morbo, la lujuria y el placer habían tomado el control de ella. La palabra leche, excitó aún más al poeta, palabra que no se esperaba de ella, y segundo no solo admitía que Cristina quería ver, sino que ella también, rompiéndose así la barrera de la pequeña sensación de pudor que ofrecía el juego del seudónimo.


    El poeta se levantó para llegar a su orgasmo y tratar de atrapar todo el semen blanco, espeso y oloroso para dejarlo capturado en una imagen. El orgasmo llegó de manera fuerte, la primera venida no la pudo detener, había salido disparado hacia el piso, pero las siguientes oleadas sí, el esperma salía del glande como lava volcánica y él lo atrapaba en su mano, hasta que ya no salía más y fue allí cuando tomó la foto de su mano y su pene chorreados del rico y sensual semen del amante de su amiga de Miami.


    Carolina por su parte estaba aguardando el orgasmo hasta ver la foto, pero no dejaba de tocarse, hasta que finalmente la foto llegó y ella vio el miembro y la mano de su amante en letras lleno de su espesa y blanca simiente. Frotó con rapidez su clítoris hasta venirse y mientras se venía en un espectacular y húmedo orgasmo, completaba metiendo sus dos dedos por su vagina, los cuales se deslizaban con sorprendente facilidad debido a la dilatación y humedad alcanzadas. Ambos terminaban de hacer el amor, ambos estaban sudados, él único detalle, el cual ambos lamentaron, es que estaban separados por una enorme distancia, de lo contrario, ambos se quedarían juntos, lado a lado, acostados, llenos de sus sudores, de su aroma a sexo, llenos y empapados de sus flujos corporales hasta quedarse dormidos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XIII.


     


    Victoria de Sánchez es la vecina delgada y de piel trigueña de nuestro poeta, su apellido de soltera es Prado, y pues sí, tiene nombre de famosa, Victoria Prado, pero ya saben ustedes que la suerte de nuestra chica no es precisamente la de una mujer famosa. Su esposo estaba por llegar a casa, después de varias semanas trabajando afuera de su ciudad, él, un hombre de cuarenta y cinco años, joven aún realmente, pero con una diferencia considerable en edad en comparación a su delgada esposa.


    Victoria tiene una delgadez natural, aun cuando coma lo que coma, siempre va ser delgada, pero la realidad es que no come mucho, salvo algunas excepciones, especialmente durante los desayunos. A ella se le está metiendo entre ceja y ceja, a su vecino escritor, sabe que tiene que ser  fiel, pero también sabe que su esposo no lo es en absoluto, sin embargo, reconoce que es un gran hombre de familia, le trata bien y provee lo necesario para ella y para su bebé. Cada vez él se ausenta más de casa y ella cada vez más tiene necesidad de sentirse mujer. Y allí está Joseph, soltero, sin compromisos aparentes y al lado de su habitación, terrible tentación, tentación que ya ella ha adoptado como algo normal. Después de aquella noche que le untó a su vecino poeta, el repelente contra mosquitos, no ha podido dormir más profundamente, siente un calor que le recorre el cuerpo, desea mucho volver a tocar su cuerpo, no siente  un afecto amoroso por él, es simplemente deseo, tal como el hambriento ve un jugoso trozo de carne asada que es puesto frente a él. Ella quiere saciar su apetito carnal, solo eso, pero no lo haría con cualquiera, al menos tendría que ser con alguien especial, caballeroso, que la trate con cariño, pero no tanto cariño, también desea ser poseída con fuerza, ser estremecida. Pero son fantasías, en el fondo no se atreve a consumar el acto, tiene mucho que perder, así que ella se resigna a su situación, pronto vendrá su esposo solo espera que se pueda sentir satisfecha.


    Mientras Victoria piensa todo este mogollón de cosas, Joseph también piensa en ella, pero de una manera más simple, sin tantos laberintos, su única preocupación aparte obviamente la de ser descubierto por el esposo, es sin duda su otra vecina y dueña de las habitaciones. Comprende que Josefina es una mujer posesiva, aun cuando él no tiene ninguna clase de compromisos con ella salvo la de pagar el alquiler de la habitación y ser un respetuoso inquilino—sino fuese ella así, sería perfecto—. En el fondo le está tomado miedo a Josefina, tal vez sea de esas mujeres que se ciegan de ira y son capaces de cualquier cosa, pero a él no le gusta sentirse así, tal vez lo más sensato sería hablar con ella de frente, cara a cara y ponerle los puntos sobre las jotas. Pero eso es lo que pensaba él, realmente no tendría el valor de hablar así con ella, —carajo, estaba atrapado—al menos en su mente estaba atrapado.


    Finalmente Joseph desistió de su conflicto, no buscaría a ninguna de las mujeres, si ellas lo querían, pues que lo buscasen y que viniesen las consecuencias que viniesen. Esto fue su mejor evasiva para salir de su laberinto. Tenía cosas más importantes que hacer, tenía que escribir, no podía perder el tiempo en tantas cosas triviales,  él tenía un sueño y quienes lo acechaban no tenían uno, ni tampoco caminaban a su lado para ayudarle. Al final, sus letras y sus libros eran sus mejores aliados, un libro no conspiraría contra él para obstaculizar su camino, y sus letras mucho que menos, sus letras le daban libertad. De pronto le vino a la cabeza, su Bella Dorada, ella era diferente, parecía entenderlo y parecía compenetrarse con su sueño. Lo único adverso es que estaba casada y también estaba muy lejos, a miles de kilómetros, a miles de millas, pero tal vez así debe ser la vida, nada es perfecto, sería aburrido si lo fuese.


    — ¿Tomas café, poeta?—le preguntó Victoria, de quien Joseph estaba pensando mientras venía en un bus de camino a su casa.


    Aquella pregunta tuvo un hechizo en él, a su mente le vino la noche que le untó repelente. Así que la pregunta, o más bien la invitación que ella le extendía, más el recuerdo de aquella noche cuando se fue la luz, fue suficiente para entrar de nuevo en ese laberinto, aunque en el momento no lo viese como tal.


    —El café es uno de mis mayores placeres, y mientras más negro, mucho mejor—contestó él, agradecido a la vez de tomarse un café luego de llegar cansado del trabajo.


    —Pues pasa poeta, que estoy haciendo café, le voy a colocar más para que quede más negro—dijo Victoria, invitando a su vecino a entrar y a sentarse a su mesita para degustar juntos un cafecito.


    Ambos estaban lleno de conflictos, cada quien de acuerdo a sus restricciones mentales, pero ni Victoria ni Joseph se podían resistir a estar juntos. En sus mentes buscaban repelerse, pero al mirarse se convertían en imanes puestos cara a cara y con polos positivos y negativos respetivamente.


    La muchacha agregó más café tal cual dijo, él pidió un vaso de agua bien fría. Victoria llevaba una franelilla sujetada apenas con dos hilillos, sus pequeños senos estaban parados e inflamados. Ella tomó su bebé, se sentó y sacó con facilidad un seno delante de él, no intentó nunca taparlo ni darle con discreción teta al bebé. El vio que su pezón era grande, su seno pequeño, pero no tanto, podía agarrarlo o cubrirlo completamente con su mano. Él no disimulaba al detallar sus pechos.


    — ¿Y cómo te fue en el trabajo, poeta? Luces cansado y asoleado—preguntó y comentó Victoria a la vez.


    La pregunta le hizo volver, ya que seguía detallando el seno de su vecina.


    —Bueno, fue duro hoy, quedé reventado. Pero tu café seguro me volverá a la vida.


    —Ojalá, me dicen que preparo el mejor café de mi familia. Ya lo verás.


    La infusión del café hervía como lava volcánica, la habitación y el pequeño conjunto residencial se impregnaba de aquel delicioso aroma. El bebé de Victoria quedó satisfecho, otra larga siesta le aguardaba al infante mientras su madre atendería de la mejor manera a su invitado.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XIV.


     


    Joseph degustaba, en verdad, de un gran café y además se había preparado bien fuerte para él. La deliciosa sustancia tinta llena de aquel estimulante llamado cafeína, vigorizaba a nuestro escritor luego de otra dura jornada más de trabajo. También Victoria le había puesto una jarra con agua helada y un vaso humilde de plástico, sabía que estaría sediento. El poeta también disfrutaba de esta agua fría que hidrataba su cuerpo cansado.


    —Gracias Victoria, junto al de mi madre, este es el mejor café. Gracias nuevamente—Joseph comprendía que el café y la azúcar era sumamente caros. —Sé que el café está por las nubes.


    —Descuida, lo que más tengo en la casa es café y azúcar—contestó ella para que no se sintiese culpable—mi esposo y mi padre me han dado medio kilo cada uno.


    —Caramba—expresó Joseph. —Tienes bastante.


    —Está a tu orden poeta—dijo ella inclinándose sobre la mesa para pasar un trapito sobre un poquito de café que se había derramado al servir, y mientras hacía esto, su franelilla que había quedado colgando y como no tenía brasier, se podía apreciar sus pequeños senos y sus grandes pezones oscuros abultados.


    Joseph la veía descaradamente, ya no le daba pena hacerlo.


    —Tienes bonitos pezones—comentó él


    Ella sintió un poco de rubor.


    —Ay disculpa, como madre una pierde el…bueno ya sabes.


    — ¿Siempre han sido así de grandes?


    —Sí, desde que tengo memoria, sí y ya sabes que con la leche se inflaman más.


    —Siempre me pregunto a qué sabrá la leche materna.


    —Bueno, ya tú sabes, la probaste cuando eras bebé.


    —Pero ya no recuerdo.


    —No te va a gustar, a mi esposo no le gusta.


    La palabra “esposo” sonaba muy fuerte en su mente, era para él como un recordatorio de que no debía sobrepasarse. “Pero ya nos hemos sobrepasado”, se dijo así mismo. Así que con eso aplacó su conciencia.


    La conversación cambió a trivialidades de la vida, a las trivialidades de ellos. Él repitió otra taza de café y a la vez tomaba agua. Victoria, sentía una serena atracción de que él estuviese allí. “Sin tan solo se atreviera”, meditó ella. Pero no sabría cómo reaccionar. Al parecer él no daría el primer paso, tendría que darlo ella.


    —De verdad de gustan mis pezones, yo pienso que son feos, son muy grandes. Tal vez si tuviese los senos más grandes se verían bien.


    —No, créeme, son bellos. Provoca…


    Silencio, el bajó la vista y dio otro sorbo a su café.


    — ¿Chuparlos?—completó ella la frase con esa pregunta.


    —Sí.


    —Pero no te va a gustar, tienen leche.


    Joseph recordó varia películas porno dónde la fijación sexual estaba en la leche de las mujeres, ellas exprimían sus pezones en la bocas de su amantes, o mejor dicho, en la boca de los actores porno. La leche salía en varias direcciones, varios hilillos de leche a presión. Él tenía que confesar para sus adentros que le gustaría vivir esa experiencia.


    —Pero tengo que probar algún día.


    — ¿Te gustaría probarla ahorita?—preguntó Victoria, al fin se atrevió directamente.


    A Joseph se puso en guardia su miembro. Y desde luego sus corazón aceleró sus latidos.


    —Sí.


    —Ven, acércate.


    Él se  acercó y se arrodilló  ante ella. La joven Victoria sacó uno de sus senos, pero para sorpresa de ella él no fue directamente al pezón ofrecido, sino que empezó a tocar suavemente su seno. Lo palpaba, estaba duro e inflamado, le parecía un seno bello, tierno. Victoria pegó sus piernas, un calor recorrió su vientre y luego ese calor le subió hasta la cara. Joseph con la otra mano llegó a su otro seno. Ya aquello era un masaje, ella cerró los ojos. El poeta lo hacía con ternura, ella lo disfrutaba y la vez con sus pequeñas manos acariciaba las enormes manos de él.


    —Chúpame los pezones. Anda—Le rogó Victoria.


    Él empezó a pasar su lengua en su aureola, ella se desesperaba más.


    —Chupa, chupa—le exigía, pero él retardaba aquel el acto solicitado.


    Su mano derecha soltó un seno y se fue para su pierna, ella apretó más para que él no llegase a su vagina. No quería que pasase de sus senos, ¿o sí? Él no se apresuraba, solo acariciaba su delgadas y duras piernas color canela. Su piel era suave.


    Él se levantó y dejó de acariciar. Puso su pene en su cara, a decir verdad lo puso cerca. El jean y el bóxer sujetaban bien su falo, pero se notaba, se marcaba con claridad, yéndose hacia un lado. Él agarró su mano y la puso en su pene que estaba resguardado con su ropa. Ella lo agarró, lo disfrutaba y ya no era dueña de sí. Se dejaría arrastrar por él, a la consumación de aquel acto “prohibido”.


    Joseph empezó a desabrochar su pantalón. Abrió el cierre y mostró su bóxer rojo de algodón. El pene salió más, ya la tela fuerte del jean no lo sujetaba, ahora quien oponía resistencia era la tela roja de su pequeña prenda interior. Ella lo agarró con la guía de él. Quería que se lo sacara de una vez por todas, le quería ver el pene a su poeta, quería sentirlo, y sobre todo, lo quería sentir en su boca.


    De pronto su bebé empezó a llorar, el llanto era fuerte, lo que hizo hacerla volver a tierra.


    —Disculpa—se excusó y soltó en el acto su miembro.


    El llanto era tan fuerte que él también aterrizó.


    —Descuida—contestó y se empezó a abrochar el pantalón nuevamente.


    Joseph volvió a la silla. Estaba excitado, su respiración era desde luego agitada, había empezado a sudar en su frente, intentó apagar el calor con otro vaso de agua fría. Su café estaba tibio, dio otro sorbo, esta vez más largo que casi lo terminó. Victoria sostenía en sus brazos a su bebé, intentaba calmarlo, le ofreció un seno pero lo rechazó, no era hambre. Revisó el pañal y se había hecho. Esa era su incomodidad.


    —Está sucio—le comunicó al escritor. — ¿Me esperas?


    —Sí, tómate tu tiempo—le respondió Joseph quien ya casi terminaba su segunda taza de café.


    La joven madre limpió a su niño en el baño. Botó el pañal y luego de haberlo limpiado bien con agua y jabón azul, lo entalcó, le puso un nuevo pañal desechable y lo puso nuevamente en su cuna. El niño empezó a dormirse nuevamente luego de un tierno arrullo. Ella quería continuar lo que se había empezado. Cuando su bebé se quedó dormido. Esta vez fue ella quien se acercó a él. Lo primero que hizo fue besarlo, era un beso de lujuria y pasión, había mucha fuerza en éste. Él correspondió, estaba sentado y ella se había inclinado para besarlo, él se levantó y la abrazó fuertemente. Se siguieron besando, esta vez ella tomando la iniciativa bajó con su mano hasta su pantalón e intentaba desabrocharlo, pero no podía de la desesperación. Él lo hizo y desnudó rápidamente su pene, ella lo agarró, lo masajeaba mientras lo besaba a él. Estaba duro y mojado en el glande. Ambos no querían soltar aquel beso, parecían que estaban pegados por una fuerza mayor a la de ellos. Hasta que ella se arrodilló; pero un celular empezó a sonar fuertemente, era el de ella y estaba sobre la mesa. Era su esposo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XV.


     


    Victoria llevaba hablando por teléfono dos minutos. José comprendió que era su esposo, ella le hizo señas para que se fuese a su habitación. Y ni modo, tenía que hacerlo. Cuando él iba a abrir la puerta de su habitación alguien le habló a una distancia de unos cuatro metros.


    — ¿Cómo está el poeta?—saludó en tono irónico Josefina, quien tenía llamas en sus ojos.


    —Hola Josefina—contestó él sin ningún interés. — ¿Quieres pasar?—le invitó luego de saludarla, muy a pesar que ya no quería atender a nadie, solo quería bañarse y dormir.


    —No se preocupe, Señor poeta que le gusta las mujeres casadas—Josefina seguía hablando con ironía.


    —Y también me gustan las solteras maduras.


    —Parece que te gustan todas—replicó esta vez con molestia la dueña de la residencia.


    —Todas las mujeres son bellas, así como tú Josefina. Te dejo la puerta abierta por si quieres pasar y hablar en santa paz.


    — ¡Paz! No tendrás paz ni un carajo, muchacho. ¿Cómo te atreves a montarme los cuernos en mi propia casa?


    —Tú y yo no somos novios y menos esposos. No soy tu propiedad, tal vez esta habitación sí, pero no yo. Y si me quieres correr, hazlo. Yo me voy para el carajo, porque yo a ti no te busqué.


    — ¡A mí me importa una mierda! Yo te abrí las puertas de mi cuarto, te di mi corazón y vienes y te acuesta con es flaca del carajo mosquita muerta. Debería decirle a su esposo.


    —No me importa que le digas, además, no te va a creer. Ya todos saben que andas detrás de mí, y que eres capaz de inventar cualquier cosa—Joseph dijo eso con ira, pero a la vez tuvo mucho miedo de esa amenaza, sabía que Josefina era capaz de contarle todo al esposo de Victoria.


    —Ésta me la pagas tú, carajito. Por mi madre santa que está allá en el cielo, esto me lo pagas tú.


    Ante aquella doble amenaza por parte de la dueña, el escritor no tenía otra opción que marcharse de allí. Tendría que conseguir mañana mismo otra habitación. Ya no era posible vivir bajo semejante presión.


    Joseph no respondió ni una palabra más, simplemente cerró la puerta. Después de bañarse y comer algo y darle la comida a su gatito, se echó en su cama, no tenía ánimos de escribir y tampoco de revisar sus redes sociales. Le había pasado casi la misma situación de la última habitación dónde estuvo. Juró para sí no acostarse más con dueñas de habitaciones, ni ningún tipo de dueña de algo que él tiene que usar. Al final confunden todo y se creen dueñas de su vida.


    Al siguiente día salió de la habitación. No iba a trabajar ese día y gracias a su Bella Dorada tenía dinero para alquilar una nueva habitación. Pero no sería fácil encontrar una habitación, la última vez le llevó una semana de dura búsqueda hasta que llegó a la residencia de Josefina. Ese día no fue la excepción, buscó en los clasificados, en internet, llamó a muchos teléfonos, y nada. Se comunicó con amigos para ver si conocían alguna habitación disponible, pero de igual forma no consiguió nada en absoluto. Ciudad Bolívar parecía llenarse cada vez más de gente y las habitaciones por lo general no se la alquilaban a hombres solteros, así que ese sería otro desafío en su contra. Por regla general, los dueños prefieren alquilar sus habitaciones y casas a familias constituidas, con trabajos estables o a mujeres jóvenes estudiando en las universidades.


    Cuando se hicieron casi las siete de la noche y ya la luz solar se había ido por completo, decidió ir a comprar pan tipo francés y un pequeño trozo de queso blanco a fin de cenar modestamente. Pero esa noche no sería otra noche normal más. Al llegar a su habitación llamó a su gatito para que comiese pan con queso.


    —Hoy Príncipe, vas a comer pan con queso, amigo. Vamos Príncipe, no seas flojo, sé que los gatos necesitan dormir dieciséis horas, pero tú te pasas.


    Príncipe seguía durmiendo. Joseph fue hacia el mesón de su cocina y empezó a preparar los panes con queso blanco. Eran panes pequeños. Preparó cinco para él y medio pan con queso para su gatito. Los puso a calentar encima del budare de asar las arepas.


    Cuando estuvo listo y el queso se hubo derretido se acercó a la cama. Príncipe no despertaba, estaba muerto. Su cuerpecito aún estaba calentito pero inerte. Joseph no lo podía creer, su corazón se estremeció de dolor. Él tomó al gatito entre sus manos y los acariciaba con ternura. En ese momento dirigió su vista hacia la puerta y debajo de ésta, en la rendija, había restos de comida. Su gato había sido envenenado. Sin duda alguna solo podía haber un culpable o mejor dicho: una culpable.


    Ahora por su culpa, por haberse dejado llevar por su lujuria, un inocente había pagado aquello. Una leve lágrima recorría su mejilla y a la vez tantos recuerdos de su gatito caminado encima de su laptop cuando él escribía.


    Ya el daño estaba hecho, esa misma noche se iría, así tuviese que dormir en una plaza. Tenía como opción la casa de sus padres, pero él era orgulloso, no quería causar molestias, ni mucho menos escuchar las críticas de sus familiares y hermanos que dirían que vive arrimado en la casa de sus viejos. Pero igual se iría de allí, Josefina podía ser capaz de cualquier cosa.


    Joseph tenía dos grandes bolsos ya sobre sus hombros. No tenía muchas cosas, siempre es más fácil mudarse cuando todo lo que tienes se puede llevar en un par de bolsos.


    La dueña presenciaba como se marchaba el muchacho, no pensó que se iría tan pronto. Pero su venganza aún no estaba consumada. Lo peor que le pudo pasar al escritor fue haberse topado con Josefina, y según ella, dijo para sí: “se arrepentirá de haber jugado conmigo”. Ella telefoneó a alguien, su ira era sumamente grande. Era una mujer con cierto poder en su barrio. Durante un tiempo llegó a vender licores y cigarros de manera clandestina en su casa, y cómo la gente rara frecuentaba su hogar para aquel entonces, se llegó a correr el rumor que también vendía droga.


    Eran las ocho y media de la noche y las hojas de los árboles ni se movían, no había nada de brisa, lo que había era un calor húmedo y sofocante. Joseph ya estaba en la calle a esa hora, pero no debió irse esa lúgubre noche. Debió esperar el día, la mañana, todo siempre es mejor en la mañana.


    Había decidido llegar a la casa de sus padres. Iba por las calles y así como no había brisa tampoco había gente por ningún lado. Tenía que decidir entra irse caminando a casa de sus padres que estaban a cuatro kilómetros de él o esperar un taxi. Decidió por el taxi, pero los pocos que pasaban, o iban ocupados o no se paraban.


    Faltaban diez minutos para las nueve de la noche, pensó en volver a la residencia, sin duda era mejor esperar que amaneciera, pero su orgullo le impedía volver, sumado al rencor que sentía por quien  habían envenenado a su pequeña e inocente mascota. “Me voy caminando”, se dijo y se persignó a la vez. Aun así, mientras siguiera caminando hasta la casa de sus padres, seguiría sacando su mano para intentar tomar un taxi.


    Quince minutos habían pasado de las nueve de la noche, Joseph continuaba caminado. Solo escuchaba el sonido de sus botas de trabajo, las cuales también eran de salir y de cualquier otra actividad. El flujo vehicular había disminuido considerablemente. De pronto pasó una patrulla de la policía, un agente se le quedó viendo pero sin ningún interés mayor. Joseph se sintió aliviado al ver a policías, era preferible verles que tener la presencia de delincuentes. Pero no se confió, aceleró su paso lo más que pudo, un paso resuelto pero no muy apurado, no quería dar la sensación de temor o angustia.


    — ¡Quieto mamagüevo! ¡Párate en esa mierda!—le gritó un delincuente que estaba detrás del copiloto de una moto, a los pocos segundos otra moto con dos personas se pararon al lado de los primeros.


    “Dios mío”, pensó Joseph, “Me jodieron”. Un frío rápidamente se apoderó de él, y sintió que algo de su pecho subió repentinamente hasta su boca y después tragó en seco.


    Los delincuentes que iban de copilotos se bajaron con pistolas automáticas en mano.


    — ¡Vacía los bolsos!—indicó uno de ellos. — ¡Y no me veas la cara mamapinga!


     Al instante el escritor obedeció. Adentro había un fajo de billetes, era su sustento, era la mitad de lo que le habían donado a sus amigos del exterior.


    Un delincuente —el que daba las órdenes— era el que apuntaba, el otro seguía hurgando entre sus cosas. Hasta que dio con su preciado tesoro. Su computadora, la vieja pero buena laptop dónde tenía todos sus trabajos literarios desde un pequeño poema hasta una novela completa. Fue codiciada por el delincuente, quien también la tomaba para sí. En uno de los bolsillos de los bolsos estaba su pendrive negro de 8 GB, donde tenía el respaldo de sus trabajos. También el delincuente dio con éste. Joseph a pesar que temía por su vida, también vio todos sus esfuerzos esfumarse. No conforme con esto también le registraron las ropas, se llevaban su cartera, su viejo celular y un pequeño fajo de billetes.


    De manera imprudente, Joseph intentó levantar la cara para ver a su amenazante, a fin de rogarle que no se llevase el pendrive. Eso le iba a costar…


    El atracador le dio un fuerte golpe con la cacha de su pistola, tan duro, que Joseph sintió que las piernas le empezaron a fallar y a la vez un frío recorría su cabeza, como si le estuviese cayendo agua.


    — ¡Te dije que no me vieras maldito!—le gritó aquel delincuente.


    Joseph se dobló sobre sus rodillas, una fuerte patada le llegó a la boca del estómago, luego otra y otra. Después otro cachazo en su cabeza. Joseph se apagó.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XVI.


     


    El lugar olía a diversos desinfectantes, también a enfermos. Era el hospital Ruiz y Páez de Ciudad Bolívar. La patrulla policial que había visto a Joseph por las calles, minutos antes del atraco de aquellos delincuentes, solo llegó a tiempo para llamar a una ambulancia.


    A penas vivía, no era consciente de sí, su cabeza estaba muy inflamada, algunas costillas rotas, pero lo más grave era su cabeza. Le habían colocado sedante, así que dormía profundamente. El desafío estaba—por parte de los médicos—lograr que la inflamación bajase. Aún no se sabía quién era él. No tenía cartera, ni documentación, no tenía celular ni cualquier otra cosa que lo identificase.


    La cosa más valiosa para un escritor, es sin duda su cerebro. He allí su secreto, sumado a sus experiencias y su forma de observar la vida. Nadie en el hospital imaginaban que era un escritor, desde luego, era un novel escritor, un desconocido, alguien que luchaba en surgir con sus letras y surgiendo él, podía también hacer brillar a su ciudad que cada vez más parecía hundirse en la mierda de su propia maldad, maldad que ahora lo había alcanzado a él. Pero necesitaba vivir, necesitaba tener su cerebro sano, le urgía siempre brillar y con su brillo hacer retroceder las tinieblas de su hermosa ciudad.


    —SI no logramos desinflamar el cerebro tenemos que inducir el coma—dijo un doctor en medio de un puñado de colegas suyos, refiriéndose a Joseph.


    Mientras esto sucedía, un grupo de personas, en el barrio donde estaba residenciado Joseph, hablaban sobre él.


    — ¿Pero no lo mataron, verdad?—preguntó ella con cierto temor de que se les hubiese pasado la mano.


    —No, descuide, solo lo jodimos, aunque…


    — ¿Aunque qué?


    —Bueno, que lo dejamos medio muerto.


    —Pero yo te dije que solo le robasen sus cosas y  le dieran algunos coñazos para solo asustarlo.


    —Bueno, pero es que es alzado ese poeta de mierda. Le dije que no me viese la cara.


    — ¿Y te la vio?


    —No creo, le solté un vergajazo apenas iba subiéndola cabeza.


    La mujer sintió preocupación, aquellos eventos podían vincularla a ella. Tenía que ligar a que el poeta no muriese. Solo quería darle un susto y que perdiese esa computadora la cual llegó a odiar sin saber el motivo, tal vez fue porque ella sabía cuán valiosa era para él, y de esa manera, podría hacerlo sufrir así como sufrió ella. La mujer despidió a los delincuentes con dos  pequeñas bolsas transparente, una tenía de contenido lo que parecía ser hojas secas trituradas y la otra, un fino polvo blanco.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XVII.


     


    La señora Escarlata y Joseph padre, apenas terminaban de desayunar cuando les llegó la noticia que su hijo estaba grave en el hospital. Las piernas de Escarlata flaquearon, no se podía parar de la silla, Joseph padre, quien no podía dejarse llevar por la angustia, ya que él sabía que tendría que ser el fuerte en esa situación no habiendo de otra. Al menos su hijo estaba vivo.


    La madre tenía el llanto aguantado, solo le fallaban sus piernas, así que le pidió a su esposo que le ayudase a levantar y también a caminar hasta el cuarto para vestirse y salir rápidamente. Los platos y ollas esa mañana no serían fregados, ni otros quehaceres domésticos se harían. La situación exigía otras prioridades…, la vida de su hijo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XVIII.


     


    Cuando un poeta muere, el mundo es menos feliz. Joseph Pestana quien había empezado con timidez y avanzado considerablemente en la literatura…no se podía permitir ahora rendirse. No, tenía un sueño que cumplir, y Joseph no moriría. Seguiría adelante. Construyendo y cumpliendo sueños sin parar. Haría a este mundo, un poco más feliz. Haría a muchos soñar en medio de fuertes tempestades.


    Después de dos largos meses de reposo absoluto y bajo el tierno cuidado de una madre y de un padre. Joseph pudo levantarse y volver a escribir, aunque lo hacía esta vez en papel. A pesar que su trabajo literario había sido robado al igual que el respaldo de éste, recordó un meses atrás, cuando empezaba a mejorar, que gracias a su capacidad de regalar sus letras a todos los  que se la pidiesen, había conservado sin querer, todos sus trabajo, aunque de manera dispersa en sus redes sociales, incluyendo sus correos electrónicos. Es decir, cada novela enviada, cada poema, había quedado en los buzones de salida, así como archivos colgados en los diferentes chats, y por supuesto, más importante aún, la mayoría de sus escritos ya estaban ordenados y corregidos en todos sus blogs. Su obra literaria estaba a salvo, siempre y cuando todo el internet lo estuviese.


    Bella Dorada, quien es su ángel de la guarda, al principio había pensado que su bello poeta había dejado de escribirle por algún tipo de desinterés. Pero al leer los mensajes de otras personas colgadas en su muro de Face, se dio cuenta que su poeta estaba mal de salud, entró en un profundo dolor. Así que empezó a establecer nuevas amistades cercanas a él a fin de que la mantuviesen informada.


    Justo cuando cumplió los dos meses de reposo, alguien tocaba la puerta de la casa de sus padres, eran un amigo suyo. Traía víveres y una extraña caja.


    — ¡Epa!, mi pana poeta—dijo un entrañable amigo suyo cuando Joseph abrió la puerta. —Mira mi pana, no tengo mucho tiempo, alguien te mandó esta comida y esta caja que no sé qué es. Tú revisa tu vaina, yo me voy.


    Cuando Joseph abrió la caja, sintió que sus ojos se les iban a salir de sus órbitas. Era una laptop nueva de una marca reconocida. También había una nota:


    “No me importa cuán lejos estés de mí, mi bello poeta. Jamás te abandonaré. Recibe éste humilde obsequio, un poeta no puede estar sin escribir…Tu Bella Dorada”.


    Sus ojos se bañaron de lágrimas, y sus padres, sin darse él de cuenta, estaban detrás de él y ya sabían de antemano quien era La Bella Dorada.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XIX.


     


    Joseph como todos los días, lo primero que hacía al entrar al internet, era revisar su correo. Tenía varios menajes recibidos.


    Leyó el primero, el cual era muy curioso. Comenzaba así:


    “Muy estimado Joseph Pestana, nos complace anunciarle que su novela titulada: El Amor y el Odio, ha ganado el VI concurso de novelas breves. Eso significa en primer lugar, usted ha ganado mil dólares en premio metálico, un certificado y la consecuente edición y publicación de su libro para todo México y el resto de Latinoamérica con un importante porcentaje en regalías.


    Por otro lado, hemos investigado sobre usted en internet y, hemos encontrado sus otros trabajos, en especial tenemos interés en sus poemas, frases y micro relatos…”.


    — ¡CARAJO!—gritó Joseph. “Mierda, gané”, pensó para sus adentros.


    La felicidad recorrió el cuerpo de Joseph cómo una fuerte electricidad. Se sentía como aquella vez que ganó la lotería, pero ésta vez el sentimiento estaba acrecentado.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo XX.


     


    Joseph caminaba por el aeropuerto de Miami, tenía que entrevistarse con un representante de la editorial donde ganó para presentar su libro Amor y Odio en los Estados Unidos, se sentía perdido ante aquel gigante aeropuerto. Estaba en Florida, al sur del polémico país del norte. Él desde luego estaba muy ansioso, pero no por la presentación de su libro, sino porque al fin conocería a su Bella Dorada.


    — ¿Joseph Pestana?—preguntó una mujer con hermoso acento centroamericano.


    Él volteó, era su Bella Dorada. El respondió:


    —Sí.


    Luego fue hasta ella para abrazarla, había ternura en ese abrazo, era rico y agradable. En extremo. Ella era más bella en persona. Lágrimas salían de los ojos de ambos.


    —Bienvenido a Miami, poeta—dijo ella mirando hacia arriba, ya que él era mucho más alto que ella.


    —Gracias.


    —Nos prometimos una cita y un café.


    —Las promesas son para cumplirlas.


    —Pues vamos—contestó ella. —Conozco el lugar perfecto.


    Joseph se sentía feliz y a la vez un sentimiento de gratitud le recorrió. Tantas adversidades, tantas batallas perdidas y otras ganadas. Sin lugar a dudas estaba agradecido.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo XXI.


     


    —En este lugar hacen el mejor café…, prueba—le invitó a probar un café de un rico aroma y de bello aspecto.


    Él probó y sintió un rico sabor y a la vez la cafeína lo vigorizaba.


    —Es una delicia—contestó Joseph.


    —Es cien por ciento de mi tierra—dijo ella con orgullo. —Aquí vengo cuando siento que estoy perdiendo mis raíces.


    La conversación continuó. Luego de casi una hora de charla se levantaron.


    — ¿Y ahora qué hacemos, mi bello poeta?


    —Ahora viene lo PROHIBIDO—contestó y se acercó a ella para besarla.


    Carolina no opuso resistencia, ambos se fundieron en un apasionado beso que los hacía temblar de excitación.


    —Conozco un lugar donde podemos hacer lo PROHIBIDO—contestó ella.


     


    …FIN…


     


    


    


    

  


  
    



    BONUS.


    Muestra Gratuita de la novela erótica CAPITANA WILSON. 


    [image: ]


     


    PRIMERA PARTE.


    Capítulo I.


    El último viaje a Umus el planeta de los bilos dejó a la Capitana Wilson extenuada. Quién iba a pensar que la Confederación se corrompería a tal punto que el antiguo sistema de esclavitud fue tomado nuevamente como una forma de mejorar las economías de la Tierra y de Marte. Pero ella tenía que cumplir órdenes, aun cuando repudiaba al sistema de esclavitud con todas sus fuerzas.


    — ¡Maldita sea!, parecemos mercenarios—expresó Wilson a su teniente, la oficial García.  


    —Sí mi Capitán, ya no parecemos militares formados en la mejor academia de La Confederación—agregó García. — ¿Qué será lo próximo? ¿Tráfico de sustancias beta?


    —Pues no me sorprendería, García, no me sorprendería.


    La capitana Wilson era una mujer criada en la ciudad Gema de Marte, es una humana caucásica de casi 1,75 metros, su cabello es rubio y largo, pero siempre lo lleva recogido, sus ojos azules son intensos. Su cuerpo es ágil como una gacela y hermoso y tierno como un ciervo.


    Wilson y García van al frente de la nave espacial de uso militar: Orion-x65, y viajan a la velocidad de la luz mientras el sistema automático se encarga de la navegación. 


    Ambas están tomando café del más espeso y negro de las cosechas de la Luna. En la Orión-x65 llevan cien bilos como esclavos, capturados por su pelotón de fuerzas especiales. Los bilos son seres primitivos con un tamaño promedio de 2,50 metros y una musculatura tan densa como la de un toro de buena raza, lo que les otorga una fuerza superior de diez a uno en comparación con un humano. El aspecto de ellos es semejante a los humanos, la misma cantidad de extremidades, un tórax, una cabeza, etc. Pero también tienen notable diferencias, y una de ellas es una extraña piel parecida al tacto de las serpientes y además los bilos poseen unos ojos amarillos reptilianos como los cocodrilos. Su planeta fue descubierto por la Confederación hace tan solo doce años. Ésta raza apenas han descubierto el fuego.


    Dar caza a un bilo no es tan fácil, casi en cada misión, Wilson al menos pierde un soldado. Pero en ésta misión, por lo menos en ésta, no hubo bajas y tampoco hubo heridos por parte de sus tropas. Fue una misión perfecta. 


    —Capitana Wilson, en breve la cena estará servida—indicó el sargento Johnson con tal refinamiento en sus ademanes que rayaban en lo amanerado. Johnson está encargado de la cocina y del mantenimiento general de la Orión-x65, se pudiera decir que es el mayordomo de una gran mansión.


    — ¿Y qué tenemos de comer hoy, sargento?—preguntó Wilson


    —Hoy tenemos, capitán: Lomo de Miyú asado en salsa agridulce.


    —Suena bien sargento, suena bien. En breve estaremos allí—dijo la capitana y al instante el sargento Johnson se retiró con marcialidad militar pero con su toque amanerado.


    Los miyúes son gigantes mamíferos semejantes a los extintos mastodontes de la Tierra, pero éstos no tienen trompa de elefante sino algo mucho más corto como un tapir.


    —Es una de las cosas que amo de ese planeta—dijo García.


    — ¿Qué, los miyúes?


    —Sí capitán, su carne es la cosa más rica que he probado.


    —Dijiste lo mismo cuando probaste la verga del Mayor Pérez en aquella fiesta.


    —Bueno, además de la verga de ese hermoso mayor.


    —Okey teniente, no hablemos más de vergas y vayamos por ese lomo de Miyú.


    La teniente y la capitana se dirigieron hacia el comedor de oficiales y suboficiales. Ellas ibas vestidas con ajustados uniformes verde oliva de tela térmica de alta resistencia. En sus cinturones iba ceñido sus pistolas de rayos láseres. Ellas, junto a cuatro soldados, eran las únicas mujeres para una tripulación de sesenta hombres. El gran liderazgo de Wilson y García, más sus efectivos dominio del mando,  hacía que cada hombre le tuviese un profundo respeto, pero eso no podía evitar que los soldados a menudo se masturbaran imaginando a la morena García y a su capitana rubia, Wilson.


     


    Los bilos iban apretujados en las celdas especiales para ellos. Solo había capacidad para setenta de éstos; pero la capitana Wilson no quería regresar a Umus en al menos un mes, así que con cien esclavos sería suficiente para que se le concediera un permiso extendido de 21 días. Era todo un record que una nave llevase cien Bilos, por lo general una nave militar lograba caza entre treinta y cuarenta de eso extraños seres. Tal record también le podía valer a Wilson un ascenso al rango de mayor.


    Aquellos seres estaban tristes, derrotados por una raza superior a ellos. Habían sido arrancados de sus tierras, de su ecosistema y de sus tribus y familias.  Eran fieros guerreros, daban mucha resistencia, pero al final siempre eran derrotados y capturados. Pero lo que no sabía Wilson y su pequeño ejército, es que en ese grupo de cien esclavos iba un líder con una inteligencia muy a peculiar a los demás, aparte que su tamaño y musculatura eran impresionante, era tan alto como un tablero de baloncesto, o quizás más. Pero estaba perdido, confundido, y sobre todo frustrado. 


    Apretujado con sus compañeros, éste gran bilo, intentaba dormir luego que le dieran un trozo sintético de proteína con vitaminas, detestaba su sabor, pero le ayudaba a no estar débil, y se esforzaba en ello, en no estar débil, nunca se sabía cuándo podía hacer uso de sus fuerzas.


     


    —Hoy no quiero saber nada de fútbol—dijo con autoridad Wilson al sentarse en una mesa del comedor de oficiales y suboficiales.


    —Pero capitán, mañana es la gran final de la Champion League, El Madrid volvió a quedar con el Valle, es el clásico de los clásicos—habló Stone, su teniente y su mejor soldado en el campo.


    —Ya lo dije, Stone, o dormirás después de la cena al lado de los Bbilos—dijo secamente Wilson.


    Stone sabía que su capitana cumpliría su palabra, “maldita capitana de mierda, deberíamos tener hombres al mando que amen el fútbol”, pensó para sus adentros y se dedicó a cenar al igual que sus camaradas.


    — ¿Cómo está la moral de los soldados, Stone?—preguntó Wilson.


    —Bueno, ya sabe mi capitán, solo piensan en ese permiso extendido.


    —Y lo tendremos, Stone, lo tendremos. Ya verá.


    El lomo de miyú  era una exquisitez, tan suave y sustancioso. Era una carne animal superior a cualquiera de la Tierra. Ya en la Tierra se estaba criando ganado de éstos animales y en Marte se hacen estudios genéticos para mejorar la raza y acelerar su crecimiento para un mejor desempeño industrial.


    Al finalizar de comer, el soldado mesonero sirvió vino o brandy, según el gusto de cada quién.


    —Sirve más soldado, recuerda que soy la capitana—dijo con jocosidad Wilson al soldado que le estaba sirviendo brandy. La capitana acostumbraba a tomar dos copas luego de la cena junto a sus compañeros en armas.


    Después de cenar, Wilson se marchaba a su recámara por un pasillo ovalado de color blanco, correctamente iluminado con luces del mismo color. A su lado iba el teniente Stone, iban hablando de cómo realmente estaba la moral de los soldados. La capitana sabía que él no había sido sincero.


    —Están cansados capitán, muy cansados. Ese jodido planeta parece robar el espíritu de mis hombres en cada entrada. Ya sé que ellos son fuertes, y sobre todo orgullosos. Pero necesitan ese permiso. También necesitan mujeres.


    —Lo sé teniente, pronto llegaremos a Marte. Haré todo lo posible para lograr esos 21 días, y quién sabe si podemos lograr más de un mes. Yo sigo a la Tierra, ustedes pueden quedarse allí.


    Wilson compartía esa opinión con Stone, ese salvaje planeta parecía  robar el espíritu  de los soldados. Ella creía algo de lo que cada día se convencía más, pronto La Confederación invadiría por completo a aquel planeta, y ellos, junto a otras pocas naves militares y más las de los mercenarios, estaban sirviendo de exploradores y a la vez de carne para sacrificar, pero ella no daba las órdenes. Stone y Wilson sabía que los bilos no eran tan primitivos como suelen sostener los científicos.


    —Buenas noches mi capitán—dijo Stone en saludo marcial. Sus relojes dentro de la nave estaban de acuerdo a la hora de Caracas-Venezuela, el país en la punta de Sudamérica.


    Stone se marchó sin mencionar algo muy delicado. En la última misión, los soldados empezaron a experimentar relaciones sexuales con las hembras bilos. Aquello desde luego estaba prohibido y representaba un crimen, pero Stone también era un hombre que aparte de sus grandes habilidades de combate y de cazador, era también un líder que comprendía las necesidades sexuales de sus hombres; y tener a hombres aislados de mujeres, por más leales que fuesen, siempre terminaban encabritándose por cualquier tontería; pero lo que ignoraba Stone, era que Wilson lo sabía y siempre lo supo desde el principio, al final fueron todos ellos una sociedad de cómplices, y a Wilson no le importaba aquello de que los soldados se follaran a las hembras, siempre y cuando jamás intentases ellos subírsele a sus barras de oficial.


    Las hembras bilos tenían algo muy llamativo, poseían  una sensualidad a flor de piel, a pesar de su piel de serpientes y ojos amarillos, tenían cuerpos de curvas exquisitas, grandes y redondos pechos. Ésta piel de serpiente era suave y de un color parecido a una humana caucásica pero bronceada. Ellas promediaban una estatura de 2,25 metros, llegando algunas hasta los 2.50. Sus vaginas habían sido creadas por la naturaleza de ese planeta para albergar penes de hasta cuarenta centímetros con treinta centímetros de circunferencia, además de parir a los grandes bebés. Sus anos eran apretados, y era lo que más disfrutaban  los soldados, aunque sus vaginas tenían una viscosidad deliciosa y muy espesa.


    Para poseer a estas gigantes, la drogaban con sustancias gamma, cuyos efectos las hacían ser dóciles, perdiendo su fuerza de voluntad más no su conciencia y placer, solamente se dejaban guiar por sus amos complaciéndolos en todo. Esta sustancia gamma era diferente a la sustancia más codiciada de la Confederación, “la beta”, cuyo efecto era una sensación de éxtasis, de poder y mucha energía, además de brindar un entusiasmo casi infinito. Las hembras estaban en celdas aisladas de los machos, así que éstos nunca sabían qué hacían con ellas.


     


    Wilson se quitaba su uniforme térmico especial, después su ropa interior del mejor algodón de la Luna. Tomaría una ducha y vería en primera persona cómo los soldados se follaban a las bilos, ella tenía monitores que lo vigilaban todo, sabía quiénes se masturban, que soldados eran parejas y sabía que García era amante de Stone. Nadie entraba a la habitación de la capitana, ni siquiera García que era la segunda al mando. Cada noche ella se preguntaba cómo sería hacer el amor con una o con uno de eso gigantes. Todavía ninguna de las cinco mujeres de su tripulación lo había hecho con un o con una bilo, pero siempre había una primera vez.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo II.


     


    Los bilos habían aprendido uno de los idiomas del invasor, y este era el español. Su manera de hablarlo era torpe (a excepción de algunos), tal vez por su larga y morada lengua que estaba dividida en dos partes, muy semejante a la de las víboras, o tal vez por su supuesta débil habilidad cognitiva.


    Los soldados, “Trujillo y Wong”, estaban encerrados con una bilo en enfermería, y ésta tenía una estatura de casi dos metros treinta, llevaba una especie de tapa rabos y un trozo de cuero de miyú que cubría sus enormes pechos que eran más grandes que la cabeza de los soldados. Ellos la habían aseado muy bien y le habían colocado perfumes y lociones de humana. Wong y Trujillo eran, lo que se puede decir, los más avanzados en no tener escrúpulos en practicar cualquier cosa con esa raza.


    Desde su habitación, Wilson tenía su momento favorito del día, en su mesa de noche estaba una botella de brandy a la mitad y una copita llena al lado. La pantalla o monitor era un holograma que tal vez superaba en definición a la realidad misma, podía ampliarlo, colocarlo en 3D y ver todos los ángulos de acuerdo a su gusto, ya que en la habitación había la cantidad suficiente de cámaras espías que podían trabajar de manera independiente o en conjunto.


    Su panti militar de algodón y color blanco tenía una ligera humedad entre los labios de su sexo, su habitación estaba perfectamente climatizada en un ambiente mediterráneo. A veces se masturbaba, y otras se dedicaba exclusivamente a ver, tomar brandy y dejar que los sueños hicieran lo suyo al dormirse. Ella no era lesbiana, ni tampoco bisexual, pero sentía una curiosidad muy fuerte por estar acostada con una Bilo, ya que sus imponentes y sensuales cuerpos le despertaba ciertos deseos que hasta ahora no conocía.


     


    En la celda donde estaba Mythos, los bilos dormían apretujado, excepto él, ya que sus súbditos le tenían un profundo respeto y habían hecho un pequeño espacio para su líder. Y mientras él estaba acostado, estaba meditando que tarde o temprano, su raza en todo Umus, se unirían para combatir a su enemigo común: los humanos. 


    Él lamentaba con profundo dolor, ser llevado como esclavo a otro planeta, tendría que tratar de volver a Umus o comenzar la revolución en el planeta de los grandes mares (la Tierra). Él, quién ya sabía leer los símbolos de un par de idiomas de ellos, el español y el inglés, tenía que extender ese conocimiento a su raza, apoderarse de sus conocimientos y técnicas, y además: de sus armas y estrategias. Era muy grande la responsabilidad de Mythos, era pesada, pero era el único hasta ahora con una inteligencia aventajada, además, ya no había lugar para los miedos, era todo o nada, era la libertad de su raza y de su planeta. 


     


    Wilson se tocaba levemente su sexo, estaba húmedo. Le gustaba la vagina de esa bilo y como Wong la lamía. Ese chino era el que mejor hacía sexo oral, tal vez algún día, cuando fuesen militares retirados, le pediría a ese depravado chino que lamiera su sexo tal como lo hacía con las bilos; al contrario de Trujillo, que era un soldado que tenía una gran fijación por los enormes senos de las esclavas a los cuales le dedicaba casi toda la atención. 


    Wilson se seguía tocando suave, y de vez en cuando tomaba brandy de la copita. 


    Cuánto deseaba ella ver un pene erecto de los esclavos, los había visto en estado flácido durante los aseos, pero jamás en estado de erección, no obstante, ella sabía que eran miembros que podían alcanzar los cuarenta centímetros. Con respecto a su semen, era de un blanco más intenso que el de los humanos, y casi de la misma densidad. Todo eso para ella eran teorías, quería tener la praxis. Experimentar, pero no podía, rotundamente no podía, era la primera oficial al mando, de hacerlo tal vez la tripulación de la nave podía caer en la anarquía junto a orgías sexuales que pudiesen llevar a la pérdida de todo. El hecho de que Stone y sus hombres no sabían que ella supiese sobre aquellas relaciones sexuales ilícitas les hacía actuar con prudencia y moderación, sin derramar el cántaro. Wilson tenía que conformarse con tener solo una fantasía, pero por cuánto tiempo se conformaría.


    EL soldado chino y Trujillo colaron aquella bestia en la clásica posición de cuatro. Wilson buscaba los mejores ángulos del holograma. Tenía colocado audífonos a sus oídos  para escuchar el sonido ambiente. Los glúteos de la gigante eran hermosos, ella le hubiese gustado tocarlos de manera lasciva, y también entrar en su vagina con sus dedos y mano; envidiaba a eso soldados que ya habían empezado a montarla. Trujillo a pesar de ser un humano tenía un buen miembro, ella calculaba veinte centímetros, tal vez un poquito más y Wong tenía un tamaño promedio, pero claro, delatante de esa bilo se veían pequeños, pero aun así la esclava gemía con dulzura. Tal vez eran primitivos estos seres, pero sabían hacer el amor, lo hacían con dulzura la mayor de las veces. Pero cómo lo harían los machos, era lo que ella se preguntaba.


    Wilson ya no solo se tocaba, ahora se estaba masturbando, quería llegar al orgasmo. Había cerrado sus ojos y dejado de ver el holograma de muy alta definición. Pero esta vez usaba su mente, su imaginación, el mejor monitor de todos, y allí, ella imaginaba que era tomada por una de esas bestias enormes, fantaseaba intensamente y de pronto, a los tres minutos de frotarse con intensidad, se vino en un mágico e intenso orgasmo. Quedó cansada con los ojos cerrados, aun los audífonos los tenía puesto, llegando el audio del ambiente con los suaves gemidos de la bilo que aún seguía en cuatro. Abrió sus ojos y tomó el resto del brandy en la copita. Se quitó los audífonos y apagó el monitor quedándose profundamente dormida, con la esperanza de que mañana fuesen las mujeres soldados o la teniente García que buscasen a un macho de los esclavos. Mañana sería otro día, según el horario de Venezuela, país que era la segunda capital de la Confederación después de España.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo III.


     


    Cuatro soldados disfrutaban castigando a cuatro enormes bilos en la celda disciplinaria. La tortura era cruel, los militares usaban látigos eléctricos mientras los cuatro gigantes estaban fuertemente sujetos con argollas de acero que también podían conducir calor intenso o electricidad. Esto lo hacían porque se negaban a comer los trozos de proteínas sintéticas, así que el resto tenía que tomar escarmiento. Mythos presenciaba la tortura y lágrimas recorrían su fuerte rostro. Los soldados se reían, entre ellos estaban Wong y Trujillo, quienes dirigían todo el tormento y visiblemente eran los que más se divertían.


    — ¡Basta!—rugió Mythos. Su voz era grave y fuerte. Tenía un timbre distinto a los humanos, era algo parecido a cuando un espíritu demoniaco posee a una persona. Fue aterrador.


    Los soldados, más un sargento mayor, abrieron los ojos como grandes platos, y por unos segundos el rubor de sus rostros le dio paso a una palidez aguda.


    — ¡Joder, esa bestia ha hablado!—gritó Trujillo.


    —Ya basta—volvió a expresar el líder de los bilos, esta vez sin gritar. 


    Los humanos presentes  se vieron los rostros como niños asombrados y con un aspecto de incredulidad absoluta.


     


    Wilson caminaba a toda prisa por el pasillo perfectamente iluminado de blanco, su uniforme verde oliva afinadamente ajustado a su esbelto  cuerpo le daba un aire enérgico y marcial. Se dirigía a las celdas de los bilos. Lo que le informó el sargento custodio por el intercomunicador  confirmaba su teoría de que aquellos seres no eran primitivos. “Si pueden hablar son tan inteligentes como nosotros” “malditos científicos y sus teorías de conveniencia”, pensaba la capitana mientras se dirigía hasta las celdas que estaban en penúltimo nivel inferior de la nave. Entró a un ascensor y en menos de tres segundos ya estaba en las celdas.


    — ¿Dónde está?—preguntó Wilson por aquel bilo que había hablado y además en español. 


    —Está en la sala de enfermería, lo hemos sujetado a una cama.


    Wilson sin decir más nada fue hasta enfermería y al entrar vio a aquel gigante de unos tres metros de estatura que daba la impresión que por su corpulencia iba a aplastar aquella cama, sus músculos tan densos y desarrollados como los de un gorila alfa o un toro semental eran realmente intimidante. La capitana se preguntaba por qué no lo habrían puesto en una de las celdas de aislamiento, después habría tiempo para saberlo.


    Los cuatros soldados que hace rato torturaban a los bilos, también estaban en la enfermería con largos bastones de aturdimiento para someter con facilidad a aquella raza de gigantes.


    El bilo parecía calmado, a la derecha de camilla estaba el médico, que con seguridad le había puesto un poco de sedante. Wilson caminaba alrededor de la camilla, tomando cada detalle del esclavo, el gigante tenía la vista hacia el techo de la enfermería.


    — ¿Hablas?—preguntó Wilson, clavando sus ojos azules en los del bilo. –Contéstame.


    —Sí hablo—contestó el bilo, su tono grave, pastoso, era la voz de una bestia.


    La capitana sintió su corazón latir con fuerza después de escuchar aquellos sonidos.


    — ¿Cómo aprendiste a hablar?—volvió a preguntar la capitana 


     


    Tres años atrás según la Tierra. Lugar: Umus.


    El cabo primero Freites llevaba tres días perdido en Umus, había sido declarado como una baja más. Umus, un planeta tan raro y tan parecido a la Tierra, una maravilla del Universo. Dos veces más grande que la Tierra y tan rico en tantos recursos, era virginal, como si acabase de ser creado, pero a la vez tan peligroso y salvaje, mucho más salvaje que cualquier selva de los terrícolas, con animales nunca antes vistos, con extraños seres que reinaban sobre las demás bestias.


    Freites estaba harto de matar bilos, era un desertor y no tendría intenciones de volver jamás a la Luna, su tierra natal. La Luna, quien era el último bastión de los pacifistas, había dado su voto para aprobar la esclavitud, un sistema maldito que se pensó extinto hace dos milenios, volvía a ver la luz.


    —Vamos, estás herido, déjame ayudarte grandulón—dijo Freites a un imponente bilo que había sido herido y al parecer abandonado por los suyos.


    Aquel bilo no confiaba en invasores, prefería morir, seguir luchando hasta el final, pero era inútil, estaba muy débil. Freites, una vez que el gigante se hubo desmayado, empezó a curar sus heridas con su botiquín de avanzado del Ejercito de la Confederación. Cuando pasaron seis horas, el cabo seguía al lado de su enemigo y el bilo empezó a abrir los ojos.


    —Sabías que te repondrías. Toma, es agua fresca—dijo el cabo, colocando su cantimplora a la boca del herido.


    El bilo estaba tan sediento que no resistió beber agua, una vez que algunas gotas cayeron en sus labios y supo que era agua.


    —Me gusta el agua de tu planeta, es tan pura tan fresca—volvió a expresar el cabo. –Vamos amigo, despacio, bebe con calma.


    El bilo volvió a cerrar los ojos luego de hidratarse.


     


    Tiempo presente:


    — ¿Cómo aprendiste a hablar?—Wilson repitió la pregunta.


    —Como sus hijos pequeños. Escuchando y repitiendo. Además siempre hemos sabido hablar o comunicarnos entre nosotros.


    Wilson estaba maravillada, aquel esclavo no solo hablaba, sino que lo hacía como si fuese un jodido intelectual de la Universidad  Iberoamericana.


    —Quiero que me dejen sola con el esclavo.


    —Pero capitán, es peligroso…además—expresó el sargento custodio.


    —Es una orden sargento. Quiero interrogar a este esclavo, sola, y no me haga ordenarlo dos veces.


    —Bien, bien. Soldados, ya escucharon. Usted también doctor.


    Cuando el personal hubo salido, Wilson tomó una de las sillas y la colocó cerca de la cama donde estaba el gigante para hablar con éste. Luego ella presionó un botón y la mitad superior de la cama se reclinó para quedar como una especie de sofá, ahora el bilo podía detallar con comodidad a su interlocutora.


    — ¿Cómo aprendiste a hablar, esclavo? Sé que no fue oyendo y repitiendo. Hablas mejor que mis profesores de la academia militar.


    El bilo comprendió que fue un error el haber hablado un español correcto. Aun así se negó a responder.


    —Sé que en Umus no todos los soldados y oficiales que desparecen han muerto. Se presume que hace más de tres años se está organizando un ejército de renegados para algún día atacar a la Confederación.


    —No sé de qué habla—dijo Mythos, en su tono grave, como superando la voz de cinco hombres que hablan a la vez.


    —Okey, vamos a creerte por ahora que, aprendiste como los loros, oyendo y repitiendo. ¿Cómo es tu nombre?


    —Mythos, ese es mi nombre.


    —El mío es: la capitán Wilson.


    —Eso ya lo sé.


    Por un instante la capitana vio el bulto en la cintura del gigante, su miembro y testículos apenas estaban cubiertos por un taparrabo de cuero de miyú. Pero vio tan rápido que el bilo no se fijó, pero ella si detalló con la velocidad de un flash. 


     A Mythos no le parecía atractiva la capitana, era pequeña, tan delgada para él, tan frágil, pero le atraían el color de sus ojos azules y la firmeza de su carácter y el hecho que no le tuviese miedo en absoluto. 


    — ¿Cómo te tratan mis soldados? 


    —Usted supongo que lo debe saber todo, es la capitana de esta nave.


    Wilson estaba convencida que aquel gigante era tan inteligente como los humanos, incluso toda su raza. Los bilos solo tenían menos conocimiento porque eran una especie joven en un planeta joven, apenas estaban pasando por sus propias etapas de la historia, tal como los humanos en la Tierra. Es decir, estaban en el génesis del desarrollo de su inteligencia, pero el contacto con otros seres de otros mundos, en este caso La Confederación, había acelerado en muchos años tal desarrollo o evolución de su inteligencia. Pero Wilson supo a partir de esa entrevista que se estaba formando un grupo de renegados, o en el mejor de los casos, los desertores simplemente por pura supervivencia, necesitaban transmitir ciertos conocimientos a aquella nueva raza de seres del universo a cambio de dejarlos vivir en Umus. 


    —Pues no lo sé todo Mythos. Y si no me dices no podrá saberlo—dijo Wilson en referencia al último comentario en tono irónico del bilo.


    —Si le digo todo, será peor para nosotros. Deje las cosas como están.


    Wilson se levantó de la silla, estaba enojada. Se paró frente a Mythos, aun así no alcanzaba a estar a la misma altura de él.


    —En esta nave mando yo, Mythos. No los carceleros.


    Wilson sentía el olor del bilo, transpiraba una fragancia parecida a la de un caballo y la de un hombre a la vez, así fue como su cerebro lo asoció. El bilo veía directamente a aquellos ojos azules que desprendían llamas y centellas, también detallaba como los labios rozados claros de la capitana se torcían levemente de coraje. Y él también sintió su fragancia, era algo nuevo para él, era extraño, incomprensible. Ambos se sentían confianza pero a la vez se guardaban ciertos rencores, uno por el hecho de ser esclavo y la otra por estar tan lejos de su hogar a causa de ellos. Eran enemigos, pero podían ser algo más que eso, — ¿harían una especie de tregua?— Tal vez, pero una tregua entre ambas razas, en el grado que sea, representaba una traición. Mythos podía perder su liderazgo y Wilson se arriesgaba a perder su carrera entera.


    —Nos tratan mal. Casi todos los días están torturando a mis compañeros. Sobre todo esos dos soldados.


    — ¿Trujillo y Wong?


    —Sí.


    —Eso va a cambiar, créame, así yo misma tenga que mudar mi lugar de comando aquí—dijo Wilson y se volvió a sentar.  


    Wilson volvió a ver el bulto en el taparrabo, esta vez miró por más tiempo. Mythos se sintió extraño y la capitana trató de disimular su indiscreción.


    — ¿Por qué han invadido nuestro planeta? ¿Por qué nos convierten en sus esclavos y matan a nuestra gente?


    Wilson quedó en blanco por un momento, no tenía las respuestas, en realidad no habías respuestas, o al menos no había ninguna que justificara las acciones de La Confederación y ella lo sabía, ella misma detestaba que la civilización humana hubiese retrocedido tantos miles de años y hubiese adoptado aquel perverso sistema. En el fondo ella sabía que había algo más que La Confederación ocultaba a la opinión pública.


    —Veo que no tiene respuestas, Capitán Wilson—agregó él.


    Ella miró a aquellos ojos de bestia y él detallaba sin querer el hermoso azul de sus ojos y de pronto el cerebro sensual de Mythos empezó a ver atractiva a aquella mujer, fijando sus ojos en sus pechos que se mostraban a la mitad ya que el escote del uniforme militar así lo mostraban. Ella pudo subir el cierre cuando él le miraba sus blancos y duros pechos del tamaño de dos manzanas grandes, pero no lo hizo, le pareció bien que esta vez él le arrojara una vista de deseo.


    —No tengo respuestas—contestó Wilson. –Lo único que te puedo decir, es que yo no apruebo esto…porque está mal, completamente mal.


    —Pero aun así usted manda a sus hombres a cazarnos—contestó con indignación el gran bilo y su pecho se ensanchaba de coraje.


    —Yo solo cumplo órdenes. Soy un soldado.


    —Pero no cumple las órdenes de su conciencia.


    — ¡Ya basta!, esclavo—se exasperó la capitana ante aquel último comentario sobre su conciencia. Volvió a torcer ligeramente su boca rosa y a dilatar sin querer sus pupilas. –Hablas demasiado.


    —Usted es quien quiere que yo hable y cuando quiera puede desear que calle. Puede incluso ordenar que me torturen. También puede liberarnos.


    — ¿Liberarlos? ¡Ja! ¿A cambio de qué? Yo solo obtendría la pena de muerte por traición o si tengo suerte me podriría en la cárcel.


    —Usted ya está podrida al igual que sus soldados.


    — ¡Calla!—expresó Wilson y le dio una fuerte cachetada.


    La capitana fue  a dar una segunda bofetada, pero el bilo se desprendió con facilidad del brazalete que sujetaba su muñeca derecha, y con su mano enorme tomó la pequeña y blanca mano de Wilson y de esa manera la atrajo hacia él con mucha facilidad. Wilson se agitó y empezó a forcejear, estaba roja de ira pero nunca sintió pánico. 


    —Suéltame esclavo, o te mueres aquí mismo—le susurró al bilo, y el gigante sintió el frío de un metal en su costado, era la pistola láser de la capitana que con la mano izquierda la había sacado velozmente.


    Ellos se miraban de cerca, sus respiraciones estaban agitadas y sus labios estaban tan próximos, a solo tres centímetros. Mythos no tenía miedo, no la soltaba, él podía morir y ella también, pero él no la quería matar, pero la odiaba y la vez que la odiaba la admiraba. Ella hacía más presión con el cañón de su pistola para que él la liberase.


    Finalmente el bilo la liberó, ella le dio la otra bofetada que no pudo dar hace rato, lo hizo tan duro que ella le dolió su blanca mano.


    —Disculpe usted capitán. Usted comprenderá que somos enemigos y los suyos han matado y esclavizado a mi raza.


    Wilson sintió aquellas disculpas con sinceridad. Ella se calmó y volvió a colocar el brazalete de seguridad en la muñeca derecha de la mano del bilo. Comprendió además que ese gigante pudo matarla de modo tan fácil como se mata a una cucaracha.


    —Descuida, entiendo tu frustración, pero no puedo hacer nada. Solo puedo hacerte el viaje más cómodo, para ti y para tu gente.


    —Lo único que necesita el mal para triunfar es que los hombres buenos no hagan nada.


    Dónde Wilson había escuchado esa frase antes, “para que el mal triunfe solo basta con que los buenos no hagan nada”, sabía que la había escuchado alguna vez, o leído en alguna parte, en algún libro. 


    Se le quedó mirando un rato al gigante, había algo noble en su mirada, ya no lo veía como un salvaje.


    La capitana hizo pasar a los carceleros, se apartó de Mythos para que no pudiera escuchar lo que le decía al sargento encargado de la custodia y los demás soldados. Los ademanes de Wilson al hablar en tono bajo daban muestra de su autoridad y de su energía como oficial absoluto de la nave. Fue ella quien decidió apretujar las celdas de esclavos y esclavas para conseguir un permiso extendido para ella y sus tropa y ahora buscaba la manera de que viajaran más cómodos y no se les hostigara. La cara de Trujillo y Wong mostraban inconformidad, pero cumplirían la orden o serían arrestados y viajarían de regreso a casa tras las rejas y con el peligro para ellos, de colocar actos de insubordinación en sus expedientes, arruinando así por un buen tiempo sus carreras militares que hasta ahora eran muy limpias y llenar de actos de valor.


    —Entendido mi capitán—dijo el sargento y se cuadró enérgicamente ante ella, al igual que sus hombres.


    La capitana no hizo para nada mención de los actos sexuales con las bilos. Y lo hizo a plena conciencia, afincando su complicidad sobre aquellos actos, de los cuales a ella le gustaba observar, tal vez ya era un vicio del cual no quería prescindir. Y en ese día según la Tierra, a la hora de dormir, ella volvería a observar, pero esta vez observaría de cerca a aquel inteligente e interesante bilo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo IV.


     


    García, Wilson y Stone además de los otros oficiales y suboficiales, debatían acaloradamente sobre el acontecimiento que eclipsaba a todos los demás, y eso era que los bilos podían hablar y ser tan inteligentes como ellos.


    —Igual son seres inferiores a nosotros—dijo con desprecio en sus palabras el teniente Stone.


    —Son solo una raza joven, están evolucionando—intervino el subteniente Makarov, un joven ruso de apenas diecinueve años, de cabello oscuro y ojos verdes, con un físico delgado que le daba un aspecto de adolescente.


    —Deberíamos, no sé, negociar con ellos, es decir, nuestros líderes—agregó García.


    — ¡Negociar con esos malditos salvajes que han matado a los nuestros!—exclamó Stone.


    —Teniente Stone, ¿qué haría usted si una raza de extraterrestres nos invaden y empiezan a cazarnos?, ¿los recibiría con rosas y claveles—preguntó Wilson. –Estoy segura que usted es el primero en armas tomar y mataría a más de un invasor.


    Stone se quedó callado, pero a la vez levantó su barbilla en señal de orgullo, porque desde luego defendería la Tierra, la Luna y Marte si algunos seres de otros planetas o galaxias decidieran invadirlos.


    —Hasta dar mi vida, capitán de eso no tenga duda—respondió Stone que seguiría defendiendo su punto de vista con infantiles argumentos de superioridad humana.


    En un mes llegarían a Marte y de allí irían a la Tierra, y Wilson empezó a meditar seriamente el destino de Mythos. Para ella, los científicos siempre supieron que esa raza era inteligente como los humanos, pero La Confederación desde luego necesitaba hacer creer a los ciudadanos confederados de los tres mundos, que los bilos eran simplemente seres salvajes  y por tal razón  enemigos de la raza humana. Además de las razones económicas, la esclavitud tenía otro motivo, y ese era que acabando con toda la resistencia de los bilos, reduciéndolos a un mínimo su población, podrían tomar por completo al planeta Umus con la finalidad desde luego, de apoderarse de sus recursos y desahogar la superpoblación de Marte, la Tierra y la Luna.


    Ella tenía que informar de aquella novedad sobre la inteligencia de Mythos, pero teorías conspirativas empezaron a pasar por su mente: y si lo mataban, o lo convertían en ratón de laboratorio; cualquier cosa podían hacer con él, menos darle el trato que se merece por su gran capacidad para comunicarse y aprender nuevos idiomas. “Maldita sea”, decía Wilson en su mente, y la razón de su blasfema era que no tenía por qué sentir preocupación por un esclavo, y menos cuando ellos le habían matado a varios soldados. 


    Vaya laberinto mental en el que se encontraba Wilson, recordaba las palabras de ese gigante: “para que el mal triunfe solo basta con que los buenos no hagan nada”, pero qué podía hacer ella, ¿revelarse?, ¿formar una revolución en defensa de una raza extraña?, además, quién carajos la seguiría, Stone sería el primero en pasarla por las armas al mostrar ella signos de rebelión contra La Confederación, “Maldito Stone”, pensó mientras lo veía comer y tomar brandy, era un gran soldado, leal, pero terriblemente fanático que no dudaría en asesinar a su misma madre con tal de defender la causa de su gobierno confederado. 


    La capitana dio un largo trago a su brandy para terminar su cena, y se dijo a sí misma: “a la mierda todo”, yo solo cumplo órdenes.


    Cuando llegó a su habitación siguió tomando brandy más de  lo usual, se quería embriagar, además, ella era la capitana, podía darse ciertos lujos, aunque lo que quería no era darse un lujo, sino tratar de apagar su conciencia. De pronto sintió fuertes deseos sexuales, el brandy había hecho su trabajo, pero esa noche ningún soldado se acercó a follarse a una esclava, y mucho menos una de sus mujeres soldados o García fue en busca de un bilo. Era una pervertida, como la mayoría de todos los soldados combatientes que se van corrompiendo de tanta sangre que derraman, sumado a la lejanía de sus lazos familiares. Ella recordó la Guerra de “América de Marte”, cuando se sofocó la rebelión de los Marteamericanos, y vio con sus ojos tantas violaciones, actos sexuales pervertidos, y otras cosas más, pero eso no era lo peor, lo peor fue que a ella dejó de causarle repulsión todo aquello, incluso, en aquella guerra que duró tres años, ella misma acosó a un hermoso oficial prisionero de la revolución en Marte, hasta el punto que lo hizo ser infiel a su esposa. A veces, aquel recuerdo le atormentaba, había atado a aquel oficial junto con la ayuda de García, y una vez atado lo primero que hizo fue tomar su miembro y llevarlo a su boca, lo demás vino solo, y lo hizo por el puro orgullo de destruir la moral de aquel oficial rebelde. Ahora, dentro de sus bajos instintos sentía necesidad de poseer a aquel bilo, ella era la capitana, podía hacerlo. Se empezó a obsesionar con la idea, siguió tomando más brandy para dar más rienda suelta a su fantasía.


    Si Wilson se depravaba más, se haría más insensible contra el sufrimiento de aquella raza, ella tenía la necesidad de tener la maldad de Trujillo y de Wong, y la firmeza de carácter de Stone, y también, y por qué no, ser tan puta sin ningún escrúpulo como la teniente García. Tomó y tomó más brandy: “Para que el mal triunfe solo basta con que los buenos no hagan nada”, le punzaba la conciencia aquella frase: “yo no soy buena”, se dijo y bebió otro trago de alcohol, para luego  quedarse dormida, justo cuando la teniente García acababa de entrar en una habitación con un bilo drogado con sustancia gamma. En la pantalla de holograma, en 3D, se veía como García acostaba al gigante, y justo en eso apareció una de las mujeres soldados, quien sin duda estaba en complicidad con la teniente García.


    Sí por alguna razón Wilson se levantaba y veía el holograma, el sueño y la embriaguez  se le iría de su cuerpo en un segundo pero ella no despertaba.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo V. La aventura de García.


     


    El gigante estaba acostado, su estatura era de aproximadamente 2,70 metros. Ellas lo ataron por precaución, sabían que con la droga jamás se pondría agresivo, pero preferían estar seguras.


    — ¿Crees que nos descubran, mi teniente?—preguntó con miedo en su expresión la soldado López, una sensual mexicana de piel clara y que tenía unos ojos que le daban aspecto una joven de manga japonés.


    —Tranquila López, la mayoría sabrá que estuvimos aquí, pero nadie dirá nada porque casi todos lo han hecho—le dijo García acariciando tiernamente el rostro de la mexicana y después le dio un tierno beso en la boca que hizo que la soldado calmara sus temores. —Saca el aceite—le luego indicó la teniente.


    El bilo estaba relajado y yacía desnudo sobre una gran camilla, ellas empezaron a untar con aceite todo el cuerpo del gigante, su piel era suave como la de las serpientes y sus músculos se distinguían todos tal como una escultura de Miguel Ángel, y el aceite los resaltaba aún más.


    Las manitas de las militares acariciaban todo su cuerpo y vieron como el miembro se empezaba a colocar erecto lentamente. El bilo tenía sus ojos de reptil dilatados por la excitación. 


    — ¿Quieres agarrar su verga?—preguntó García.


    —Sí, mi teniente.


    La soldado bajó hasta el vientre de la bestia y tomó aquel grueso miembro de al menos unos treinta y cinco centímetros, lo apretó con su frágil manita y lo comenzó a masturbar. Esa escena excitó mucho a García que dejó de acariciar al bilo y se acercó hasta López por detrás y la empezó a acariciar, levantó su cabello y le dio tiernos besos por el cuello. Le encantaba la soldado, era tan bella, tan frágil y tan tierna con su carita de anime japonés. Y a López le encantaba de igual manera la teniente García, era tan sensual, su piel trigueña y su cuerpo duro que junto a su autoridad de oficial le brindaba una sensación de ser poseída con sumisión absoluta. 


    —Nos queda media hora, tenemos que hacer lo que venimos a hacer—señaló García al oído de la soldado mientras le seguía dando tiernas caricias.


    — ¿Crees que yo pueda aguantar mi teniente?


    —No lo sé, pero vamos a intentarlo, voy a tratar de dilatarte lo más que pueda.


    García fantaseaba con un bilo penetrando la frágil vagina de su tierna soldado, y ahora era el momento, pero solo contaban con media hora, no podían pasarse de ese tiempo, tendrían que tener cuidado de no dejarse llevar por la excitación del momento lo que haría que se olvidaran del tiempo.


     


    Mientras tanto, la capitana Wilson seguía durmiendo y el holograma con el sonido ambiente seguían activados. La capitana se movía en su cama como si algo le atormentase. De seguir así en breve despertaría.


     


    García y López se despojaron de sus uniformes. La soldado tenía  pequeños senos, un poco más grande que duraznos pero a pesar de ser muy pequeños — lo que le daba cierto aire de adolescente—, eran hermosos. Lo contrario de García, que poseía pechos morenos del tamaño de modestos  melones. 


    La teniente le dijo a la soldado que se sentara en un borde de la camilla donde estaba el bilo con su miembro erecto. Una vez sentada López, la teniente se arrodilló y abrió las blancas y delgadas piernas de la bella soldado. Lo primero que hizo fue oler el sexo de su subordinada. Cómo amaba el olor de esa muchacha, era exquisito, con una mezcla de varios olores como: sudor, su suave PH femenino y el ligero perfume de la loción que se colocaba. García estaba enamorado del teniente Stone, un gran macho en la cama, tan vigoroso en hacer el amor como hacer la guerra en el campo de batalla; pero López era la niña de sus ojos, la amaba o al menos sentía que la amaba, y a la vez era el objeto de sus más bajos instintos. La pudo convencer para que  intentara meterse en su pequeña y rosadita vagina, el miembro de un  gigantes bilo. Llevaba semanas obsesionada con esa fantasía, y ahora, mientras olía su vagina, estaba a punto de dar cumplimiento a ella.


    López se retorció de placer al sentir la lengua de su teniente, era la mejor amante que haya tenido jamás, incluso, ni los hombres más apasionados le habían hecho el amor como se lo hacía García. 


    La teniente podía pasar minutos y minutos haciendo sexo oral a la soldado, amaba su olor y sus flujos cuando empezaban a bajar debido al placer, pero tenía que controlarse; debía dilatarla, ese era el objetivo.


    Después de casi cinco minutos de continuo sexo oral con el acompañamiento de sus dedos, García consideró que la muchacha estaba lista.


    —Primero, soldado. Vamos a mamar esta verga.


    —Pero mi teniente, el tiempo… no tenemos mucho…


    —Vamos, anda.


    Las mujeres empezaron a mamar el enorme sexo, era tan grueso y largo como el antebrazo de un hombre fornido. El glande era de un morado pálido y estaba tibio y suave, se parecía mucho al de un humano, con la diferencia que tenía una especie de relieve parecido a la goma de una pelota de baloncesto. Ellas estaban seguras que ese relieve daba más placer que el glande de un humano.


    Luego de dos minutos disfrutando ambas de aquel enorme pene, la soldado mexicana se montó sobre la camilla y procedió montar al bilo.


    —Tengo miedo mi teniente—expresó la soldado, pero también estaba deseosa de experimentar, pero si García le hubiese ordenado que parase, ella no pondría resistencia dejando aquello para otra ocasión.


    —Vamos soldado, tú puedes—le dijo García acariciando su espalda. —Hazlo como dijimos que sería la mejor forma.


    La soldado tomó el pene del gigante y lo fue metiendo en su vagina, logró, a mucho esfuerzo, meter el enorme glande con relieve de pelotitas.


     


    Wilson en su habitación había abierto los ojos, pero estaba boca abajo, así que no veía el holograma y tal vez en breve se dormiría, a menos que…


     


    —Ya va, mi vida—dijo García tiernamente. —Sácatelo un momento.


    La soldado se sacó el glande del bilo y García lo untó bastante con su saliva.


    —Ahora—dijo la teniente.


    López  volvió a intentar y a continuación el glande entró con algo más de facilidad, la soldado gimió al sentir el glande con sus relieves. El bilo drogado parecía que quería introducir su enorme sexo hasta el fondo, pero no podía. La bella y frágil soldado estaba encima del bilo un poco más arriba del vientre de la bestia, así podía controlar la cantidad de pene entrando a su sexo, y controlar además los movimientos. Así que en realidad, la mexicana se estaba follando a ella misma. 


    A los pocos minutos, además del glande, entró unos diez o quince centímetros de carne maciza. García estaba detrás de la soldado viendo en primera fila el delicado culo blanco de su amante y veía para su asombro y excitación, como su rosadita y pequeña vagina estaba dilatada haciendo un esfuerzo máximo por dejar entrar y salir esos pocos centímetros del largo y grueso pene del extraterrestre. Ante tal vista llena de total morbo, García no pudo evitar frotarse con sus dedos su húmedo y moreno sexo.


    Ya López se movía con más soltura, se sentía plenamente llena, no entendía cómo podía meterse parte de esa verga, ella, tan frágil y tan estrecha, sin duda estaba sumamente dilatada por la excitación. García seguía masturbando su moreno sexo desparramando flujo por sus piernas que chorreaba a borbotones. Sintió venirse a López, la conocía muy bien, y con ese gemido ella casi se venía también, pero quería ver al bilo correrse y ver cómo llenaban a su frágil y bella amante de semen. 


    —Sigue moviéndote, hazlo acabar mi vida, no pares—le decía la teniente a la muchacha que parecía haber perdido la noción del tiempo al igual que ella.


    “¡El tiempo!” exclamó para si la teniente y vio su reloj, apenas quedaban tres minutos, “un minuto más, vamos gigante, vente, vente para mí”, pensaba.


    — ¡Para soldado! Tenemos que irnos y dejar todo ordenado.


    López hizo caso y con una agilidad de atleta, se bajó de la camilla y se empezó a vestir al igual que la teniente.


    —Nos quedan tres minutos. Hubiera deseado que acabara en ti, pero ya no hay tiempo.


    —Será en otra oportunidad mi teniente.


    —Claro mi bella soldado—le dijo García tocando con su mano derecha la barbilla de su hermosa amante.


    Mientras ellas se esforzaban por dejar todo en orden. La capitana Wilson había tenido ya dos orgasmos presenciando como García y López se habían violado al esclavo extraterrestre. Al fin sus deseos se habían cumplido, y lo mejor de todo fue: que todo había quedado grabado desde el principio, aun cuando ella dormía. Por otro lado, había quedado impactada por la belleza de la mexicana, su aspecto inocente y su cara de adolescente despertaron cierto interés en ella. Pero  a los pocos segundos desechó tales pensamientos: “a mí no me gustan las mujeres”, se dijo a si misma.


    El bilo fue introducido nuevamente en la celda, Mythos que estaba despierto, vio cómo su compañero entró drogado acompañado de la teniente García y la soldado Bermúdez. Cerró los ojos de indignación porque sabía lo que había ocurrido. Y también sabía, que eso mismo se lo estaban haciendo a las hembras de su especie. 


    Mythos tenía que liberar a su gente, tenía que llevarlos nuevamente a su planeta y también vengar los agravios sexuales y de tortura por parte de los humanos. Pero tenía que usar su inteligencia más que su fuerza. Dentro de cinco semanas estarían en los planetas de los enemigos, así que una idea le pasó por su mente: seducir a la capitana de la nave, después de todo, los humanos eran seres muy lujuriosos y débiles en sus pasiones carnales. Lo intentaría por allí o,  usaría la fuerza instigando un motín dentro de las cárceles para dar una batalla que le pudiera dar el control de la nave. 


    Mythos no pudo dormir más, se quedó en su especie de cama meditando su plan. Tenía que haber algo que pudiera hacer y que le diera la victoria. Siempre había algo, siempre, así lo habían formado en su planeta, así lo había formado un desertor de La Confederación.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo VI.


     


    La capitana Wilson estaba desayunando junto a García, trataba de verla como si anoche no hubiese pasado nada, pero aun así recordaba lo que había acontecido, quería preguntarle sobre las sensaciones de estar con un bilo, aunque desde luego era mejor preguntar a la soldado López. 


    García comía con mucho apetito, devoraba las tostadas con margarina y mantequilla de maní y había acabado los huevos fritos con jamón y queso. Wilson apenas había tocado su desayuno, casi solo bebía de su fuerte café negro. Los demás oficiales estaban callados, era como si todos sabían sobre lo de García. Militarmente, su nave era un ejemplo, eran grandes combatientes y obedecían la línea de mando, pero en lo moral, específicamente en lo relacionado con la sexualidad, parecían una compañía cinematográfica del porno. Ella podía parar todo aquello, pero es que todos eran culpables, incluyéndola a ella por ser la primera cómplice.


    — ¿Hoy comenzamos los juegos?—preguntó Wilson a todos en el comedor para sacarlos de su mutismo.


    —Sí mi capitán, nuestras tropas están listas—contestó Stone. 


    En cada viaje, de ida o de vuelta, que duraba sesenta días, la mayoría de las naves militares, organizaban juegos deportivos para mantener la moral de la tropa en alto y mantener sus mentes y cuerpos en algo provechoso  que los mantuviera en forma, y para eso no había nada mejor que los juegos. Tenían una cancha deportiva de usos múltiples donde se jugaba deportes de conjunto y además tenían un pequeño salón con aparatos de gimnasia.


    —En este viaje, el pelotón de seguridad y mantenimiento aniquilará al pelotón de combate—comentó el teniente Makarov.


    —Soñar no cuesta nada, teniente Makarov—contestó rápidamente Stone, quien era un fiero competidor.


    —Llevamos dos viajes ganando, mi teniente Stone—dijo Makarov devorando sus tostadas.


    —Vamos, pequeño ruso, ya sabes que nos agarraste cansados.


    —Claro, cada vez que pierden siempre es porque estuvieron cansados, que si esto y lo otro.


    Makarov se permitía hablar así ante Stone únicamente cuando era sobre los juegos, del resto no tomaba tantas libertades.


    — ¿Amaneció con mucha hambre, teniente García?—preguntó de repente Wilson, y todos los presentes hicieron un breve silencio.


    —Hay que tener energía para los juegos, ya sabe que el pilar del equipo de volibol de seguridad soy yo—García respondió con naturalidad.  


    —Bueno, si quiere comer más, García, aquí están mis huevos—dijo Wilson con tono de doble sentido, pero García no lo tomó así, sino que también devoró el plato de la capitana. 


    García era una muy destacada atleta, su cuerpo trigueño estaba lleno de fibra, pero aun así, era una mujer sumamente femenina y atractiva. Lo contrario de la soldado López, que tenía un cuerpo frágil como si cualquier cosa le pudiese hacer daño, pero su carita bonita hechizaba al instante. Por tal razón fue admirable ver como la frágil mexicana pudo aguantarle al bilo. Wilson no podía sacar de su mente aquel pene gigante entrando dentro de la bella López que apenas medía 1,55 metros de estatura.


    La capitana tenía que hablar con García sobre lo de anoche, tenía que confesarle que se masturbó viéndole a ella y a la mexicana.


    Los juegos empezarían a las dos y media de la tarde con un pequeño acto de apertura, donde izarían la bandera de La Confederación, cantarían el himno y Wilson tendría unas palabras de apertura. 


     


    —Solicito una entrevista con la capitana Wilson—dijo Mythos al sargento encargado delas celdas.


    —Ah, mira. El esclavo parlanchín quiere hablar con la capitana—contestó el sargento en tono hiriente, a su lado estaban sus dos soldados auxiliares. — ¿Y si no te concedo la entrevista, qué harás esclavo?


    —Nos negaremos a comer—contestó el líder de los bilos, colocando su barra de proteína fuera de la celda, acto seguido los demás bilos siguieron su ejemplo.


    Ese acto causó impresión, ver a tantos bilos apiñados y unidos en un solo objetivo, abandonando su barras de proteínas y dejándolas prácticamente a los pies de los militares que le custodiaban


    El sargento se asustó, trató de no demostrarlo. Pero no podían torturar a todos a la vez y sabía lo peligroso de aquel acto rebelión. Sabía que cada bilo tenía que llegar sano y salvo a La Confederación y él sería uno de los responsables directos si uno de ellos moría de hambre, y peor era, si moría la mayoría. Maldijo en su mente a aquel bilo que hablaba porque nunca lo habían puesto en una situación así.


    —Por mí te mueres de hambre tú y tu maldita raza—replicó el sargento, pero sabía que Mythos ya lo tenía agarrado por las bolas. No podía hacer más nada sino comunicar a Wilson que el bilo quería una entrevista con ella.


     


    —García, tengo que decirte algo—dijo Wilson una vez que quedó sola con la teniente en el comando principal de la nave Orion-x65.


    —Dígame, mi capitán—García se sintió nerviosa.


    —Permiso mi capitán—dijo la soldado López quien había llegado de repente.


    A García se le llenó el rostro de rubor al ver a la soldado y en la mente de Wilson solo se dibujaba la frágil soldado cabalgando al gigante bilo.


    —Tiene permiso soldado, comunique—dijo la rubia capitana.


    —De parte del sargento Muñoz, dice que el bilo que habla solicita una entrevista con usted…


    —Okey, está bien soldado, ¿a qué hora?


    —Disculpe mi capitán, no he terminado de comunicar todo el mensaje.


    —Okey, prosiga soldado.


    —El bilo ha amenazado con organizar una huelga de hambre si no tiene la entrevista y si no se cumple ciertas demandas.


    Wilson se quedó reflexionando un momento, el líder de los bilos no tenía por qué hacer una amenaza para entrevistarse con ella, siempre ella estaría dispuesta a concederle una entrevista sin necesidad de amenaza alguna. Seguro era el desgraciado Muñoz con su modo tiránico para dirigir la cárcel, era sin duda el mejor hombre para tal fin, pero era un tirano y era el deber de ella controlarlo. Por otra parte, le preocupó  aquella amenaza. El bilo llamado Mythos era no solamente inteligente, sino también astuto, sabía que los bilos valían vivos y no muertos, ¿y qué mejor arma para sus demandas que una huelga de hambre? Ya no había duda, había seres humanos en Umus formando para la lucha en todas sus formas a los bilos. Y esos humanos eran desertores que se habían sido notificados para los registros de La Confederación como “desaparecidos en acción”.


    — ¿Eso es todo soldado?—preguntó la capitana.


    —Sí mi capitán, permiso para retirarme.


    —Permiso concedido.


    La soldado saludó marcialmente, dio la media vuelta y se retiró. García se le quedó viendo el trasero un instante.


    —Lo que me faltaba, un esclavo con complejos de Gandhi en mi nave.


    —Ja, ja. Esperemos que no tengan complejos de George Washington o de Simón Bolívar—comentó García.


    —Sí, esperemos que no. No quiero tener que sofocar una rebelión en mi nave.


    — ¿Me quería decir algo, mi capitán…?


    —Sí García, pero se lo diré en otro momento. Ahora mismo voy hacia las prisiones de los esclavos. Ayúdeme con los juegos deportivos. Revisa que todo esté en orden


    —Entendido mi capitán.


     


    La Orion-X65 surcaba el inmenso espacio a la velocidad de la luz. Ya la ruta estaba previamente establecida. Era una ruta libre de meteoritos o cualquier otro tipo de restos de planetas o basura espacial. Una misión duraba aproximadamente seis meses, dos meses para ir a Umus y dos meses para regresar, sumado al tiempo de combate dentro del planeta para cazar a los gigantes. Pronto La Confederación establecería las primeras colonias, pero se necesitaba muchos recursos financieros para lograrlo además de familias voluntarias que quisieran hacer vida en Umus. Pero el planeta aún no era estable para establecer colonias, en cualquier momento La Confederación haría una invasión total con 1.5 millones de tropas, por ahora las pequeñas misiones de las naves militares como la Orión-x65 y las naves mercenarias estaban cumpliendo muy bien los objetivos. Pero informes “Top Secret” hablaban de la organización de una revolución dentro del planeta dirigida por humanos desertores y mercenarios renegados a fin de liberar el planeta de la invasora Confederación.


     


    Wilson entraba a las prisiones de los esclavos. El lugar era perfectamente limpio y un lugar estrecho, pero daba la sensación de ser más espacioso por el color blanco de las metálicas paredes que eran de una aleación más ligera que el aluminio pero más resistentes que el acero, y además podían soportar altas y muy bajas temperaturas según fuese el caso.


    —Muñoz, trate de ser cortes con los esclavos. No le pido que sea blando, pero tampoco quiero un psicópata tiránico. Usted es uno de mis mejores hombres y no quiero tener que cambiarle al llegar a Marte—fue lo primero que dijo Wilson al acercársele la sargento custodio. — Y ya sabe de lo que hablo. Ahora, voy a esperar al bilo en la sala de interrogatorios. No quiero que se guarde ningún registro de esta entrevista. Y me quitan la visión de espejo del cristal de la sala de observación. No quiero a nadie espiando, ni cámaras ni nada.


    El sargento no expresó ninguna palabra, salvo un: “entendido mi capitán”…o un “sí mi capitán”.


    Wilson tocaba el resistente cristal de la rectangular mesa de la sala de escritorio, estaba perfectamente limpio. El saloncito, además, tenía una agradable temperatura templada. Cuando hubieron pasado dos minutos desde que Wilson entró al salón de interrogatorio, un gigante de tres metros que tenía las manos esposadas al igual que lo tobillos, se agachaba para entrar por la puerta de la sala. Dos soldados nunca dejaban de apuntar con sus fusiles a sus espaldas.


    —Gracias soldados, pueden retirarse—ordenó Wilson.


    — ¿Pero no vamos a asegurarlo al piso y a la…?


    —No soldado, con las esposas es suficiente…además sé cuidarme sola—expresó la capitana colocando su pistola frente a ella sobre el cristal de la mesa. 


    —Pero…


    —Si lo repito otra vez soldados, haré que los arresten.


    Los soldados no tuvieron más remedio que hacer caso y retirarse. Pero estarían detrás de la puerta por si algo salía mal.


    —Y bien Mythos, ¿a qué se debe el honor de esta entrevista?


    El gigante se sorprendió por el valor de aquella mujer, no le tenía miedo en absoluto, además, era una gran guerrera que no dudaría en disparar con su pistola laser si a él se le ocurría hacer algo tonto contra ella.


    El Mythos era imponente. Su gran cuerpo parecía llenar todo el salón a pesar que estaba sentado. Era como ver una gran montaña del Perú en Machu Picchu. El bilo no hablaría de cosas que la capitana esperase que hablase. Su estrategia sería ganar la confianza de ella.


    —Tengo ciertas demandas para mi gente. De las cuales espero que usted me ayude—la voz del bilo era bastante espesa y grave. —Pero también tengo otra razón para entrevistarme con usted… quería verla.


    — ¿Verme?, carajo Mythos, ¿para esto  me molesta? Le diré al sargento que le dé una foto mía para que me pueda ver todos los días.


    —Capitán. ¿Ha sentido alguna vez atracción por alguien de mi raza?


    Wilson jamás se esperaba aquella pregunta. ¿Qué estaba pretendiendo aquel gigante con todo aquello? Tenía que haber algo oculto.


    —No, esclavo. ¿Por qué hace esa pregunta?


    —Porque creo que nosotros podemos sentir atracción por ustedes.


    Wilson decidió jugar su juego para ver hasta donde quería llegar el bilo, intentaría responder con sinceridad sus preguntas, Después de todo, nadie les veía ni estaba grabando aquella entrevista. Era solo la Capitana y Mythos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VII.


     


     


    Wilson se levantó de su silla y empezó a caminar por la cámara de interrogatorio. La pregunta sobre si ella había sentido atracción por algunos de su raza la sorprendió, pero a la vez sintió vergüenza porque ella sabía muy bien la respuesta, casi cada noche fantaseaba con las hembras de su especie y como sus soldados la follaban, y anoche mismo disfrutó por primera vez en su holograma como dos mujeres de su tripulación lo hacían con un macho bilo. 


    —Hagamos una cosa, Mythos, un acuerdo de confidencialidad, ¿conoces el significado de la palabra confidencialidad?


    —Desde luego, capitana—contestó Mythos y Wilson se acercó bastante al bilo sentándose sobre la mesa. El bilo puso sus ojos sobre sus pechos abultados. —Bien—prosiguió Wilson, — tú me cuentas tus secretos y yo los míos, pero mantendremos nuestra palabra de no contarlos a nuestra gente.


    El gigante asintió con su cabeza en señal de estar de acuerdo. 


    —Hecho, tiene mi palabra—prometió Mythos. 


    —Bien, Mythos. No sé si es atracción o curiosidad, pero hay algo en ustedes que me llama mucho la atención. Tal vez es que buscamos como humanos experimentar con algo diferente y después de todo, lo prohibido atrae ¿Y qué me dices tú Mythos, te atraemos los humanos?


    —Sí—respondió  Mythos y vio como la capitana se paraba de la mesa para ir hasta su silla, frente a él.


    — ¿Te atraigo yo?—fue directo al grano la capitana. Él también le atraía y tenía que admitir que estaba excitada ya que estaba cumpliendo en cierto grado su fantasía.


    Mythos no le sorprendió aquella pregunta, pero actuó como sorprendido, a él también le atraía la capitana, sobre todo su fragancia, aunque también sentía un gran odio por ella y por toda su raza invasora. Pero no había lugar para expresar malos sentimientos ni usar su fuerza física, “la entrevista”, con el poder de la palabra, estaba surtiendo mejor efecto de lo que sería una agresión.


    —Sí me atrae, capitana Wilson. Pero verá, usted y yo estamos en una posición que no podemos hacer nada, además, somos enemigos a muerte, ambos hemos matado. No podemos hacer nada. Por otra parte, nuestra gente nos dejaría de ver como sus líderes.


    Wilson quería abusar de su autoridad, podía indicar que le quitaría el taparrabo para tocar su miembro. Ella tenía que admitir para si misma, que lo que más le atraía y a la vez le causaba más curiosidad, eran aquellas vergas gigantes tan similar a los de los humanos pero mejor dotadas; aun así, sentía mucho respeto por aquel Mythos, tal vez era por su inteligencia, aunque la inteligencia que poseía, acompañado de su gran poder de comunicar, más el  manejo perfecto del idioma lo hacía más apetecible, mucho más que cualquier hombre humano que ella hubiese conocido jamás, al menos en lo referente a la atracción sexual.


    —Entiendo, pero usted no me ha hecho venir hasta aquí solamente para decirme que le atraigo o saber que usted me atrae… Mythos, ¿cuáles son sus demandas?


    La conversación volvió al punto de inicio. 


    —Su tripulación  droga a mi gente para tener sexo con ellos.


    Wilson colocó su mejor expresión de cara de sorprendida que podía usar. Ella sabía que era la culpable de aquellos abusos, ya que sabiendo de su existencia no hacía nada para impedirlos, y lo que era peor, ella disfrutaba de ello. Ella podía desmentirlo, total, ellos eran esclavos y el enemigo, tenían más bien que ser agradecidos con ella, ya que en otras naves—la de los mercenarios por ejemplo, recibían un peor trato—.


    —Desconozco que eso esté pasando en mi nave—mintió Wilson, pero en su manera de hablar no había ningún titubeo. —Voy a averiguar y de ser cierto impediré que eso siga ocurriendo.


    —Gracias—dijo el bilo, a sabiendas de que la capitana le estaba mintiendo. —Capitán, no estoy en contra de que se nos use para tener esa relaciones, lo que quiero sugerir, es que nosotros estemos de acuerdo. Si uno de mi raza quiere estar con una mujer de ustedes yo no lo voy a impedir, pero a cambio queremos un mejor trato. Elimine las torturas, aumente nuestras raciones de proteínas y de ser posible, queremos comer otras cosas, al menos una vez por semana. No nos vendría nada mal un Miyú asado. Ya sé que es la carne que más les gusta a ustedes los humanos.


    Wilson se sintió fascinada con aquella propuesta que le hacía el líder de los bilos. Tener sexo abiertamente con el previo consentimiento de los bilos, a cambio de un mejor trato y mejor alimentación. Era justa la demanda, y ella podía sacar partido de aquello, podría usar a Stone para regular esa actividad para que nada se saliera de control.


    —Mythos, ¿y si yo te pido tener intimidad conmigo, aceptarías?—Wilson fue directa nuevamente.


    —Sí, desde luego que sí.


    — ¿Ahora mismo?


    —Sí.
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